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Fundadores: Sres. Delgrás, Escolar, Méndez Alvaro, Nieto-Serrano y Serret
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Boletín de Medicina, Gaceta Médica, Genio Médico-Quirúrgico, Fundador: Tejada y España. 

Correspondencia Médica, Fundador: Cuesta y Ckerner.— La Sanidad Civil, Fundador: D. J. Albiñana.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
En toda España, América y Portugal, 25 pesetas al año, 14 semestre y 8 trimestre. Los demás países, 50 pesetas.

Minoro oorrientfl 1 peseta. — Toda snscrlpclón se considera prorrogada, de no recibir arlso en contrario. — Pago adelantado. — Número atrasado 2 pesetas.
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Acción rapidísima sobre corazón y res­
piración en colapsos, intoxicaciones, 
trastornos de la circulación y del 
corazón, enfermedades infecciosas.

E n t e r a m e n t e  s o l u b l e  en a g u a  
Efecto inmediato por vía subcutánea

T a b l e t a s  • L í q u i d o  • I n y e c t a b l e s  • P o l v o

La combinación para combatir causal y sinto­
máticamente los molestos

achaques de la menopausa.
C O MP O S I C I Ó N :

3 cgr. de substancia ovárica absolutamente 
pura, 6 mgr. de substancia tiroidea igual- 
mente depurada, 15 cgr. de bromural y 

15 cgr. de calciO'diuretina.
TubÜoa con 20, rrsBCO. con 60 gragei*.

KNOLL ArG., Fábricas de Productos QuimicosAúdW ígshafen del Rhln.
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M AUR ICIO  LÉPRINCE
D o c to r  e n  M e d ic in a  F a r m a c é u t ic o  d e  c la s e . í

Lknreado en la  F aen ltad  de Medicina, en la  Esencia Superior de Farm acia y en los Hospitales de P arís. [

P A R I S ,  62 , rué de la T o u r ,  P A R I S
is/i e: ivi e; N

ladlcaciooc* terapinticas.

CASCARINE
LEPRINCE

(C« O»)
E s t r e ñ im ie n t o  h a b I tu a U — 
Enferm edades del h íg ad o . — 
Estreñimiento durante el embarazo 

y la lactancia, etc. 
Colagogo y copragogo  de p r i­
m er orden .

G U I P S I N E
Principios activos del 

m uérdago.
Medicación hipotensiva. H ip e r ­
tensión, sobre todo si es debida 
al cansancio del órgano cardíaco. 
Específico de las dismenorreas y 
de las hemoptisis.

Píldoras
del

Dr. Sejournet
á base de Santonina. 

Tratamiento de la d iabetes 
sin régimen especial.

R H O M  N O L
(C‘o H»* A*i*P‘ O’*)

A b ase  de ácido nucleínico pu­
ro y de los p rincipales núcleo- 
fosforados ex tra ídos d e  los ce­
rea le s . Poderoso reconstituyente 
del núcleo celular. Verdadera nú- 
cleoterapia. H iperleucocitario de 
primer orden. Especialmente indi­
cado en las convalecencias, etc.

E U  M I C T I N  E
Blenorragia, uretritis, cistitis, etc.

Antigonocócico, diurético, an­
tiséptico , etc.

(T ratam iento  completo.)
NUEVA PREPARACIÓN

NEO -  RHOMNOL
Nucleinato de Estricnina (nuevo 
cuerpo) y C acodilato de sosa. 

Soberano reconstituyente en todas 
las decadencias, astenias, neuraste­
nias y convalecencias, mediante la 
asociación de Fósforo, E stricn i­
na y Arsénico.

O  T  E  R  A
Facsímil de loa prodnetot.

'UEtlFIQUE'
m m m  LEPRifici
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Completamente aBlmUable.

É  U  T  I C  O
Dos s 7 modo de empleo.

CASCARINE
LEPRINCE

P ildoras dosificadas, á  0 ,10. — 
Una ó dos por la noche, al acos. 
tarse ó durante las comidas, si el 
estreñimiento es de origen diges­
tivo.

G U I P S I N E
P ildoras dosificadas, á 0 ,05.—
De seis á diez por día, entre las 
comidas.— Ampollas dosificadas 
ó 0 ,05. De una á dos inyecciones 
intramusculares por día (en los ca* 
sos urgentes).

Píldoras
del

Dr. Sejournet
P íldoras dosificadas, á 

0,02  de Santonina.
Una en cada comida.

R H O M N O L
P íldoras dosificadas, á  0,05 
de 4 á 8 por día durante las co­
midas. S acaruro  (g ranu lado) ó 
0,10 p o r cucharada  de café. 
Una cucharada de las de caté du­
rante las comidas. Am pollas de 
I c. c. á 10 c. c. dosificadas á  0,05 
de nucleinato  de so sa  p o r c. c. 
para inyecciones hipodérmicas (in­
fecciones agudas).

E U M I C T  I N E
Cápsulas envueltas en gluten. Con­
tiene cada una: o,so de santalol, 0,05 
de salol y 0,05 de hexametileno te- 
tramina. De ocho á diez por día 
durante las comidas.

NEO -  RHOMNOL
Ampollas: Nucleinato de Estric­
nina, un miligramo; Cacodilato de 
sosa, 0,05 gr. Una inyección diaria.
Com prim idos: Nucleinato de Es­
tricnina, 0,5 miligramos; Metilarsi- 
nato de sosa, 0,025 gramos.

2 comprimidos al día.

Sucursales de los Laboratorios M. LEPRINCE.—BARCELONA.—Apartado 205.
Depósito en las principales Farmacias de España y del Extranjero.
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SIGLO EHiCO
REVISTA CLINICA DE HIADRlq[j9

D i r e c t o p - P P O p i e t a r i O B  E x c m o .  S p > D . C A R L O S  C O R T E Z O

P R O G R A M . A  O I E N T I P I O O :

I j e m a :  P r o g r e s s L  s u . m u 8 , p r o g r e c i i m i a s ,  p r o g r e d i e m u r .
Ciencia española.—JIrchivo e inventano del Zesoro Clínico, de los trabajos de investigación g  de los laboratorios na­
cionales.— Crítica, análisis y  aceptación de los progresos extranjeros.—fomento de la enseñanza.— Zodos los J{os~ 
pitóles y  g7silos serán Clínicas de enseñanza. — edificios decorosos y  suficientes. Jndependencia del profesorado 
y  purificación en su ingreso, -fom ento, premios y  auxilios a los estudios y  su ampliación dentro y  fuera de España

c iT T T\/r A| T P .T Q -S eccl6i  c'entífíca: Olimus de mar y de m'^ntaña; sus caracteres, indicacio ies y co ’traiadicaoiones respectivas, por e 
D r . B o X ta ta r  H e r n á n i f f  Bri». -  OontestaciAn del E x e m o  S r .  D . C a r lo t ¡ i a r ia  C o r lu o , al discurso de iogreso del Dr. D. César Juarros.-Heredosiñ- 
lis infantil y Spirocid, por el D r. A  tg e l  E n c ú o  .Irílía—El carbunco, pústula maligna o áatras maligno, por A. S a lg a d o  - Bibliografía.—Periódicos 
médicos.

CLIMAS DE MAR Y DE MONTAÑA
Sus caracteres, indicaciones y contraindicaciones respectivas

POK EL

DR. BALTASAR HERNÁNDEZ BRIZ
Ex Médico Jefe de la Inclusa,

Colegio de la Paz y Asilo de Sao José de Madrid.

El estudio práctico de los clim as de a ltu ra  y  de 
costa de nuestra  Pen ínsu la  es in teresantísim o, y  es 
necesario que sea conocido por todos p ara  llenar de 
una  m anera  científíca sus indicaciones y  poderlas 
aprovechar en beneficio de la  hum anidad.

Debemos llam ar e s ta c ió n  s a n i ta r ia  al sitio o pa­
raje que por sus condiciones clim atológicas especia­
les deben hacerse en él la  cura preven tiva  y curati­
va  de infinidad de graves enferm edades que afiigen 
al hom bre, especialm ente al niño que se encuentra  
en período evolutivo y  de perfeccionam iento de su 
organism o, para  que éste se desarrolle e o n p e rfe .ta  
norm alidad y  se vea. libre  de graves dolencias (luo 
como la  tuberculosis que se adquiere en esta edad y 
su estado latente se conserva p ara  estallar más ade­
lante con todas sus terribles consecuencias.

Estos parajes o estaciones san itarias son m últi­
ples en nuestra  pa tria  por lo accidentado de su te rri­
torio, pues después de Suiza, no hay  otro país en Eu­
ropa que sea más accidentado y  variado. Privilegio 
hermosísimo que poseemos, que causa la  envidia de 
otros muchos países y  que debemos aprovechar en sus 
múltiples aplicaciones y a  ejue la  N aturaleza tan  pró­
diga nos ha favorecido con tan  maravillosos climas.

D ecía P itágoras seiscientos años antes de Je su ­
cristo, que la  tie rra  y  el agua eran  los principios del 
mundo m aterial; y  T yndall re riéndose al agua, dice: 
«sólida, líquida o gas, el agua es una de las substan­
cias más adm irables de la  N aturaleza».

El hom bre es un ser (¡ue pertenece á los m am ífe­
ros y que resp ira  por pulmones y está constituido para 
vivir y  h ab ita r la  tierra; por tanto , ésta es su medio 
natural.

L a tie rra  está rodeada por el m ar, ese inmenso es­
pacio ocupado por las aguas que cubren las cuatro 
qu in tas partes de la  superficie del globo y  donde van 
a  m orir los ríos.

Estas regiones costeras, donde el hom bre tam bién 
habita, tienen una  clim atología propia especial, p a r­
ticipando, en prim er lu g ar, de la  influencia m arina 
y  com pletam ente diferente de las regiones del in te ­
rior, sobre todo las m ontañosas del centro de nuestra  
Península (Sierras de Gredos y  G uadarram a).

Claro está que el hom bre surca los m ares y  m u­
chos viven, puede decirse que casi toda su v ida, sobre 
el m ar en las em barcaciones.

N uestra pa tria  está rodeada en g ran  extensión por 
dos m ares: los del N orte y  los del M editerráneo. Cos­
tas del Norte y  costas del Mediodía, tam bién éstas 
com pletam ente diferentes en su clim atología y  en sus 
aplicaciones, como luego diremos.

Nosotros en este traba jo  nos proponemos, de una 
m anera  sucinta, m arcar las diferencias de unas y 
otras regiones para  que la  hum anidad las utilice si­
guiendo sus científicas indicaciones.

El sol m aravilloso que alum bra nuestra  patria, 
por sus irradiaciones activas y  penetrantes, sobre 
todo en el centro de nuestra  l ’enínsula y  en la  zona 
del .Mediodía, no tiene parecido en n ingún  otro país 
de Europa, pues sin nieblas, con u n a  transparencia  
ex trao rd inaria  que no pone en la  atm ósfera obstáculo 
alguno para  que bañe y  ejerza su m aravilloso influjo 
en todos los seres organizados. Los vegetales adquie­
ren, por su irradiación, el m áxim um  de vitam inas, y  
en el niño y el hom bre su  bienhechora influencia es 
verdaderam ente m aravillosa; destierra  el raquitism o 
de los niños, como se com prueba viendo su ausencia 
en absoluto en los pueblos donde los niños al a ire  li­
b re lo reciben constantem ente, pueblos m uy pobres 
de las sierras, bañados espléndidam ente por el sol y  
que sus habitantes no tienen  nociones de la  más ru d i­
m entaria  higiene, y  sin  em bargo, por tener a  sus h i­
jos siem pre al aire libre, es, repito, desconocido el ra ­
quitism o y otros muchos trastornos nu tritivos que los 
suple el astro del d ía  por sus m aravillosas virtudes.
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514 EL SIGLO BIÉDICO

L a luz solar, repito, ejerce su acción m aravillo­
sa sobre los seres organizados; en las p lantas la  res­
piración y la  nu trición  se deben a  la  luz. y  cuanto 
m ás in tensa es, su nutrición será más perfecta; colora 
sus hojas, sus flores y  sus frutos, y  éstos adquieren 
m ayor núm ero de vitam inas, y  se hacen, por tanto, 
m ás nutritivos y  sanos, hasta  el punto que las vacas, 
cabras, etc., que se alim entan de estos vegetales, su 
leche y  carnes contienen más vitam inas que cuando 
se alim entan  con pastos secos. Las plantas, por una 
fuerza m isteriosa, buscan la  luz, y  esto se com prue­
ba  por infinidad de ejemplos vulgares. El girasol, el 
heliotropo, etc ., y  c ita  un  notable na tu ra lista  el si­
guiente hecho: En P rusia  hay  una  pequeña ciudad, 
Mansfel, m uy rica  en  m inas. En una  de éstas, y  en 
el fondo de un  pozo ó lum brera  de tre in ta  m etros de 
profundidad, que pone en com unicación los trabajos 
subterráneos con el ex terior, germ inó la  c la n d e s t in a ,  
p lan ta  hum ilde de la  fam ilia de las o ró b a n q u ea s , que 
ord inariam ente apenas se eleva del suelo algunos 
centím etros. Cierto d ía , al pasar los m ineros cerca 
del brocal del pozo, notaron que por él asom aba la 
ram a  de una  planta; van  a  cortarla , pero ¡cuál fué 
su sorpresa al ver que ten ía  las raíces en  el fondo 
del pozo!... E ra  la  c la n d e s t in a  que, necesitando para  
v iv ir  más luz que la  m uy escasa que por la  lum brera 
en traba, hizo un esfuerzo suprem o, y  a largando su 
tallo subió por el in terio r del pozo hasta  que pudo 
rec ib ir directam ente los rayos del astro del día, del 
* p a d re  de la s  p lantasy> , c o m o  Goethe le llam a. «Ele­
vaos, verdes p lantas, trepad  por esa parra , llegad a 
m i v en tan a ... El sol, v u e s tro  p a d r e ,  os cubre con sus 
últim as m iradas.»

Los niños, como las plantas, necesitan la  luz solar 
como uno de los principales elementos de vida; 
podemos, im itando al célebre poeta, filósofo y  na tu ­
ra lista , decir que, c o n  la  lu z  s o la r ,  el a ir e  p u r o  y  
o x ig e n a d o  d e l c a m p o  y  u n a  a l im e n ta c ió n  r a c io n a l ,  
está  a s e g u r a d a  la  s a h id  d e l n iñ o ,  que resistirá  las 
principales causas morbosas que tan  frecuentem ente 
rodean al hombre.

Los más notables filósofos y  médicos de la  an ti­
güedad, por pura  observación, reconocieron que la 
luz solar y  el aire libre eran, de una  g ran  v irtua li­
dad, grandes elementos sanitarios.

E n  el año 1681 dice Ivan  G uerrero en su libro S o l  
de la  M e d ic in a :  El padre  de la  M edicina es el sol. La 
luz cu ra  todas las enferm edades porque la  luz es n a ­
tu raleza  naturada.

Hoy se están estudiando las diversas radiaciones 
de la luz solar, los rayos violetas y  ultravioletas, los 
rayos rojos y los infraiTojos, los rayos químicos y  los 
caloríficos, etc., estudio que se está deletreando en la 
actualidad; pues el astro del día encierra misteriosas 
irradiaciones no conocidas y que irá descubriendo 
la ciencia poco a  poco para poderlas aprovechar en 
todas sus múltiples aplicaciones y  que nos darán la 
clave de los efectos que se observan en los seres orga­
nizados por su influjo.

TJpa de las rpisiones más im portantes del médico,

es ilu s tra r a  las m asas sociales de todas las categorías 
qué es lo que deben hacer p a ra  lib ra r a  sus hijos de 
infinitas y  graves dolencias que les am enazarán  ince­
santem ente.

E xiste  u n a  funesta costum bre en nuestra  sociedad 
que nos ind ica  una  de las infinitas formas de la  ind is­
ciplina que nos rodea por todas partes. Cada persona, 
cada famLia, colectividades enteras, se sienten due. 
ñas de su soberana libertad  y  hacen lo que más les 
acomoda, y  m uchas, m uchísim as veces, por seguir la 
m oda, esa deidad que todo lo invade y  avasalla. Ocu­
rre  m uchas veces que las colectividades se asem ejan 
á  las m anadas de borregos que, donde va  uno, m ar­
chan todos, y  como decía un  ilustre  escritor, la  cues­
tión en estas cosas es lle v a r  él c en cerro , porque los 
demás le seguirán  sin rep a ra r en nada.

Cuando se aproxim a la  época de los calores, las 
gentes dicen: ¿a qué p laya  va usted este verano? ¿A 
qué balneario? Y lo eligen a  capricho, como una  cosa 
baladí sin  im portancia  alguna.

Los que están com pletam ente sanos, pueden per­
m itirse este lujo de cam inar adonde su capricho Ies 
antoje; pero como m uchas personas creyéndose sanas 
están en las fronteras de la  enferm edad y  ellas ésto 
no lo conocen, suelen sufrir graves quebrantos por 
o b rar de este modo.

A ntiguam ente ex istía  la  adm irable costum bre de 
tener las fam ilias un  médico perm anente que era su 
consejero aun en los asuntos m ás graves de la  vida, 
que conocía los tem peram entos, vicios hum orales, 
idiosincrasias, etc.; la  n a tu r a le z a  de la s  p e r s o n a s ,  y  
a este se le pedía parecer, y  por su  condición de per­
m anencia, lo podía dar con g ran  precisión; hoy, re­
pito, esto casi ha  desaparecido por completo; ahora 
para  cada dolencia se busca un médico, se m ultipli­
can los especialistas y  no es ra ra  la  casa de personas 
pudientes donde en tran  a  la  vez dos o tres médicos, 
uno a  v isita r a  la  señora, otro al m arido y  otro a  los 
niños, y  no pocas veces otro a  los criados.

Al médico de fam ilia se le debe consultar siempre, 
pues es el único que está capacitado para  d a r  un  con­
sejo acertado sobre qué clase de clim a o de aguas de­
ben tom arse, y  siguiendo esta conducta se ahorrarán  
no pocas lágrim as a la  H um anidad.

CLIMA DE MAR (cOSTERO)

Este clim a tiene en síntesis los siguientes carac­
teres:

Es donde hay  el m áxim um  de hum edad. El m áx i­
m um  de presión atmosférica. El m ínim um  de luz 
(mares del Norte, costa can tábrica . El m ar en el 
Mediodía tiene otras ventajas sobre las del Norte, 
que indicarem os después). El m ínim um  de rad iacti­
v idad . L a atm ósfera está libre de polvo y cargada 
de hum edad y  gotitas microscópicas de agua, cloru­
ro de sodio y  yodo que laxan  la  fibra m uscular.

Las aguas p ara  bebida están cargadas d.e sales, 
de poca potabilidad, sobre todo com paradas con las 
m aravillosas aguas de sierra, agua  del Lozoya, la 
m ejor de Europa,

Ayuntamiento de Madrid
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ué prescribir en los casos de 
amenorrea, menstruaciones difíciles 
o rebeldes, oligomenorrea, vóm i­
tos in co e rcib le s  del e m b a ra z o

1 a 3  comprimidos 3 veces al día, ó

1 inyección 2 a 3 veces por semana, de

A G O M E N S I N A  c u , »
Sustancia hidrosoluble del ovario

Q u é  prescribir en los casos de disme- 
norreas funcionales, menorragias 
sin lesión orgánica, hem orragias 
de la p u b e rta d  y m enopausia

1 a 2  comprimidos 3 veces al día,

1 ó 2  inyecciones al día en casos rebeldes, de

S I S T O M E N S I N A  a b a
Hormona ovarica liposoluble

Resuelven estos problemas que con 
frecuencia se presentan al facultativo

jada
lora-

CIBA SOCIEDAD ANÓNIMA DE PRODUCTOS OUtMICOS

Aragón, 2S 5 B A R C E LO N A A p a rta d o  744................
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Insustituible en las afecciones 
del aparato respiratorio.

Tos,

catarros, 

bronquitis, 

asma y 

grippe.

( \ 0

Toleradísímo 

por los 

más débiles 

estómagos.

El Jarabe Orive debido á su composición no está sometido á la restricción.

F ó rm u la  p o r  2 0  g ra m o s

Tiocol, 23 centigramos; Codeína, i centigramo 
Arrhenal, 2 centigramos.

Precio, 4,40.

M uestra gratis á la clase M édica suplicando indiquen estación de destino.
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dísímo
los
ábiles

L a vegetación, si b ien es espléndida y  brillan te  
en a lgunas regiones, no tienen  las flores n i las p lan ­
tas resinobalsám icas esa fragancia  que tienen  en las 
regiones del interior. Parecen flores y  plantas artifi­
ciales de colores vivos, pero sin  el arom a em briaga­
dor de las que nacen en el in terio r y  zonas del Me­
diodía.

Los alim entos son con exceso de agua  poco nu ­
tritivos y  poco sabrosos, de poca riqueza proteica.

Los sitios donde hay  más escrofulosos y  tubercu­
losos de la  Península es en estos clim as. L lam a pode­
rosam ente la  atención del viajero ver esos m illares 
de niños en los preciosos pueblecillos de la  costa 
can tábrica , atacados la  m ayoría  de ellos de estas en ­
ferm edades, a pesar de hacer la  v ida  al a ire  libre. 
Com parad estos niños con otros m illares de ellos de 
las zonas del in terior, de las sierras de G uadarram a 
y  Gredos, valle del T iétar, provincia de Avila, Sego- 
v ia y  Toledo, etc.; com paradlos, repito, los que habi­
ten  pueblecillos tam bién bellísimos y  m uy  pobres, 
pero de clim atología com pletam ente opuesta al clima 
de m ar, y  veréis que la  escrófula, el raquitism o y  la 
tuberculosis es casi desconocida en estos sitios; que 
los niños que reciben el m áxim um  de irradiación 
solar se crían  sanos, robustos y  hermosos.

Hemos indicado antes que el clim a de m ar del Me­
diterráneo em  diferente del del Norte, y  lo es porque 
en nuestra  zona del Mediodía (nuestra costa azul), 
su p e r io r  c lim a to ló g ic a m e n te  á  la  fr a n c e s a ,  tan  decan­
tada, pero virgen deexplotación y de aplicación por la 
m anía de muchos españoles de creer que lo ex tran je ­
ro es m ejor que lo nuestro, y  por la  fa lta  de protec­
ción de nuestras autoridades, que no se han  dado 
cuenta todavía del in m e n s o  v a lo r  y  be lleza  n a tu r a l  que 
tienen estas j’egiones. Es diferente de estas regiones 
por su g ran  luminosidad, la  irradiación solar es in ten ­
sa y  continua, sin nieblas que em pañen el m aravi­
lloso astro del d ía que está constantem ente ejerciendo 
su acción san ita ria  en los seres organizados, pudién­
dose p rac ticar la helioterapía en todas las épocas del 
año, como no ocurre en n inguna  otra  nación de Euro­
pa; por algo se llam a este país, en estas regiones, el 
p a í s  d e l so l; por su atm ósfera suave y  tem plada tem ­
peratura, por su clim a más apacible que puede apro­
vecharse du ran te  todo el año (en el Norte solamente 
du ran te  unos dos meses puede ser ventajosam ente 
aprovechado, el resto del año es desapacible y  perju­
dicial).

D ice Catot que «la superioridad de la  estancia en 
Berck, no es solam ente que el aire puro es allí más 
v igorizante que en otro sitio, sino (jue los enfermos 
se aprovechan más de él».

En nuestras hermosas playas del Mediodía (ejem ­
plo, Chipiona, p rim er sanatorio m arino, fundado por 
el ilustre l) r . Tolosa Latour). En los demás sanatorios 
que y a  existen y  en los que se están haciendo en Va­
lencia, Málaga, Alicante, Barcelona, etc., etc., todos 
los que en esta incom parable región se fundan, se 
pueden conseguir todos estos beneficios infinitam ente 
mejor que en Bej'ck, porque sus condiciones clim ato­

lógicas son inflnitam ente superiores. L a  lum inosidad 
de las playas del Mediodía, com parada con la  poca 
luz de las del Norte, donde se pasa lloviendo casi to­
dos los días del año, la  tranqu ilidad  del am biente y 
su tem peratura tem plada y  constante, le dan  caracte­
res especiales p ara  su  perm anente aplicación.

Las indicaciones generales de esta región, son: En 
los escrofulosos, sobre todo en las form as ulcerosas 
abiertas, en sus estados crónicos, en aquéllos niños 
que se eternizan sin resultado en los Hospitales, en­
cuen tran  en esta región el sitio adecuado p a ra  su t r a ­
tam iento curativo y  el sitio donde debei'án hacei^e 
los Hospicios m arinos p ara  estas clases de niños. En 
los estados raquíticos. E n  los tum ores blancos de las 
articulaciones, los niños que padecen infartos adenoi­
deos, en los linfáticos y  estrumosos, algunos con su­
puraciones en los oídos de natu ra leza  escrofulosa, les 
sien ta  m aravillosam ente perm anecer a  orillas de estos 
m ares. Muchas veces se com pletan estas curaciones 
perm aneciendo después (para endurecer su organis­
mo y  toniñcarlo más) en la  sierra una  larga  tem pora­
da. E n  e l m a r  u n  m e s  y  en  la  s ie r r a  tres.

He visto (y lo mismo han consignado otros ilustres 
prácticos) niños que ten ían  infartos ganglionares del 
cuello, de naturaleza tuberculosa, que desaparecieron 
por su  perm anencia en el m ar y  a  la  prim avera  si­
guiente m orían de m eningitis tuberculosa; por este 
motivo no pueden darse reglas generales, hay  que es­
tud ia r los casos y llenar con precisión sus indicacio­
nes y  solam ente el médico es el llam ado a  hacerlo.

E stá contraindicado este clim a en general en to­
dos los que padezcan tuberculosis pulm onar y  la rín ­
gea, que se ag ravan  rápidam ente en estos sitios, en 
los enfermos del riñón y de los centros nerviosos, 
en los album inúricos, arterioesclerósicos, en los he- 
mofílicos es peligrosísim o, como he podido com probar 
en varios casos, en los escorbúticos, e tc ., etc.

E L  C L IM A  D E  M O N T A Ñ A

Este clima, sobre todo de las sierras del centro de 
nuestra  Península, S ierras de G uadarram a y  Gredos, 
reúnen, en síntesis, los siguientes caracteres:

El m ínim um  de hum edad. El m áxim um  de luz y 
de radiactividad.

Presión atm osférica m edia de 1.000 á  1.500 metros 
sobre el nivel del m ar, la  más conveniente de todas, 
pudiéndose u tilizar a ltu ras de 1.800 y  más m etros de 
a ltitud  si se desean.

Atm ósfera cargada de em anaciones resino balsá­
m icas y  arom áticas, seca, excitan te  y  tónica en ex­
tremo.

Aguas de gran  potabilidad, filtradas por el g ran i­
to y  el gneis y  bacteriológicam ente puras y  radioacti­
vas (hay fuentes que acusan al análisis una radioac­
tiv idad no conocida ni reg istrada en n inguna  parte).

Alimentos substanciosos y nutritivos en alto g ra ­
do, de g ran  riqueza proteica, etc.

Geológicamente, estas sierras están form adas por 
el g r a n ito  y  el g n e is  de la  época  p r i m i t i v a ,  aprisio­
nando entre  sus m oléculas g r a n  c a n t id a d  d e  r a d io .
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L a flora de esta región es espléndida y  variada, 
form ando el quinto de las especies vegetales de Es­
paña. A bundando toda clase de coniferas, plantas 
arom áticobalsám icas y  resinosas. Numerosos pinares, 
muchos de ellos en resinación, tomillo, cantueso, jara , 
rom ero, enorm es castaños, alcornocales, etc., etc., y  
con la  particu laridad , dadas las inflexiones del te rre ­
no, que hay  sitios, como el valle del T iétar, que, de­
fendidos de los vientos del Norte por el g ran  macizo 
de Gredos y  teniendo u n a  exposición al Mediodía, se 
crian al aire libre el naran jo  y  el limonero, maizales, 
etcétera, y  en la  parte  a lta  se ven  las nieves perpe 
tuas. Estos parajes son verdaderam ente deliciosos y  
de aplicaciones clim atéricas adm irables.

Todas estas regiones producen en la  econom ía una 
acción tónica y  excitan te, activan  el metabolismo de 
los tejidos y  excitan  el poder fagocitario de los ele­
m entos anatómicos; las defensas orgánicas, en una 
palabra, se hacen m ás activas y  consiguen la  cu ra­
ción regenerando y  fortifleando al hom bre m ejor que 
con n ingún  otro medio.

Las curas de sol se pued n p rac ticar m ejor que en 
n inguna  o tra  parte, pues en pocos sitios se podrá en­
con tra r una  lum inosidad tan  espléndida y  radioactiva 
como en estos sitios.

Las indicaciones generales de estas regiones pue­
de decirse que son universales.

Los niños, en estas regiones, su  nu trición  se ac ti­
va  ex traord inariam ente, y  lo prim ero que se aprecia  
en ellos es una  oxigenación m ayor de su organism o; 
la  palidez que traen  desaparece a  los pocos días, el 
apetito se les aum enta, las fuerzas renacen, el sueño 
se aum enta, y  teniéndolos al aire lib re  todo el d ía ad­
quieren un  v igor ex traord inario . E n  todos los estados 
aném icos de los niños y los jóvenes, en la escrófula, 
adenitis y  en el raquitism o, tan  frecuente en las g ran ­
des poblaciones y en los sitios escasos de luz, se cu­
ran  por completo con solo rec ib ir los beneficios del 
sol en estas regiones. En todos los estados pretuber­
culosos, en  las formas latentes, en esos focos ocultos, 
se curan  por completo en estos parajes.

Sabemos que el hom bre se cu ra  espontáneam ente 
de la  tuberculosis; de no ser así, y a  la  hum anidad h a ­
bría desaparecido.

E n  las autopsias se ha  comprobado que todos en 
alguna época de la v ida  hemos padecido focos m ás o 
menos grandes de tuberculosis com pletam ente cu ra­
dos. ¿Qué mecanismos em plea la na tu ra leza  para  h a ­
cer estas curaciones espontáneas? Esto es lo que hay  
que estud iar p a ra  ay u d ar a la na tu ra leza  en esta fun­
ción defensiva, aum entando las m isteriosas defensas 
naturales, excitándolas p ara  que aniquilen  el germ en 
de la  enferm edad.

L a experiencia  de m uchísim os años dem uestra 
que los niños que logran  u n a  p e r fe c ta  n u tr ic ió n  á l  
a ire  lib re  e n  e s ta s  reg io n es  se hacen refractarios a  la  
tuberculosis, porque logran que el terreno se haga 
estéril p a ra  que en él germ ine el germ en de la  dolen­
cia. ¿Será ésto el secreto de los grandes beneficios que 
esta región produce? ¿Nos exp licará  ésto la  escasez

de tuberculosos en estos parajes? ¿Y el de las curacio­
nes conseguidas en infinitas personas que se vinieron 
á  v iv ir  a  estos sitios y  que se curaron  por completo de 
esta enferm edad?

E n la  lucha contra  la  tuberculosis, el terreno tiene 
una  im portancia  decisiva; si sem bram os trigo  en un 
pedregal, no saldrá  n i u n a  p lanta; en cambio, sem ­
brándolo en una  parcela de tie rra  perfectam ente abo­
nada  saldrá espléndido; lo mismo ocurre en la  tuber­
culosis, como es casi imposible esterilizar la  sem illa, 
po r encontrarse repartida  profusam ente por todas 
partes, h a c ie n d o  e s té r il  el te r r e n o , fortificando al niño 
con una  higiene rigurosam ente ap licada en estas re­
giones, se consigue librarlos de esta terrib le  enfer­
m edad.

L a perm anencia prolongada en  estas sierras, de 
los niños, ha  dem ostrado la  experiencia  recogida por 
num eresos observadores y  personalm ente du ran te  cin­
cuenta años, que la  acción profiláctica con tra  la  tu ­
berculosis es u n o  d e  lo s  m á s  g r a n d e s  t r i u n f o s  de estos  
s a n a to r io s  n a tu r a le s .

E n la  tuberculosis pulm onar en sus comienzos, es­
tos clim as son adm irables, sobre todo en los parajes 
rodeados de pinos, m áxim e si están  en resinación, 
pues esas em anaciones resinosas producen u n a  acción 
local an tiséptica, c icatrizan te  y  m icrobicida que cura 
esas lesiones. Repito que m illares son los hechos re ­
cogidos de personas que vinieron a  estos sitios a taca­
das de tuberculosis, con hem optisis, etc., y  que hoy 
están curadas por completo.

Los magníficos sanatorios que hoy funcionan en 
esta región com prueban este hecho, y  consignan cu­
raciones verdaderam ente adm irables.

Creemos que deben m ultiplicarse los sanatorios en 
toda esta región y  sobre todo los P r e v e n to r io s  p a r a  los  
n ih o s  p a ra  que se hagan  refractarios a adqu irir esta 
dolencia.

Es las Navas del M arqués, sitio magnífico para  
esto. En G uadarram a y a  se están construyendo. En 
el hermosísimo Valle del T ié ta r (A renas de San P e­
dro; M onbeltran; Cuevas del Valle; Casa Vieja; Pie- 
dralaves; Lanzahita; Ram ascastañas, etc., etc.) esos 
bellísimos pueblos de espléndida y  variada  vegeta­
ción, de tem peratura  dulce, que se crian  al a ire  libre 
el lim onero y  el naranjo , teniendo on las a ltu ras las 
nieves perpetuas, se deben constru ir sanatorios y  p re ­
ventorios para  com batir eficazmente esta enferm edad.

Toda esta región produce una acción beneficiosa 
en ia  convalecencia de las enferm edades infecciosas; 
todos los que viven en las grandes poblaciones, que 
tienen el sistem a nervioso siem pre en  tensión por el 
trag in  de las grandes urbes y  por las dificultades de 
la lucha por la  vida, descansando en una de estas re ­
giones apacibles, contem plando la N aturaleza y  res­
pirando un aire vivificador y  tónico, encontrarán  la 
regeneración de su  organismo.

E stá indicada e sta  región en los eczem as intensos 
de los niños, en los album inúricos crónicos, los nefrí­
ticos, reum áticos, arterioesclerósicos, en todos los 
estados de decaim iento, en los aném icos, etc., etc.
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El objeto de la vacunación per OS es crear en el intestino un estado de inmuni­
dad local específico para determinados gérmenes.

Preparar el epitelio intestinal para la fácil sensibilización y absorción de la vacu­
na, es la función primera de nuestro preparado, y ello se consigue con la administra­
ción previa de la bilis que acompaña á la E N T E R O V A C U IlA a

La vacuna (comprimidos rojos) también va asociada de bilis para mantener la 
descamación, provocada por la bilis sola.

Para su administración, tómese, en ayunas, el comprimido de bilis (verde) y á la 
hora se tomará un comprimido de E N T E R O V A C U N A  (color rojo). Al siguiente 
día, en ayunas, tómese otro rojo é igualmente al tercero y cuarto día.
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En los ancianos su efecto es adm irable: los regenera 
mucho, como dem uestra diariam ente la  experiencia.

Puede decirse que estos clim as de m ontaña no  
t ie n e n  c o n tr a in d ic a c ió n  a lg u n a ,  so n  b u e n o s  p a r a  
todo el m u n d o ', solamente los cardíacos avanzados, 
los que no tienen u n a  perfecta compensación, no to­
leran los puntos altos (pasando de 1.100 m etros de 
altitud).

Ya hemos dicho al principio que en m uchas oca­
siones la  c u r a  m a r in a  s e g u id a  de la  c u r a  de m o n ta n a  
(de altitud  de 1.000 á  1.500 m etros) es m ie l  sobre ho­
ju e la s ,  pues con esta cura com binada se consignen 
verdaderas resurrecciones en muchos casos morbosos.

El hom bre debe aprovecharse de todos los elemen­
tos de la  N aturaleza p ara  m ejorar y  asegurar su sa­
lud, y  el estudio detenido de estos poderosos modifi­
cadores y  su acertada  indicación, son recursos adm i­
rables que el práctico  concienzudo aprovecha para  
ser ú til a  la  H um anidad.

C O N T E S T A C I O N
DEL

EX C M O . S E . D . C A E L O S  M Á E ÍA  C O E T E Z O
Presidente de honor de la £eal Academia Nacional de Medicina, 

académico de número de la Academia Española, 
al discurso de ingreso en la primera del Dr. D. César Juarros.

Señores académicos:
Debo an te  todo deciros, y  no lo hago por vez p ri­

mera, pues son varias las en que al ac tuar en la  recep­
ción de com pañeros ilustres lo he repetido, que el 
papel de quien hab la  en vuestro nom bre p a ra  dar al 
que llega la  b ienvenida, debe reducirse a  expresar, 
en el m enor núm ero de palabras posible, po r qué el 
ingresante fué estim ado y  cómo se espera de él una 
actividad y  un celo provechosos, en lo porvenir, para  
la Academia.

Yo llego hasta  a  sostener que no debe aquel que 
en vuestro nom bre recibe, ocuparse en el asunto que 
reglam entariam ente ha desenvuelto el que llega. 
Muestra suficiente es de confianza en el elegido el de­
m ostrar que se tiene la  insp irada  por el conocimiento 
de sus prendas, y  no digo de sus partes, adoptando 
una form a clásica, p a ra  no despertar confusiones 
psico-analíticas o m odernistas. Pero a  veces se da  el 

como hoy  sucede, de que el asunto se confunda 
con el autor, y  si ha  de cum plirse el deber de u rb an i­
dad y  justicia  de hab la r del uno, no es posible excu­
sar el e n tra r  en a lg u n a  consideración respecto al otro.

Con efecto, al hab la r D. César Juarro s de la  cien­
cia m édica y  de su ejercicio profesional, no puede 
menos el que le da  la  b ienvenida de ofrecer m uestra  
de haberse dado cuenta de toda la im portancia  del 
usunto con que el sim pático recipiendario  inaugura  
sus trabajos en esta casa.

Sucede con la  m edicina y  con los médicos lo que 
con un sinnúm ero de cuestiones relativas a  ram as 
científicas de agrupaciones sociales y  hum anas. Viene

notándose en los pensadores que se em peñan en dico- 
tom izar y  aun politom izar asuntos de com plexidad 
tal, que al in ten tar violentarlos y  encajonarlos en 
prisiones taxonóm icas, resu ltan  contrahechos, por las 
violencias im puestas a su espontánea morfología, si es 
que no se lleg a  a  desm enuzarlos por los sucesivos des­
pedazam ientos a  que se les somete.

¿Cómo tra ta r  del médico antiguo y  contem poráneo 
sin  estudiarle como ente psicológico, como actor físico 
e industria l, como investigador elevado, incansable, 
como filántropo, como sociólogo, como ciudadano 
consciente de sus deberes? ¿Acaso no se nos ofrecerán 
an te  el pensam iento tipos devorados por el afán de la 
contem plación in te rna  de su espíritu  jun to  a otros 
desatentos a todo lo que no sea de índole m aterial y  
tangible? ¿No veremos an te  nosotros personalidades 
respetables a quien fuera  injusto  y  ag rav ian te  censu­
ra r  si duran te  toda su v ida  no han rendido otro pro ­
vecho que el de su acierto en los rem edios de curación 
o alivio y  el de la egoísta prosperidad  de su persona? 
¿No hallarem os en nuestro am ado Cuerpo social a lgu­
nos, siquiera sean pocos y  aun  no pasen del singular, 
que envejecidos, sin decaer, se uncen con abnegación 
sublim e a  las inacabables penalidades del laboratorio, 
sin decaer, aunque se m arch iten  sus órganos físicos y 
rem ediando las flaquezas y  fealdades del envejecido 
espíritu  como el rey  salm ista  con el contacto de la 
joven fresca e inm ortal ciencia, que nunca  envejece y  
que siem pre tiene abiertos los brazos p a ra  los que la 
buscan, como el libro los ab re  p ara  los que anhelan  el 
recreo de la  in te ligencia  y  la  cruz p ara  los que sien­
ten la  necesidad del consuelo? (A p r o b a c ió n .)

Probable es que en todas las clases y  profesiones 
sociales suceda lo mismo; pero no creo tem erario el 
asegurar que el médico es un ser colectivam ente in ­
clasificable. Ensáyese por un procedim iento gráfico 
de los que se hallan en boga el rep resen tar por absci­
sas perpendiculares sobre coordinadas, las condicio­
nes m últiples de en tidad  tan  compleja, y  pronto el 
en trecruzam iento  d é la s  líneas será tal y  tan  confuso, 
que en vez de un esquem a aclarador del concepto 
futuro, habréis producido un  verdadero fieltro en el 
que se hagai mposible p ara  el anatóm ico más diestro el 
segu ir una  hebra  del tejido prim itivo y  fundam ental 
que necesitáis p a ra  la  form ación de vuestro juicio.

Si Ju a rro s hubiese in ten tado  eso, aun  con su ta ­
lento ingénito y  su a rte  de expositor, hubiese, segu­
ram ente, fracasado. ¿Qué no me pasará  a  m í que 
aquellas condiciones no poseo y a  quien, sobre todo, 
le fa lta  la  más im portante de todas y  la  que rebosa 
en nuestro amigo: la  confianza en sí mismo y  la  ilu ­
sión juven il que em pezando por dorar todas las ci­
m as acaba por penetrar en todas las honduras y  obs­
curidades?

Vuestro nuevo com pañero ha sido por vosotros 
designado para  ingresar en la  sección de Psiquiatría , 
M edicina legal y  L itera tu ra  m édica. Por esta  vez n a ­
die os podrá negar el acierto. No es cosa de de ja r de 
consignarlo. Procediendo, según mi juicio, de menos 
a  m ás nadie d iscustirá a  Ju a rro s  su condición de

Ayuntamiento de Madrid



518 EL SIGLO MEDICO

psiquiatra. Se la  afirm an lo numeroso de su clientela, 
lo definitivo de sus aciertos clínicos y  la  labor de 
am orosa inmolación con que desinteresadam ente tra ­
b a ja  en la  p ropaganda de los estudios que por su 
conjunto representan  la  m ás exquisita  y  difícil espe­
cialidad de las en  que se d iv iden  las que constituyen 
la  ciencia  de la  m edicina, siquiera no sea la  más 
fructuosa de aquellas que form an su arte .

De que el Sr. Juarro s es un  literato, son p rue­
ba y  argum ento la  reputación generalizada que goza 
de ta l en la  P rensa  periódica, política, noticiera y  
científica, en las que encuen tran  casi a diario alber 
gue las producciones instan táneas y  oportunistas de 
su  ingenio lo mismo que los concienzudos trabajos 
de propaganda a ltru is ta  y  hum anitaria; lo son tam ­
bién, y  aún en m ayor grado, las novelas y  produc­
ciones frecuentes en que, con  la  m odesta apariencia 
de simple lite ra tu ra  de ficción, aborda problem as de 
honda psicología y  de generalización de la  especial!’ 
dad  que con tan to  brillo y  éxito  p rac tica  y a  en los 
campos concretos del cultivo científico. A ún en sus 
conferencias de propaganda, casi siem pre resalta  en 
su oratoria característica , genial y  sincera , la  nota 
lite ra ria  de su elocuencia, que se modeló en la  co­
rrección sin táx ica  la  orig inalidad de los tropos y  la 
agudeza v ib ran te  de la  frase.

Pero, a  pesar de estas condiciones que reconozco 
en el escritor, algunas veces le encuentro incompleto 
en la ejecución, m ás que en el espíritu  y  el fondo de 
sus escritos, y  u n a  de las ocasiones escasas en que 
tales deficiencias he encontrado, es en el discurso 
que os acaba de leer.

Vedlo: en tre  burlas y  veras ha estudiado y  os ha 
descrito con ingeniosidades de costum brista y  acier­
tos de retórico, tipos unas veces serios y  solemnes, 
cómicos otras, y  ha  hecho aparecer an te  vuestros 
ojos personalidades que os son u os han  sido conoci­
das, entes cándidos y  sencillos hasta  ra y a r  o tocar 
ligeram ente con lo cómico, figuras vigorosas anim a­
das de espíritus altos y  generosos, m édicos de todas 
variedades y  linajes en su trip le  actuación científica, 
profesional y  hum anitaria , y , sin em bargo, a  juicio 
mío, en este destile cinem atográfico que os ofi’ece, 
ha  olvidado, u  omitido al m enos, la  figura a  mi en­
tender más in teresante; h a  olvidado d ibujar, descri­
b ir, colorear y  c riticar a  su bien conocido amigo el 
ilustre  literato D r. D. César Juarro s, a quien hoy 
recibís en vuestro  seno. E sta  omisión reclam a ser 
rem ediada, y  ta l pudiera ser el objeto de mi contes­
tación, si con tara  hoy con vuestra  benevolencia co­
mo tan  repetidas veces he contado.

Pusiera yo aqu í un retra to  fiel de Ju a rro s  y  en­
tonces encontraríais, al final del in teresante y  a trac ­
tivo desfile de figuras m édicas que su plum a ha  tra ­
zado, u n a  que por sin tética, com prensiva, destacada 
en los trazos y  resaltada en  la  color, podría  ser bro­
che, cierre o colofón, como ahora abusivam ente se 
dice, de lo que vuestro nuevo compañero os ha  des­
crito. Pero yo no puedo hacer n i quizás in ten ta r tal 
obra. Encuentro para  ello aún  más nublados que los

órganos de m i v ista  física, los de mí v ista  afectiva e 
intelectual. T ienen tam bién éstos enturb iadas sus len­
tes por cataratas que confunden el dibujo y  obscure­
cen la luz de las im ágenes. P a ra  hab lar de Juarros, 
como p a ra  hab lar de toda persona de valer intelec­
tual, de historia  lite ra ria  y  de efectividad científica, 
hace fa lta  que los ojos del entendim iento estén com ­
pletam ente limpios de opacidades, y  los del pobre y 
decadente mío tienen, como los ojos físicos, las cata­
ra ta s  del cariño. (A p la u s o s .)

Si yo hab lara  de Ju a rro s  juzgando la  prem atura 
capacidad  y  la  v iva  in te ligencia  de aquél estudianti­
no de M edicina que, jun tam ente  con otro de Derecho, 
pasaba las veladas ín teg ras de los meses de Mayo y 
Ju n io  preparándose en m i casa  p ara  las pruebas de 
exam en en dos m aterias tan  diferentes, y  si no opues­
tas, tan  diversas como las que uno y  otro cultivaban, 
¿cómo 08 podría  hab la r con serenidad ni juzgar con 
acierto un  padre  a  quien a rrancó  de lo m ás hondo del 
corazón la  m uerte aquél hijo querido que tan tas es­
peranzas intelectuales y  tan tas  realidades éticas ha­
b ía  y a  confirm ado en los años de su breve existencia?

Vuestro nuevo compañero es hijo mío, porque es 
un  recuerdo de otro hijo que con él co incidía como 
u n a  gota de agua con o tra  que tiende a  unirse con 
ella, en independencia de pensam iento, en ari’estos 
de conducta, en originalidades de acierto en la  ex­
presión, y , sobre todo, en desdeñosa c rítica  de las 
pequeñeces hum anas envuelta en la  cortesía risueña 
de los que piensan que la  am argura  de lo observado 
y  de lo sentido no merece la  pena de ser saboreada 
nuevam ente al salir, como protesta, de nuestros labios. 
(A p la u s o s .)

Yo no puedo hablaros de esa época de la  v ida  del 
nuevo académ ico y  no lo hago, porque no quiero ha­
cerlo. Ya m e lo perdonará él y  y a  me lo perdonaréis 
vosotros si os encontráis en hora de indulgencia.

Dejemos lo tris te  y  vam os a lo alegre; p a ra  esto 
yo 08 recuerdo la  personalidad morfológica y  diná­
m ica de mi amigo. Risueño, jovial, im paciente, ani­
m ado de movimientos incesantes, que no me atrevo a 
pensar qué explicación psicoanalítica m erecería a  sus 
compañeros de especialidad y  que yo in terpreto  como 
exuberancia  de vida, de activ idad y  de capacidad 
n e m o sa , v iril, y , sobre todo, intelectiva.

Cuando en tra  en mi despacho jam ás pasa cinco 
m inutos en el mismo lugar, revuelve e inspecciona 
los libros y  papeles que h a y a  encim a de m i mesa, 
saca los que están en los anaqueles, y  term inada esta 
v isita  de inspección de em pleado de consumos a  lo 
que y a  le tiene preparado m i espíritu  de desorden, 
mi descuido habitual y  el desbarajuste de mis traba­
jos, cuando César sale de m i cuarto de estudio, qu6- 
d a  éste peor trecho que el campo de P arsa lia  después 
de que su homónimo deshizo el ejército pompeyano 
m andando h e rir  en la  cara , como tam bién este otro 
César suele hacerlo, a los presuntuosos jóvenes del 
patriciado rom ano. Tam bién como el g ran  César, des­
precia el botín de su victoria . Tan sólo de vez en vez 
suele encon trar un  volumen in teresante que consigo
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lleva después de ped ir cortésm ente permiso p ara  ello. 
Eso siempre lo hace, pues es hombre de educación 
exquisita; pero tam bién es consecuente en una  cosa: 
en no devolverlo. ( R is a s . )

La m edicina prim itiva  fué sacerdotal; esto que es 
cosa que se rep ite  con tediosa afirm ación, en todos los 
autores de historia, si fué verdad , y  si siem pre por 
ta l se ha  tenido, es porque en  el fondo y  en el espíri­
tu  de esa tendencia científica y  hum ana de cu rar y  
ev itar las enferm edades hay  un  inneg;able fondo es­
p iritual de carácter divino que, consciente o incons­
cientem ente, nos lleva a ten e r la  m edicina por re li­
gión y  a desear que ella que comenzó en  las p rácti­
cas eternas de los templos vuelva a  ser sacerdotal por 
la  verdad conquistada y  por la  caridad ejercida.

El m édico que así piense, médico puede llamarse; 
el que tenga como m ira  p rincipal y  aun exclusiva el 
fin lucrativo derivado de la  rem uneración de sus ser­
vicios m ateriales que han  tenido por necesario p re­
cedente el dolor, el sufrim iento o la  invalidez fisioló­
gica, ese es o tra  cosa que no tenemos p o r desprecia­
ble ni por censurable siquiera; pero no le elevemos a 
la  categoría de médico. E sta  distinción, aunque pa­
rezca  inverosím il, se m arca en todos los momentos, 
en todas las zonas, en todas -as actividades del arte  
de cu rar y  de su ciencia: m édicos hay  en los labora­
torios y  m edicina hacen ciertos m icrógrafos, químicos 
y  fisioterapeutas, m ientras que al lado de ellos, pare 
ciendo ocuparse en iguales y  tan  altos m enesteres, se 
e lu c a n , hacen y  ac túan  curanderos que en el sentido 
ético no pasan  de artesanos m uy honrados, m uy  me­
recedores de sus éxitos; pero que nunca llegarán  al 
de recibir en  su corazón y  en su cerebro la  llam a co­
m unicada en la  Pentecostés consagradora que les lan ­
za  a  en jugar las lágrim as, a  a liv ia r los dolores y  pro­
longar la  v ida. (A p r o b a c ió n .)

E n n inguna  profesión n i agrupación  hum ana es 
m ás verdad que en la  m édica aquello de que siem pre 
h ay  y  siem pre hab rá  clases. Pero no c la se s  en el sen­
tido de jerarqu ías, castas, aristocracias, o plebes, sino 
en  el exquisito sentido de la  ingenuidad del concepto 
ético, de la  elevación espiritual y  de la abnegación y 
el sacrificio. Por lo demás, en todas las capas profe­
sionales hemos visto herm anarse  en el desinterés, 
con la  caridad  y  con el desvelo fratern izador, a  los 
modestos como a  los encum brados; pero tam bién en 
todos los escalones hemos podido observar raros ca­
sos de esas m aniobras repugnantes de la  escatología 
profesional que obligan a  separar la  v ista  sin  acudir 
a  la  indulgencia, contentándonos con el desdén y  la 
lástim a.

¿De qué le ha  servido a  la  m odesta herrum bre el 
que desde la  m ás rem ota an tigüedad  venga reconoci­
da como eficaz por H ipócrates, Galeno, los alquim is­
tas y  los médicos vitalistas, organicistas y  de todas 
las escuelas, si llega un momento como éste en que 
vivimos, en que un médico q u e  se e s tim e  se ruboriza­
r ía  al recetar p a ra  la  anem ia o la  clorosis un prepa­
rado de hierro, tem iendo que le llam asen ru tinario , 
arcaico y  anticuado, si no prefiriera  acud ir a  algún

producto de m ás o menos fantásticas v itam inas, m u­
chas veces reform ados por enm ascaradas preparacio­
nes de hierro  o de arsénico?

U na cosa reconocida como eficaz y recom endable 
du ran te  quince siglos, no puede seguir siéndolo al 
cabo de tan to  tiempo.

Después de todo, si seguimos el hilo de lo novísi­
mo a  través d é la  historia, siem pre llegam os a  un  ori­
gen im pulsivo que no se h a  in terrum pido en n ingún  
tiempo. Coged la  opoterapia y  podéis llegar hasta  el 
pescado de Tobías pasando por los sortilegios de los 
aquelarres medievales de las b ru jas de M acbeth y  de 
Quevedo y  de las hechiceras de Goethe. Coged el psi­
coanálisis y , a  poco que hayjiis ascendido, os encon­
traré is repetid ísim a la  verdad  del consenso fisiológi­
co im presionado por el im pulso excesivo de un  ó rga­
no lesionado o de función exagerada  o enferm iza que 
ahora se localiza en unos archeos a  quienes antes no 
se daba m ayor im portancia  que la  propia  de unos de 
tan tos. Es verdad , pero tam bién  lo es la  que se deriva 
cuando se controvierte la  teoría v u lgar del tropezón 
con el dedo enferm o. Si el dedo no estuviese enfermo, 
nadie no taría  que con él se tropezaba, y  aplicando el 
cuento direm os que si las actuales generaciones no 
estuviesen deficientes y  bulím icas de sexualidad, no 
tra ta r ía n  de buscar las explicaciones psicológicas en 
unos órganos que, vuelvo a repetir, no m erecen ni 
m ayores n i m enores respetos que los dem ás, cuando 
están sanos, fuertes y  bien constituidos. ( R is a s . )

E n Schopenhauer, citando a  B altasar G racián, 
ap rend í un  refrán  castellano que con g ran  frecuencia 
acude a  m i sanchopancesca dialéctica: «H erradura 
que chocolotea, clavo le falta.»  Y algún  clavo creo yo 
que no deben tener m uy seguro los psicoanalistas in ­
condicionales.

N ada h ay  nuevo ni viejo. Muy ciegos han de estar 
los que no encuentren  relación de m atern idad  entre  
la  fuerza m edicatriz, las defensas orgánicas, las in ­
m unidades y  las anafilaxias. Muchas cosas renacen, 
como dijo el no reem plazado Horacio, y  m uchas cae­
rán , de las que se hallan  en honor en el día. Esto dice 
el U rico  la t in o  de las palabras; hoy tenem os por cier­
to que lo d iría  tam bién  y  con m ayor experiencia  de 
las ideas. Lo único que no varía , aunque se renueven 
las generaciones y  cam ine muchos siglos el mundo 
por q\ p ié la g o  in m e n s o  del v a c io , es la  g ro testa  sober­
b ia  del homúnculo que siem pre cree descubrir cosas 
nuevas y supone que la  ciencia y  la h isto ria  no co­
m enzaron hasta  el glorioso momento en que cortaron 
a  cada uno de ellos el cordón um bilical. ( R is a s . )

L a verdad es que si Dios no nos hubiese concedido 
la  m isericordia de la  risa, no hab ría  corazón que re­
sistiera  a  la  lec tu ra  de la  H istoria,

H ipócrates fué llam ado por A rtajerjes p a ra  com­
b a tir  una epidem ia que diezm ó el ejército pei-sa y  le 
ofreció por sus servicios cuantiosas recom pensas. El 
viejo de Cos rehusó las recom pensas y  se negó a la 
prestación de tal auxilio «por tra tarse  de enem igos de 
su  patria».

L a h isto ria  aplaude y  califica de heroico el com-
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portam iento de H ipócrates, pero el aplauso no es uná­
nim e, por m inúscula y  aun ultrainicroscópica que sea, 
le falta  la  alabanza del llam ado por algunos Decio 
Carian, quien cree que lo heroico (es decir, lo digno 
de un héroe) hubiera  sido rehusar el pago, pero pres­
ta r  el servicio hum anitario  que se le pedía. (P ro lo n ­
g a d o s  a p la u s o s .)

¿Por ven tu ra  hay  com patriotas y  b á rb a ro s  p a ra  el 
médico y  menos p ara  el médico cristiano? P or lo visto 
sí, y , a  pesar de los siglos transcurridos, las ideas no 
han  variado. V aya un ejemplo.

H acia el año 1917, cuando m ás encarn izada se 
desarrollaba la  llam ada g ran  guerra, un nuestro am i­
go, el m aestro M artínez V argas, rector entonces d é la  
U niversidad de Barcelona, fué a  F rancia  y  visitó el 
llam ado frente de co m b a te . Habló con tal ocasión, 
apenado y acongojado el ánim o, con un doctor pari 
sino m uy conocido entre  nosotros por sus in te rv en ­
ciones laboriosas e inteligentes en la  organización de 
los Congresos internacionales de Medicina, anteriores 
a  la  guerra: Blondell. E n  tal en trev ista  se habló de 
reanudar, cuando la  ansiada paz viniera, las grandes 
reuniones que tan to  auge y  éxito tuvieron en la  ú lti­
m a m itad del siglo xix y  en los albores del xx. Con­
secuencia de esto fué el ponerse de acuerdo p ara  p re­
parar, llegado el momento, los Congresos científicos 
in ternacionales; y  recibió V argas el encargo de en tre ­
vistarse con un m uy conocido médico español, amigo 
intim ísim o nuestro; pero advirtiéndole que a  los Con­
gresos no se in v ita ría  a  los llam ados Imperios cen tra ­
les (que hoy y a  ni son centrales ni son Imperios) Fué 
tam bién invitado D ecioC arlan, que e ra  conocidam en­
te aliadófilo, por estar persuadido a  la creencia de que 
Alem ania había preparado y  desatado la  guerra , y , a 
pesar de esta su inconm ovible opinión, contestó Car­
ian  que si las reuniones habían de reanudarse después 
de firm ada la  paz, no debiera de excluirse de ellas a 
nadie, pues e ra  m al modo de reconocer los sentim ien­
tos pacifista y  hum anitario , el conservarlas huellas de 
los enojos y  el recuerdo de los daños recibidos, cuando 
las manos parecían  estrecharse con lealtad  sincera y, 
mucho menos, buscando esta an tipática  postura del 
receloso agravio en los representantes de la  Medici­
na, que aún d u ran te  la  lucha, no deben d istingu ir a 
los beligerantes m ás que en heridos, inválidos, cu ra­
dos y  m uertos, com prendiéndoles luego a  todos en un 
solo nom bre: el de herm anos.

D esgraciado el cirujano que en el campo de b a ta ­
lla d istingue unos de otros uniform es. El verdadero 
uniform e (su nom bre lo indica) es del que em pieza en 
el epiderm is y  se in te rna  en el corazón.

Muy disculpable fué el que, al saberse la  respues­
ta, poco m o d e r n is ta ,  del viejo escritor, se le censura­
ra  por no haber enfocado su compasión en solo un 
sentido y  por no querer en tu rb iar la  neu tra lidad  de 
sus sentim ientos entrando  en com plicidad con una 
parte  de los com batientes p ara  ag rav iar a  la  o tra 
parte, siquiera fuese en la  form a poco dañosa e ino­
cente de la  exclusión que se le proponía; pero lo m e­
nos estim able del caso fué que en una f^ociedad fran ­

cesa, profesional y de publicidad, se propuso (recor­
dando el hecho precisam ente en los momentos en 
que la  paz de Versalles se firmaba) uu boycotage  de 
la  publicidad francesa, suponiendo que arru inarían  
un casi centenario periódico

No contaron los tales m anipuladores con que la 
sensatez y  la  discreción acaban por im ponerse a  las 
m alas artes y  a  las pasiones ex trav iadas, y  el pro­
puesto boycotage  se transform ó en una protección ili­
m itada y  fervorosa con m anifestaciones públicas de 
adhesión y  aplauso hacia la  persona que significaba 
el supuesto delito de parcialidad  y  agravio.

E n  este hecho pequeño, por nuestra  parte, se m a­
nifestó una  vez m ás la  a lteza de pensam iento de esa 
g ran  nación, que ha sido y es corazón y  cerebro de 
la  Europa occidental.

H ipócrates procedió según su tiempo; ¿cuáles son 
los procedim ientos (jue se seguirán en los actuales?

¿(¿ué esperar de esos sabios que, sin duda, en es­
caso núm ero, aprovechan loa adelantos de la  quím ica 
p ara  fabricar gases asfixiantes, los de la  microbiolo- 
logía p ara  ofrecer explosivos de infección que produ­
cen epidemias, y  los de la física p ara  poner sus adm i­
rables descubrim ientos de aeronáutica al servicio de 
los que dicen «que podrían destru ir una  ciudad como 
Londi'es eii cuatro horas»? ¿No es verdad que dan 
ganas de a rro ja r por la  v en tana  retortas, alambiques 
y microscopios, si al fin y  al cabo se habría  de aplicar 
lo que con ellos se nos enseña al fin so b re h u m a n o  de 
la  d e s tru c c ió n  h u m a n a d

No; por fortuna no sucederá esto, que ocurriría  
indefectiblem ente si nos em peñáram os en conservar 
como carácter único de la ciencia el fin industria l y  
la  rem uneración del p a n e  lu c r a n d o ;  por suerte, la  
M edicina será un sacerdocio p ara  los que son dignos 
de llam arse médicos. Los que no com ulguen en este 
concepto, pueden rasg ar su m uceta am arilla, vestirse 
una  blusa del color que les plazca y  atrincherarse  en 
el m ostrador con que deben reem plazar sus mesas de 
estudio y  las cam as de sus clínicas. ( B ie n ,  b ie n .)

La sola lectura  de los epígrafes en que descompo­
ne el asunto P t'in c ip e  de su discurso mi apadrinado, 
pone tem or de escalofrío en quien quiera abordarlo, 
por modesto que sea, si en algo tiene el propósito de 
m ostrar d ignam ente que se ha hecho cargo de toda la 
transcendencia de las cuestiones que an te  él se p lan­
tean.

El discurso que acabáis de oír, si cuando a solas 
volváis a  leerle, lo hacéis con la  debida atención, ve­
réis que es una  de las obras más primorosas salidas 
de la  plum a del (jue contáis desde hoy como vuestro 
compañero.

Tiene el tal trabajo  una condición que le es común 
con todos los del autor, cual es la  aparen te  sencillez, 
el desaliño y  el descuido, un poco afectado, de la se­
riedad im puesta por la  situación y la  riqueza de pri­
mores en la  expresión del pensam iento que, desme­
nuzada en párrafos breves y  apotegm áticos, produ-
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een una im presión «.jue oscila en tre  el asombro, la 
tendencia a  la  negativa  y  el a tractivo del convenci­
miento.

Todo esto no es p ara  dem ostrado ahora; ese dis­
curso debe leerse a solas, reflexionarle con m inucio­
sidad y  discutirle con las personas de ánim o desapa­
sionado y  de propósitos rectilíneos.

Lo mismo las aflrm aciones técnicas desprendidas 
de una  sana  psicología y  de una fisiología fundam en­
tal y  científica, que las descripciones de apariencia 
hum orística y  de im presionism o original; lo mismo 
los espontáneos movimientos de una  sensibilidad sim ­
pática y  exqu isita  de las brusquedades desdeñosas 
ante la ficción dram atizante, todo, todo es oro de ley 
en este discurso, que yo espero que h a  de ser m uy 
comentado y  discutido.

Por eso yo no sabía qué hacer: si dem ostrar que 
me he percatado de toda la  im portancia  del conjunto 
y de todo el va le r de las filigranas del detalle, y  de­
m ostrarlo con com entarios, asentim ientos y  críticas, 
caso en el cual hubiérais corrido el peligro, no de es­
cuchar, pero sí de recib ir un  infolio contrastando con 
las breves páginas del original presentado, ó si, por 
el contrario , es más natu ra l y  m ás tranquilizador p ara  
vosotros el que confíe en que daréis crédito a  mi pa­
labra  y  no tra te  de e n tra r  en explicaciones m inucio­
sas, reproduciendo las deleitosas consideraciones que 
en mis lecturas de soledad me h a  producido el e scri­
to de vuestro nuevo com pañero César Juarros.

No está sólo la  dificultad en la  extensión, im por­
tancia y  m últiples aspectos del asunto; está en que 
formulado epigráficam ente como corresponde al mo­
mento actual, p a ra  el que fué concebido, h a  llegado 
Juarro s en él a  un  acierto de condensación expresiva, 
que el am pliarle con comentarios sería, no sólo una  
im propiedad, sino una  pretensión rid icu la  que a  nada 
conduciría.

E n  cada frase del recortado estilo de mi ap ad rina­
do, se condensa, en form a de alcaloide, lo que pudie­
ra  decirse en varias páginas de psicología, de ética, o 
de deontología.

Leed a  solas y  despacio, y  veréis que n i me priva  
el cariño n i me p e rtu rb a  la  doble atracción del afecto 
hacia el au tor y  del am or hacia  el asunto.

Un tra tado  de m edicina resulta  condensado en 
algunas pág inas, y  lo prim ero que sucede es que 
siendo m uy completo el modo de explanarle, tiene, 
sin em bargo, el vicio in icial de no descansar sobre un 
definido asunto.

Con sólo leer el p rim er epígrafe, se com prende el 
embarazo de mi situación. L a ética profesional en  la 
m edicina..., me digo yo; ¿qué entiendo aquí por medi- 
cinaV No será de seguro aquella exclusivam ente cien­
tífica, filosófica e investigadora  que no lleva  en sus 
alas polvo de realidades ni m ancha sus pies con lodos 
del camino. E sa no es realm ente m edicina, es fisio­
logía, y  aún con m ás propiedad biología, de que viene 
a ser un caso particu lar de desorden funcional que 
constituye el hecho de la  enferm edad y  da lu g ar a  la 
segunda m edicina, a  la  propiam ente dicha, a  la  que

busca el rem edio del dolor, la  evitación del mal y  la  
ordenación social de los servicios sanitarios.

E sta  y a  podría tener algo que ver con la  ética, 
pero aun estando dom inada, como lo está, por el mo­
vim iento hum anitario  filantrópico y  caritativo, tam po­
co puede llam arse m edicina.

Queda u n a  tercera, la  que por imposiciones de la  
u rgente  necesidad y de las leyes económicas, tiene 
d iariam ente que ocuparse en el ejercicio de una  pro­
fesión que por más esfuerzos que haga cae a veces en 
el carác ter de industria  y  no siem pre resulta  sim pá­
tica en su desempeño.

Estos tres aspectos de la  m edicina eran los que un 
ingenioso condiscípulo mío llam aba la  m edicina del 
cerebro, la  m edicina del corazón y  la  m edicina del 
estómago. De n inguna  de ellas es ocasión n i oportu­
n idad  n i momento p ara  ocupar m ás vuestra  atención 
benévola.

No tra to  de m ultip licar las divisiones de la  m edi­
cina. Al conti’ario , creo en su un idad  espiritual, efec­
tiva  y  filosófica; aún  m ás, creo en que esta condición 
la  fusiona, une y  confunde con las demás ciencias que 
en últim o resultado son una  sola p ara  la  elevada y 
serena especulación.

V aya otro ejemplo:
Por resultados obtenidos por medio del análisis de 

algunas substancias que se ofrecen como nuevas a  la 
observación y  la producción sintéticas de estos m is­
mos cuerpos, m ediante las ingeniosidades de los la­
boratorios, se ha  llegado m uchas veces al insólito y  
sublim e resultado de ad iv in ar y  predecir cuál será el 
efecto que tales cuerpos determ inen en los organism os 
vivos, sanos o enfermos, en los productos industria ­
les m idiendo, aprovechando o separando elementos 
que pudieran  ser innecesarios o nocivos al propósito 
del hum ano m ejoram iento.

¿No encontráis en estos casos evidente sem ejanza 
con la  estupenda victoria obtenida por los astróno­
mos, cuando desde el fondo de sus observatorios, m e­
d ian te  el estudio de sus fórm ulas, presencian la  apa­
rición en el punto por ellos predicho del astro hasta 
entonces inédito y  luego por los hom bres de ciencia 
anunciado? Con poco que reflexionemos tranqu ila ­
m ente acerca de algunos de estos hechos, consideran­
do lo que tiene de un idad  fundam ental la  ciencia 
toda, subdiv id ida artificiosam ente por los artesanos 
de la  aplicación m aterial exigentes e in terrup to res de 
la labor tranqu ila , de la  verdadera  y  serena investi­
gación, que en vano se sacude del polvo m aterial que 
obscurece la  lim pieza de sus procedim ientos.

Con sólo que sobre esto meditem os llegarem os a 
pensar, sentados en un recodo de la áspera y  em pina­
da cuesta por la  que aspiram os llegar a  la  cum bre de 
la  verdad al en jugar el sudor de nuestra  frente  y  be­
ber el aire puro de las a ltu ras, que encierra  una  e ter­
n a  verdad la frase desconsoladora que hizo clásica I)u  
Bois-Reymond afirm ando fríam ente «su ignorancia 
del presente y  nuestra  ignorancia  del porvenir»; tam ­
bién es cierto que, si m iram os a  la  llanu ra  que deja­
mos a  nuestros pies, y  luego levantam os la  v ista  al
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cielo que resplandece sobre nuestras cabezas, siendo 
muy prudente no olvidar el ig n o r a m u s ,  ig n o r a m u s ,  
ig n o r a b im u s ,  es mucho más consolador e igualmente 
cierto el decir como lo hago terminando:

P ro g ress i s u m u s ,  p r o g r e d im u s ,  p r o g re d ie m u r .  
Hemos progresado, progresamos y progresaremos. 
He dicho. ( G ra n d e s  a p la u s o s .)

HERED0SIFILI8 INFANTIL Y SPIROCID
POR EL

DR. ANGEL ENCISO ARILLA
Médico de la Icstitución Municipal de Puerioultora de Madrid,

Problema de interés exti*aordinario, tanto por su abru­
madora frecuencia como por lo difícil de su solución en 
muchos casos, ha sido y es el del tratam iento de los niños 
heredosifiliticos, de cuyo diagnóstico nada he de decir en 
este articulo, dedicado exclusivamente a su terapéutica.

Seis han sido la vías de aplicación de los diferentes an- 
tiluéticos empleados: transcutánea, hipodórmica, intra­
muscular, endovenosa, rectal y  bucal.

La transcutánea, descartados los antiguos y nada efi­
caces baños de sales mercuriales y  las pomadas a base de 
calomelanos y otros compuestos hidrargiricos, de acción 
muy dudosa, queda hoy reservada a las fricciones de po 
mada mercurial, tratam iento que si de poder grande como 
coadyuvante de los demás, no podemos considerarlo como 
de elección usado aisladamente, por lo incierto y  diverso 
de su absorción según los individuos, su peligro de esto­
matitis y  la necesidad de prolongarlo si ha de ser el único 
agente terapéutico empleado. Esta vía tiene el inconve­
niente de las dermitis, aparte del de lo poco limpio de su 
empleo.

La Via hipodérmica, de poco uso, ya  que solo algún 
medicamento ha podido evitar los peligros de los esfa- 
celos y  necrosis locales causados por medicamentos poco 
adap'ables a esta vía. Algunos autores la emplean para la  
administración del neosalvarsán a diluciones tan  grandes 
que forzosamente han de atenuar extraordinariamente 
su acción, so pena de la inyección de grande-* cantidades 
de líquidos, excepcionalmente convenientes en los niños.

La vía intramuscular, de elección para muchos mer­
curiales (benzoato, biioduro), algunos arsenicales (ueo- 
salvarsán) y  casi todos los bismúticos, tiene la contra no 
despreciable del dolor qne en mayor o menor cantidad, 
suele acompañar al empleo de esta clase de inyecciones.

La vía endovenosa, vía preferible para algunas sales 
mercuriales (cianuro, novasurol), y  la mayor parte de las 
arsenicales (neosalvarsán y sus infinitos derivados), es 
inaplicable en los.niños por la dificultad de encontrar sus 
tenues veuitas, y  la de su quietud. Se ha obviado este in­
conveniente en los hospitales, con la utilización de la yu­
gular o del seno longitudinal, pero estas prácticas, un 
poco alarmantes por las regiones operatorias, son inaplica­
bles fuera de dichos Centros hospitalarios.

La Via rectal, utilizada para el tratamiento en forma 
de supositorios, debe ser rechazada por la gran frecuencia 
de rectitis y  su limitada y poco eficaz utilización.

La vía bucal, la de elección indudablemente en la in­
fancia, ha sido aprovechada para la administración de 
mercuriales (lactato y licor de Van Swieten preferente­
mente), iódicos (biioduro), bismúticos (subnitrato) y  arse­
nicales. Sin embargo, la poca eficacia de unos y la toxici­

dad de otros ha hecho que, aun reconociendo los peligros 
de las vías intramuscular, endovenosa e hipodérmica, 
quedase reducida a éstas ayudadas de las fricciones mer­
curiales, la terapéutica de la heredosifilis infantil.

No extrañará, pues, a mis lectores, a la vista de este 
cuadro, un poco descorazonador, la fruición con que esco­
gí la presencia del Spirocid, arsenical estabilizado, insípi­
do y fácilmente absorbióle a pesar de su administración 
por vía bucal, y  el cariño con que me dispuse a ensayarlo. 
He aquí el resultado de tales ensayos.

Por lo notable del resultado he de destacar los cuatro 
siguientes casos:

1. ® A. G., seis meses, ilegitimo, sin posibilidad de an­
tecedentes por abandono del padre y Wassermann nega­
tivo de la madre. Alimentación m aterna que antes de lle­
gar a mí convirtieron en mixta por atribuir su cortedad 
de peso y desnutrición a escaso valor alimenticio de la 
leche materna. Hijo único, sin abortos ni partos prema­
turos.

Cráneo olímpico, 4.250 gramos de peso. Raíz de nariz 
aplastada. Cifosis dorsolumbar pronunciadísima y doloro- 
sa, sobremontada de una piel en extremo hiperhemiada. 
Wassermann positivo.

Tratamiento: Spirocid, según el procedimiento de Si­
món (cuatro dias de administración y tres de descanso), 
dándole un cuarto de tableta (0,0625) las dos primeras se­
manas y un tercio de tableta (0,0833) las ocho restantes. 
Total de Spirocid ingerido, 3,15 gramos aproximada­
mente.

Resultado al finalizar el tratamiento: Cifosis apenas 
perceptible, hasta el punto de ponerse la niña de pie sin 
notársele deformidad. Nada de dolores en región dorso- 
lumbar y  desaparición de la hiperhemia, siendo absoluta­
mente normales el color y  estado de la piel. Peso 6,850 
gramos.

2. ® A. V., cinco años. Sin posibilidad de obtener an­
tecedentes familiares. Osteomielitis de la tibia izquierda, 
comprobada por radiografía hecha por el Dr. Ratera en su 
servicio municipal, extendiéndose el destr. zo a casi toda 
la longitud de la diáflsis y  bastante espesor. Viene a mi 
consulta diagnosticada de tuberculosa y habiendo agotado 
y fracasado todos los tratamientos conservadores, y ha­
biéndosele dado como única solución la intervención qui­
rúrgica. Bóveda palatina ojival. Ganglios abundantes, y 
muy claros los dos epitrocleares. Escaso desarrollo físico.

Sospecho la naturaleza especifica de la lesión, y  la so­
meto á tratamiento con Spirocid, a media tableta (12,5 
centigramos) diaria, por el procedimiento antes dicho, du­
rante doce semanas. Total de Spirocid administrado, 6 
gramos.

Resultados: En vista de estar clínicamente curada al 
terminar el tratamiento, la envío de nuevo al Dr. Ratera, 
que amablemente le hace radioscopia y me comunica que 
la curación es absoluta. Varios meses después la niña con­
tinuaba admirablemente.

3.® y 4.® Hermanos I. A pesar de las repetidas negati­
vas del padre al interrogatorio, como por parientes de los 
enfermitos conocía los antecedentes familiares, ordené se 
hiciese Wassermann de los dos, siendo positivo en ambos. 
La madre ha tenido un aborto y cuatro partos habiendo 
muerto dos de los hijos, uno de ellos de trastornos diges­
tivos inclasificables, y  el otro de inanición por perforación 
de bóveda palatina. Dientes de Hutchinson y cefaleas, 
más intensas y  frecuentes en la niña. Pesos 17 y 19,300 ki­
logramos, respectivamente (siete y  diez años de edad). 
Anorexia.
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Tratamiento: Spirocid (media tableta diaria) durante 
diez semanas con las mismas alternativas de costumbre. 
Total de Spirocid, 5 gramos cada uno.

Resultado; Desaparición de cefaleas. Aspecto florido. 
Apetito excelente. Peso 19,500 y 24,500 kilogramos (au­
mento de 2,500 y 5,500 kilogramos, respectivamente).

Tengo otros seis casos (cuatro hermanos P. A. I. y 
A. Z.) con antecedentes paternos o maternos confesados, 
con abortos repetidos en el caso A. Z., todos ellos con des­
arrollo retardado, sin causa real. Prescindo de Wasser- 
mann por conceptuarlo innecesario y  les hago tratam ien­
to con Spirocid en la forma de los demás, obteniendo en 
todos ellos aumentos grandes de peso, aceleración de la 
erupción dentaria y sustitución del aspecto emaciado por 
otro absolutamente normal.

Juzgo, pues, el Spirocid, por los resultados obtenidos 
en estos casos, resultados concluyentes y algunos impre­
sionantes, como medicamento que resolviendo el antes di­
fícil problema de su administración a los niños, hace creer 
en que se ha resuelto también el de la curación heredo- 
sífilis infantil, permitiéndonos salir de las normas de semi- 
inacción a que nos hallábamos reducidos.

¿Dosis? Ningún trastorno he apreciado en las que he 
empleado y sobre las que no insisto y  pienso seguir au­
mentándolas gradual y prudentemente, pues dado la nula 
reacción de protesta obtenida hasta ahora con las que he 
usado, opino será posible aumentarlas permitiéndonos co­
rrer más en el tratamiento, pues creo firmemente que su 
toxicidad, si existe, ha de hallarse a dosis muy superio­
res a las hasta ahora empleadas.

El cnrUuiico, pústula maligna o ántrax maligno

1.̂  Inquialclón clínicoestadística de «El Siglo Médico».
En la primera indagación clínicoestadística hecha por 

esta Revista para sus amigos y suscriptores, recibimos 
respuestas entre las que con datos de verdadero interés 
merece ser ccuocida con todo detalle (aisladamente del 
trabajo - resumen general que se publicará en breve) la 
que a continuación publicamos:

PARA LA PRIMERA INQUISICION DE «EL SIGLO 
MÉDICO» SOBRE EL CARBUNCO

De entre la docena de casos de pústula maligna que 
he asistido en mi práctica rural, y  que no ofrecieron, en 
general, otro carácter saliente que el de haber sido trans­
mitidos por contacto con carnes de animales muertos de 
carbunco, y no por intermedio de insectos, dos me pare­
cen dignos de exponerse con alguna extensión, tanto por 
el modo de contagio, que no he visto publicado, como 
por las consideraciones a que se prestan.

El 25 de Diciembre de 1927 ful avisado para ver, en 
un pueblo próximo al en que yo ejercía, de la provincia 
de Zamora, a un joven al que se le habían presentado 
dos granos  en la cai*a. Llegado junto al enfermo, joven, 
como digo, robusto y sin antecedentes patológicos, el 
diagnóstico de pústulas malignas se imponía por su evi­
dencia clínlí a: las lesiones, con todos los signos clásicos 
do escara indolora central, corona de p e r la s  circundante, 
zona inflamatoria roja y  saliente, rodeada de edema, a 
más de los infartos ganglíonares submaxilares, y  el esta­
do general, ya  perturbado y caracterizado por fiebre alta, 
lengua saburrosa, abatimiento, no daban lugar a dudas. 
La familia del enfermo acogió mi diagnóstico del modo

más escéptico por tratarse de enfermedad que hacia mu­
chos años no se presentaba en la localidad, por hallarnos 
entonces en pleno invierno y no haber moscas que pudie­
ran transmitir el mal -segúnel común sentir del país,—y 
por no haber en el pueblo ganado lanar ni vacuno que 
hiciera sospechar consumo o manejo de carnes de reses 
muertas de la  sangre.

No obstante estas razones, insistí en la verdad de mi 
diagnóstico y en la seriedad del pronóstico. Cedieron ellos 
en sus dudas, y  poco después cautericé con el cuchillo del 
termo arabos carbuncos, como era entonces cosa obliga­
da. Siguió a  esto la aplicación de fomentos calientes de 
sublimado, observando, horas después, que se iniciaba 
una regresión de las lesiones y del trastorno general. A 
los dos días, el enfermo no tenia fiebre, dormía, las orinas 
eran abundantes y  claras; el edema había disminuido 
mucho y el foco necrosado se veía delimitado de los teji­
dos sanos.

Un día después de haber visto a este enfermo (26-XII), 
me llamaron para ver a otro vecino del mismo pueblo 
que cenia una erupción  y  habla pasado muy mal la noche 
anterior. Grande fué mi sorpresa al encontrarme frente 
a este segundo enfermo, que ostentaba en su cara catorce 
carbuncos de distintos tamaños en distinto periodo evolu­
tivo, no todos igualmente caracterizados, pero que, como 
los del caso anterior, se imp( nian como tales carbuncos 
de un modo indudable. El edema en este caso era más 
extenso, pues llegaba hasta la región clavicular derecha 
y presentaba, en la región temporal homónima, una an­
cha placa de color violáceo. El estado general, correspon­
diendo a las lesiones descritas, no podía ser más grave: 
pulso muy frecuente y  blando, temperatura de cerca de 
40®, orinas muy escasas, profundo trastorno del sensorio...

A pesar de que los carbuncos se extendían por toda la 
hemifacies derecha, empuñé, decidido, el termo y caute­
ricé lo que pude y como pude. Después, fomentos de su­
blimado, inyecciones de alcanfor, alcohol. El enfermo 
vino a curar con muy escaso destrozo estético.

Pero no es el éx ito  terapéutico lo interesante en estos 
dos casos, sino el modo como fueron infectados. Llamaba, 
desde luego, la atención el hecho de presentarse inopina­
damente j  a  la vez dos enfermos de pústula maligna 
en una localidad en que hacia muchos años que tal en­
fermedad era desconocida. Contribuía a hacer menos ex­
plicable el contagio, el no haber ocxirrido en el pueblo ni 
en los limítrofes caso alguno de muerte por carbunco en 
animales, que pudiera constituir fuente de infección. 
Acaso pudiera explicarse la contaminación del segundo 
enfermo, que era esquilador de oficio, por haber esquilado 
una muía después de a feitarse; la navaja produciría pe­
queñas heridas, verdaderas puertas de la infección; los 
esporos, depositados en la piel del animal esquilado, sal­
tarían con las partículas de cerdas, a cada tijeretazo, a la 
cara del esquilador. Respecto del primer enfermo, labra­
dor bien acomodado, ningún indicio permitía fundar una 
sospecha sobro la manera de contagiarse.

No tardó, sin embargo, en descifrarse el enigma: am­
bos enfermos habían sido afeitados, uno tras otro, en la 
barbería del pueblo. El barbero, que tam bién  era afbarde- 
To, se ocupaba, a la llegada del primero de ellos, en re­
mendar una albarda con un trozo de la piel de una oveja 
muerta de mal del bazo seis meses antes y, sin lavarse 
previamente las manos, se puso a afeitar al recién llegado 
y luego al siguiente.

He aquí, pues, un modo de contagio posiblemente úni­
co: las manos del barbero, cargadas de esporos carbunco-
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sos, hacen de m u le tilla  sembradora, después que la nava­
ja abrió, a modo de aguja de bacteriólogo, el surco en el 
terreno. O también: la navaja, al ser frotada con las pal­
mas de las manos, se carga de material infectante y  va 
inoculando en sus repetidos pases por la cara.

Aparte las consideraciones de orden profiláctico que 
sugiere la simple lectura de la exposición precedente, se 
ocurren las siguientes reflexiones:

1.  ̂ La resistencia de los esporos carbuncosos por todos 
reconocida. Procedía la piel de una oveja de ganado tras­
humante, muerta en los campos del pueblo, durante el ve­
rano anterior y  recibida por el barbero-albardero como re­
galo del pastor. No bastaron las altas temperaturas esti­
vales, con su enorme acción desecante, ni el poder bacte­
ricida de la luz, durante tantas semanas irradiada sobre 
la piel, para aniquilar la vitalidad de las formas resisten­
tes del bacilo carbuncoso. Cierto que la virulencia de los 
bacilos hijos no debía ser grande ya que el enfermo de los 
catorce carbuncos, con haber sido tan  intensamente infec­
tado, curó con las elementales medidas terapéuticas ex­
puestas.

2. ® Es interesante el hecho de haber quedado indem­
ne el barbero, a pesar de haber pasado por sus manos la 
legión de esporos que infectó a  sus clientes. Este hecho, 
aunque aislado, habla en favor de la necesidad de puerta 
de entrada para que la infección por el bacilo antracis 
tenga lugar.

3. * También es de interés lo escaso del tiempo necesa­
rio para la germinación e incubación, puesto que desde 
el momento del contagio hasta la presentación de los car­
buncos no transcurrieron más de dos días.

Madrid.
A. SALGADO

B I B L I O G R A F I A
TaOUBLES DES iOJASOES NTOBITIFS DAK8 LA TuBERCULOSH PtTLMONAIRE,

por H . M oD oeaux .

El ilaatre jefe del laboratorio del hospital Cochin, R. 
Monceaux (cuyos trabajos químicos sobre la tuberculosis, es • 
pecialmente en lo que se refiere a los cambios nutritivos del 
tuberculoso pulmonar, constituyen una extensa e interesan­
tísima labor, que casi crean ya en Francia un cuerpo de 
doctrina) ha publicado un libro documentadísimo, muy 
ilustrativo, sobre el tama que encabeza estas líneas, que es 
en muchas partes acoplamiento y ampliación de estudios 
anteriores y, en conjunto, resumen de un criterio original 
hasta ser revolucionario, por cuanto llega a establecer un 
concepto totalmente contrario al que hasta ahora venía 
aceptándose sin discusión por todo el mundo respecto a la 
nutrición de los tuberculosos.

La bacteriología, sol esplendoroso, surgido de repente 
en el mundo de la ciencia por el conjuro taumatúrgico de 
Pasteur, traía luz tan viva que, en ciertos casos, resultó 
cegadora. Antes de Pasteur, la obscuridad absoluta, ios mé­
dicos debatiéndose entre sombras como ciegos que sólo se 
orientan palpando el terreno... Después una luz deslumbra- 
dora, pero una luz que ciega para todo lo que no sea su res­
plandor maravilloso.

Los pobres médicos, como mineros salidos de la obscu-

(1) Sólo h a re m o s  e l  o i t u d io  c r i t ic o  d e  la s  o b r a s  d e  q u e  n o s  se a n  
r e m i t id o s  dos e je m p la r e s .

ridad bruscamente, quedaron deslumbrados por el esplén­
dido y nuevo horizonte de la bacteriología y abandonaron 
por completo b u s  antiguos sistemas. Antes, en su ignoran­
cia, pensaban que las enfermedades eran producidas por 
deficiencias constitucionales: el tuberculoso se hacia por 
una debilidad heredada o adquirida, por nativa pobreza or­
gánica ó por torpe y vicioso empleo de sus actividades físi- 
cas... Eran en rigor nociones vagas, adquiridas, sin embar­
go, por observación directa, pero para llegar a las cuales la 
Medicina había procedido — falta de una luz directora' — 
poco más o menos como el preso que con sus uñas logra 
fraguar desde su celda un tortuoso camino que le conduce 
a la libertad.

Las grandes verdades consiguen dos efectos contrarios. 
De una parte, admiración universal, bien merecida; de otra, 
un profundo desprecio y negación de cuanto parezca opo­
nerse a esta verdad. Y de aquí dimana el peligro que acom- 
paña a estas apariciones fulgurantes.

Descubierto el bacilo de Koch adquirió un papel pre­
ponderante, absorbente. Las clásicas deficiencias constitu­
cionales quedaron reducidas poco menos que a nada. Por 
fortuna, en el estudio de esta enfermedad, se hallan absor 
bidos los cerebros más selectos — la tuberculosis es una 
enfermedad clave — y el deslumbramiento duró poco. Yol 
Sol de la bacteriología dejó de ser pronto deslumbramiento 
para convertirse en luz que alumbrara el viejo terreno don­
de se había sembrado la semilla de tantas observaciones 
incompletas.

• •

Quedaron delimitados los campos: de una parte, la infec 
ción; de otra, el organismo. La interferencia de estos dos 
factores es la resultante final entre las dos teorías contra­
puestas en principio, complementarias indispensablemente 
en el momento actual.

El voluminoso libro de R. Monceaux, lleno de fórmulas 
químicas, de observaciones y experiencias, recaba para la 
vieja teoría del terreno una primordial importancia. Apo­
yándose en escritos de Dolore, llega a considerar la tubercu- 
sis como una enfermedad de la nutrición. Si fuera de otro 
modo — viene a decir — ¿por qué la cura de Sanatorio con 
BU triada de reposo, aireación y refuerzo alimenticio?

Pero esto que — involuntariamente por parte del autor, 
que no trata de bascar más que un argumento para su te­
s is — no resulta sino una ironía páralos Sanatorios, com­
pletamente fracasados ya en su furción curativa, y de cuyo 
fracaso no puede deducirse ningún razonamiento científico 
para la tesis de Monceaux, es una razón importante para 
otras deduccioDes, que no tenemos espacio para hacer aho­
ra, pero que nos place sugerir a nuestros lectores inteli­
gentes.

»* •
No podemos analizar en una nota crítica loa numerosos 

y meritísimos trabajos de experimentación que llenan este 
volumen de más de 400 páginas. Pero por impresión gene­
ral tenemos que decir una cosa, que supongo lo habrá dicho 
ya algún crítico teatral sobre las obras de tesis: que no de­
muestran lo que se proponen ni ninguna otra cosa.

Cuando un autor dramático piensa en el desenlace de su 
obra antes que nada, inevitablemente hace conducirse a sus 
personajes de una manera violenta para que concurran — a 
pesar de sus temperamentos — al punto final previsto. Lo
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LA A D V E R N IA  TERMAL
( H ' R A I V C I A )

LA REGION TERMAL MAS REPUTADA DEL MUNDO
LA BOURBOULE, G H A T E L - G U Y O N ,  LE M O B T - D O R E ,  ROYAT, SAINT -  NEGTAIRE

ütl Ly*t
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Estación: del 15 Mayo 
al 30 Septiembre.

Las aguas más arsenicales conocidas y las más ra 
dioactivas.

Linfatismo, adenopatías, anemia, clorosis, enferme 
dades de las vías respiratorias, afecciones de la 
sangre y de la piel. La mejor estación para los 
niños.

« = ‘11’

'T ' 'T''
?  ?  T

Estación; del i.° Mayo 
al 15 Octubre.

Aguas muy ricas en cloruro de magnesio 
Para las afecciones intestinales (enteritis, estreñi­

miento, diarreas, infecciones), congestiones he­
páticas, dispepsias, enfermedades coloniales.
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Estación; del 15 Mayo 
al 30 Septiembre.

La más célebre de las estaciones para combatir afec­
ciones de los bronquios: asma, enfisema, conva 
lecencia de la gripe y enfermedades infecciosas, 
bronquitis, enfermedades de la nariz y de la la­
ringe, catarro del heno.

Estación: del 15 Abril 
al 30 Octubre.

Aguas en extremo ricas en ácido caí bónico. 
Afecciones y trastornos funcionales del corazón, al. 

teraciones de la circulación (hipertensión, ar 
terioesclerosis), artritismo, gota, reumatismo.

♦ - Estación; del 15 Mayo 
al 30 Septiembre.

lili
Todas las enfermedades de los riñones; Album- 

l l i  inurias, nefritis, insuficiencias renales. Ginecopa- 
tías. Anemia.
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mismo ocarre con los trabajos de experimentación que tienen 
una tesis; sin querer, todas las observaciones que tietten 
distinto carácter, resultan forzadas a una solución prevista.

E. Monceauz tiene una tesis completamente original so­
bre los cambios nutritivos del tuberculoso. Para él no ezis- 
ten en el organismo del tísico ni oxidaciones exageradas ni 
desmineralización. Conduce su trabajo, pleno de observa­
ciones personales, con mucha maestría técnica y  basta dia 
léctica. Y todo ello tan artísticamente, que este libro, inspi­
rado en materia tan árida como son todos los de ezperi. 
mentación, puede leerse gustosamente.

R amón VILLEGAS B. DE CASTRO

W. Zweig (Yiena): D a r m er a n k eb iteit  (Enfermadades intestinales), de 
la coleooión «Libros de la Práctica Médica», editor, J. Springer, Vie- 
na-Leipzig, 1939.167 págioae; precio, A,60 marcos.

La moderna corriente es fiarnos más de los datos pro­
porcionados por el laboratorio que de los recogidos a la ca­
becera del enfermo para efectuar los diagnósticos clínicos, 
camino falsamente seguido y que reata dotes de observación 
a los médicos contemporáneos. El autor quiere ser amigo y 
consejero del médico general cuando este último se encuen­
tra ante un caso obscuro, y resume en el presente opúsculo 
la experiencia que ha adquirido durante más de treinta afios, 
sin que sus predilecciones clínicas le hagan olvidar los útiles 
datos que puede proporcionar el laboratorio. Por eso dedica 
una parte del libro a los métodos de exploración del intes­
tino, cuyo estudio, para la mejor comprensión, está precedi­
do de unas breves nociones de fisiología y patología general 
intestinales. Preparado el lector de esta suerte, ya puede 
adentrarse en el estudio de las distintas entidades nosológi- 
cas intestinales, cuya sintomatología, diagnóstico y trata­
miento se condensan en muy pocas páginas. Compréndese 
que para mayor provecho de los lectores, dedique el autor 
sendos capítulos a la dietética, curas de cebamiento, farma 
cologia y fisioterapia en las enfermedades del intestino. 
Adaptada la materia a las necesidades del médico general, 
encuentra éste dicho en pocas palabras cuanto necesita para 
desenvolverse en el ejercicio profesional y orientarse en los 
casos difíciles.

________  A. V. N.

l ’RáOIS DE TaOBNIQUE DES SsBO-DtACJ.'ÍOSriO DE £A S íPE IL IS , p a p  le doc- 
tour R. Demanohe. Ua tomo de 133 págiaas (ea francés) coa figuras 
ea el texto, 14 fraacos, &a8tOD Doiao & Ole, editeurs a Faris, 1938.

Realmente el libro del Dr. Demanche, antiguo jefe del 
Laboratorio de Serología del Hospital Cochni, es de los que 
escapan a todo intento de crítica. Gomo ya en su título ofre­
ce, se remite ezclnsivamente este breve libro a la exposi­
ción minuciosa, detallada y pr>'ctíca del conjunto fundamen- 

de los problemas técnicos de la aerología de la sífilis. 
Dicho esto, queda expuesta su extraordinaria utilidad. 

Sería ocioso insistir desde este lugar en la importancia mé- 
dica, y pudiéramos decir social, que tienen hoy día loa asun­
tos del diagnóstico biológico de la sífilis. La unificación de 
BUS técnicas y ios perfeccionamientos constantes de ella-j 
Son tema que saliéndose del campo de la especialidad, pe­
netra vigorosamente en la clínica general. Desde nuestro 
punto de vista nos interesa hacer resaltar la importancia tan 
considerable que tiene el libro de Demanche. En sus págí 
Qns escuetas y claras se exponen los detalles de técnica que 
pueden llegar al perfeccionamiento y seguridad interpreta­
tiva de las reacciones serológicas efectuadas para el dirg- 
hóstico de la sífilis.

Y nada más. Creemos que es un libro imprescindible 
para todo médico y que puede coadyuvar eficazmente a la 
lucha emprendida contra la sífilis.

TOMÉ Y BONA

PERIODICOS MEDICOS
Medicina interna

tu

EN LENGUA ESPAÑOLA
1. Tratam iento dietético de las glomérulo-nefritis 

agudas, por el Dr. César Cardini. —Prácticamente no con 
viene permitir sino los siguientes alimentos, con tanta más 
razón que en estos enfermos se permite una cantidad de sal 
suficiente para hacer agradable la alimentación;

a) Queso Parmesano; una o dos cucharaditas.
b) Tomates, especialmente en forma de salsa fresca, pre­

paradas en casa, Las que se encuentran en el comercio, sne- 
len contener cantidades apreciables de otras substancias 
irritantes para el rifión.

c) Los extractos de carne, con moderación y en muy 
pequefias cantidades, por ejemplo, algunas gotas de jugo de 
carne de Maggi.

d) Todos los prodnctos de tostación qne son innocuos y 
confieren nn sabor agradable (pan tostado, carne asada),

e) El azúcar, permitido a discreción.
f )  En cuanto al empleo del limón y del vinagre contra 

ios que muchos autores manifiestan recelos, debe notarse 
que los ácidos acético y cítrico se oxidan fácil y completa­
mente en el organismo y que sólo llegan al rifión vestigios 
de los mismos, por lo que no hay razón para impedir su aso 
moderado.

g) Los condimentos grasos, como son el aceite de oliva 
fresco, el caracú, manteca fresca y la salsa blanca.

h) Sólo con mucha moderación y bajo vigilancia se per­
miten los clavos de olor, la nuez moscada y el perejil. Se 
prohíben terminantemente la mostaza, las pimientas, pimen­
tones, apios y cebollas crudas. (L a  Prensa Hlédica Argentina, 
29 de Febrero de 1928.)

EN LENGUA EXTRANJERA

1. La úlcera sifilítica del estómago, por T. Pestoriza.
—La úlcera del estómago es frecuente, de origen sifilítico. 
Las estadísticas no son todavía lo suficientemente amplias 
para poder apreciar la verdadera extensión de esta mencio­
nada frecuencia, pero, sin embargo, su posibilidad debe ser 
presumida siempre por el clínico.

Es preciso pensar en ello, sobre todo: l.o En los antigaos 
específicos tratados de modo insuficiente y cuyo último tra­
tamiento ha sido avanzado desde hace largo tiempo. La re­
acción de Wasermann negativa, será un dato insuficiente 
para rechazar esta posibilidad, siendo preciso, por lo menos 
intentar una reactivación; 2.** En los enfermos en los que el 
régimen no produce más que una mejoría insignificante.

El estudio de las observaciones, aún no muy numerosas, 
hace pensar que las formas clínicas son muy variadas. El 
autor estudia sucesivamente la úlcera de tipo hemorrágico, 
la de tipo perforante, la estenosante, la de período secundario 
que es extremadamente rara, las formas frustradas o disi­
muladas, las ulceraciones gástricas relacionadas con lesiones 
nerviosas sifilíticas.

Entre los síntomas observados, existen dos que parecen 
particularmente ligados al origen sifilítico de la úlcera, que 
eon el frecuente carácter hemorrágico de la úlcera y el ca-

■
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rácter nocturno de los dolores, síntoma, éste último, menos 
frecuente que el anterior.

Las localizaciones gástricas de la úlcera siñlítica no di­
fieren sensiblemente de las del ulcus corriente.

La anatomía patológica muestra que el mecanismo ha­
bitual de la formación ulcerosa, es un goma que progresiva­
mente VA profundizando y que puede llegar á la perforación.

El pronóstico depende, sobre todo, de la edad de la úlce­
ra. Una terapéutica específica precoz asegura un éxito con­
siderable. Cuando la úlcera se ha organizado y se han cons­
tituido profundas infiltraciones fibrosas, puede hacerse pre 
cisa una intervención quirúrgica, con loa riesgos consiguien­
tes del precario estado de salud que, por lo general, suelen 
tener estos enfermos.

La terapéutica pondrá en acción todo un arsenal de 
medicamentos antisifilíticos, con una prudente energía te­
niendo en cuenta la edad y el estado general del enfermo. 
El bismuto, sin embargo, parece ocupar un lugar especial 
por ios felices resultados que hasta ahora se han consegui­
do con él. (T esis de París, 1928. Vigne editeur, París.)— 
T omé.

Ginecología
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. Quiste uterino de origen Wolfiano, por el doctor 
A rturo  G. Neum ann.—Estos quistes son raros. Se mani­
fiestan, clínicamente, por profusas metrorragías y casi siem­
pre por el aumento del tamaño de la cavidad del útero; la 
deformación de la superficie exterior del mismo; la indolo- 
rabilidad de tas masas tumoralee casi siempre, repetimos, 
se llevan las enfermas a la mesa de operación con el diag 
nóstico de fibroma.

Finalmente, estas formaciones derivadas del mesotelio o 
mesodermo epitelial son histológica y clínicamente benignas, 
pero pueden sufrir una degeneración maligna. (Revista  M é­
dica Latino-americana, Diciembre de 1928.)

EN LENGUA EXTRANJERA
1. Diagnóstico, patogenia y frecuencia de los emba­

razos extrauterinos, por B, Bcckers.—El autor, uno de 
ios ginecólogos y tocólogos más eminentes, l>a consagrado a 
esta cuestión una conferencia sumamente instructiva en las 
últimas Jornadas Médicas de Brnselas. Lo primero qne hay 
que precisar bien son los elementos de diagnóstico. A los 
síntomas del embarazo normal se aña ien síntomas patológi­
cos que se resumen esepciatmente en la triada siguiente:

1.“ Trastornos menstruales. La mujer acusa un retardo 
de las reglas de quince a veinte días y después observa un 
ligero flujo de sangre negruzca que se interrumpe al cabo de 
dos o tres días para volver en seguida (hemorragias desti* 
lantes). Al mismo tiempo se observa la expulsión de la ca­
duca uterina bajo la forma de restos que representan el 
molde de la cavidad uterina.

2.0 Dolor abdominal: vivo, espontáneo, continuo o por 
crisis, localizado en el lado afecto con posibles irradiaciones 
a los lomos y al miembro inferior. Este dolor es provocado 
por la distensión de las trompas.

8.® Tumor yuxtauterino: comprobable por el tacto com­
binado con la palpación; la tumoraeión es blanda y poco 
dolorosa a la presión, contrastando singularmente con el 
dolor acusado por la enferma.

A estos tres síntomas se añaden las modificaciones de 
las mamas y después un dolor violento por el tacto profundo 
en el fondo de saco de Douglas del que Banki hace una ver­
dadera «aeñal-BÍntoma>.

El diagnóstico diferencial deberá hacerse con la apendi-

citis aguda, la fíbromatosis uterina, los tumores tubarios, 
IoB*exndados paramétricos y el hematocele antiguo. Las he­
morragias pueden hacer pensar en el aborto.

Pero cuando el diagnóstico llega a hacerse más delicado, 
es cuando se trata de diferenciar un embarazo extrauterino 
de un embarazo intersticial o angular desarrollado en uno 
de los cuernos de un útero bicorne. Hay entonces dos signos 
que indican los tratados clásicos; el primero es que, en caso 
de embarazo angular, el cuerno uterino tiene tendencia a 
inclinarse hacia adelante, mientras que, en caso de embara­
zo uterino, tiene tendencia a inclinarse hacia atrás; pero 
esta diferencia es bastante difícil de apreciar. El otro signo 
es la situación del ligamento redondo con relación al tumor; 
el ligamento se implanta por dentro del tumor en los casos 
de embarazo tubario y por fuera en los casos de embarazo 
angular; pero la percepción del ligamento redondo es una 
cosa delicada.

El Dr. Beckers señala una manera más sencilla de resol­
ver la diflcnltad; alrededor de un embarazo tubario no hay 
músculo uterino, sino solamente la pared de la trompa; esta 
masa permanece siempre blanda. Si, por el contrario, se ob­
servan alternativas de endurecimiento y ablandamiento del 
tumor, ello indica que el tumor está envuelto en un músculo 
que se contrae y que, por lo tanto, asienta en el útero.

Si hay rotura, lo que es la regla, se presentarán todos los 
signos de las grandes hemorragias. La rotura se produce 
generalmente hacia el primero o sobre todo hacia el segun­
do mes.

El embarazo tubario puede aparecer en las mujeres qne 
no tengan ningún antecedente patológico, pero, sin embargo, 
hay causas que le favurecen; tumores de vecindad, afeccio­
nes de la trompa, adherencias perltoneales. Hay además una 
causa que señala el autor y que no había sido indicada hasta 
ahora: la hiperemia de la mucosa, aparte de toda inflama- 
ción, con un principio de destrucción del epitelio, favorece 
la implantación del huevo.

Todo embarazo ectópico diagnosticado requiere la inter­
vención aun cuando el niño esté vivo. Esta es uua ley; sólo 
los procedimientos varían. En razón a las recidivas el autor 
no es partidario en modo alguno de la cirugía conservadora. 
El único procedimiento es la ablación de la trompa enferma 
con conservación del ovario, si está intacto. (L e Courrier 
M tdical, núm. 22, 10 de Junio de 1928.)—T. R. Y.

Bacteriología

EN LENGUA EXTRANJERA
I. Form as patógenas y saprofitas del bacilo tuber­

culoso, por E. Charron. -Con el objeto de precisar bien 
las relaciones de continuidad que existen o puedan existir 
entre los bacilos paratuberculosos y los bacilos tuberculosos, 
verdaderos elementos que prestan entre si rasgos morfoló­
gicos y culturales y afinidades bioquímicas indudables, el 
autor emprendió hace varios años uua serie de investigacio* 
nes y experiencias que no han terminado basta hace algu­
nos meses, Y como consecuencia de estos pacientes estu­
dios, metódicamente divididos en ocho ciclos experimenta­
les, al autor le «parece racional deducir que existe un bacilo 
de la tuberculosis como verdadera especie microbiana, y que 
este germen puede, según las condiciones de existencia, 
presentar variedades de tipos o de razas susceptibles de ir, 
con todos los intermediarios que se quiera en esta gradúa* 
ción, desde el tipo normal, que parece ser el bacilo bovino, 
basta el saprofito banal, que parece ser el bacilo de la hier­
ba». El autor termina diciendo que el conjunto de sus expe­
riencias aduce una nueva prueba en favor de las siguientes
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Laboratorio M. PALLARES
Plaza Mosén Sorell, 6.

VALENCIA

P A L L A R E S

Hemostático-reconstituyente 
á base de c l o r u r o  d e  c a lc io .

F r a s c o .  — Para uso interno. 

A m p o l l a s .  — Inyección intravenosa.
P A L L A R E S

Tintura de estrofantus, especial­
mente preparada y exactamente 

dosificada.
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R E A L  S A N A T O R I O  D E L  G U A D A R R A M A
A  1 . T S O  M E T R O S  D E  A ' U  T U  R  A

1

Médico director: Dr. Partearroyo, del Hospital de la 
Princesa y del Instituto de Alfonso XIII (servicio de 

tuberculosis), Príncipe de Vergara, 26, Madrid.

OFICINAS EN EL SANATORIO

Pensiones completas, con todo confort, inclui­
do tratamiento médico, de 20 á 40 pesetas.

ÍTXrE'VJi. EÜTTm LIDA. 3D E Ij S A N A T O R I O
Senioio de automóviles desde la estación de Geroedllla-

Galerías de cura al Mediodía para todos los enfermos.

ADOPTADO BN LOS HOSPITALES

A ceite  yod ad o  francés a 64 centigr. de y o d o  pu ro  
por ceu ti-cú b ico  (cubo) sin ningrún rastro de c lo r o  

de una tolerancia casi ilimitada.

INDICACIONES. — Todas las del yodo, de los 
derivados yodados orgánicos y yoduros, sin sus 
inconvenientes; ningún yodismo, ninguna acción 
congestiva sobre el pulmón.

ARTERIO y PRESCLOROSIS. ENFISEMA, ASMA, 
REUMA crónico y  que desforma, LUMBAGO, 
CIATICA, COTA. LINFATISMO, ADENOIDISMO, 

SIFILIS terciaría y  HERE0O-SIFILIS.
FO R M A S F A R M A C É U T IC A S  :

Inyecciones - Ampollae  de 1, 2, 3 y 5 cc.
F ra sc o  de Aluminio de 20 cc. o sean 3o gramos (un ceoti- 
cubo-cúbico) conüene o gr. 54 de yodo^que correspuade

químicamente a o gr. 71 de K.
C ápsu las : o gr 20 de yodo puro por cápsula (2 a 3 por 

término medio por 24 horas).
Emulsión ; o gr. 20 de yodo por cucharadíu pequeña.

Se halla en íodas las buenas farmacias.
Concesionarios Generales 

para la Exportación ;
LECZINSKI & C ‘

67, Kue de la Vicloire 
París

'P.

LIPIODOL
£olo t e  h a  de  a c e p ta r  el

f  reduelo a u e  lleve  
m a r b e te  ’‘AZÜL" L A F A Y

En E sp a ñ a : Sr. Juan  M AR TIN , Calle de Alcala, g, M a d rid  
y  Consejo de Ciento, 341, B arcelona.

Islas Canarias : B. APO LIN AR IO , Farmacéutico, Z^as Palmas.

Inofensivo y de una Pureza absoluta
CURACION

RADICAL
Y  RÁPIDA

(S/'/i Copalba —  ni Inyecciones)
d e  lo s  F lu jo s  R e c ie n te s  6 p e rs is te n te s

PARIS. 8, Bue Vlvlenoe y en todas las Farmacias

E xig ir  la Firma

S o b re  e l ró tu lo

E xig ir el Nombre 

S o b re  cada c& p su la

S A N A T O R IO  P E N A - C A S T I L L O '
Destinado á eniemios del aparato digestivo, nutrición y sistema nervioso•

Clima delicioso, once hectáreas de parque, completa Instalación de mecanoterapia,
electricidad, calor y terapéutica física.

Hotel de dietética. — Dos hoteles p ara  psiconeuroais.
Pabellón especial de rad io terap ia profunda. — Sección especial de tozicóm anos.

D ir e c t o r :  B x e rn o -  D .  A \. A \o r a Ie s .  — Médicos: Doctores Penzoldf, Oiíver y Luquero.

y
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palabras del inmortal Pasteur: Los microbios, autores de en« 
fermedades virulentas, se bailan extendidos por todas par­
tes; existen sobre el hombre y en su canal intestinal sin oca­
sionar dafio, pero prestos igualmente, en los cuerpos debili­
tados o afectos de heridas, a reforzar su virulencia y hacer­
se peligrosos. (L e  Courrier Medical, núm. 20,27 de Mayo de 
1928,)—T. R. Y.

Urología
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. La prostatotom ía como tratam iento de las reten­
ciones de orina en las prostatitis agudas oeisserianasi 
por el profesor A rturo G. Casariego.— La prostatotomía, 
siguiendo la vía perineal y practicando, después de descu­
bierta la cara posterior de la próstata, una incisión longitu­
dinal de arriba abajo, en cada uno de los lóbulos, para des­
infectar el interior de la glándula, puede aplicarse al trata­
miento de las retenciones de orina en las prostatitis agudas 
neisserianas.

La persistencia de la retención de orina es signo de la 
formación de absceso prostático, en las prostatitis agudas, 
con más o menos destrucción de la glándula. La prostatoto- 
mía evitarla esto.

La prostatotomía evitaría la formación de cavernas y fís­
tulas en la próstata. Puede considerarse como tratamiento 
profiláctico de la prostatitis crónica de larga duración, muy 
frecuente. (Anales de la Facultad de Medicina de la Habana, 
vol, I, nám. 1.)

Parasitología
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. La eníerm edadparasitaria, por el profesor A. Gar­
cía Rivera. — Resumiendo lo expuesto, tendremos que el 
parásito puede actuar sobre el huésped (y recíprocamente):

Primero. Gomo simple cuerpo extrafio, inerte o en mo­
vimiento capaz de causar lesiones traumáticas y fenómenos 
reflejos por alteración del tonus del sistema vegetativo y 
aún con generación de arcos más extensos que alcancen al 
neuro-eje provocados por excitaciones de orden físico.

Segundo. Como productor de toxinas específicas capaces 
de actuar lucalmente a distancia y como engendrador de al­
búminas heterólogas susceptibles tas primeras de alterar el 
funcionalismo y la estructura de los órganos y las segundas 
de perturbar el equilibrio humoral, concuriendo al mis­
mo fin.

Tercero. Como agente vector de otras especies de evo­
lución heteroxena que albergue como huésped intermedia­
rio o definitivo.

Cuarto. Ct mo simple vehiculador de contagios directa o 
indirectamente establecidos.

Solamente las tres primeras modalidades pueden con­
siderarse constitutivas de la enfermedad parasitaria pro­
piamente dicha. (Anades de la Facultad de Medicina de la 
Habana, vol. I, núm. 2.)

P e d ia t r ía

EN LENGUA ESPAÑOLA
1. Síndromes cólicos y apendlcltís en los niños, por 

el profesor Nobecourt.—En resumen, en los nifios que pre 
sentan síndromes cólicos no es raro observar la apendicitis. 
Se trata a veces de una apendicitis aguda en el curso de un 
síndrome cólico agudo; habitualmente es una apendicitis 
crónica en el curso de un síndrome cólico crónico, o de ac­
cesos agudos en el curso de apendicitis crónica.

Onando existe un síndrome cólico, el diagnóstico de apen­
dicitis es, en genera), muy difícil, porque los síntomas de 
apendicitis son a menudo poco precisos, y ciertos síndromes 
cólicos pueden simular una sintomatologla análoga a la de la 
apendicitis. Este diagnóstico, sin embargo, es posible en 
muchos casos.

El diagnóstico de apendicitis trae consigo el problema de 
la intervención qnirúrgica.

81 se trata de una apendicitis aguda, la intervención en 
caliente debe ser discutida, y la determinación variará según 
los casos.

Si es una apendicitis crónica conviene operar tan pronto 
como se confirme el diagnóstico. Y ann intervenir cuando 
éste ofrezca dudas, si el tratamiento médico no modifica los 
síntomas que producen la duda en e) diagnóstico. (Anales de 
la Facultad de Medicina de la H abana, vol. I, núm. 1.)

2. Patogenia del raquitismo, por el Dr. Alfredo Pé­
rez Albert.—El punto de vista patogénico del raquitismo 
expuesto por el autor es el siguiente; por herencia, o sea pre­
disposición, que podría obedecer a una infección o más fre­
cuentemente a nna alteración endocrina, se encontraría el 
nifio en condiciones de hacerse raquítico. (Causas predis­
ponentes: herencia y teoría endocrina). Por carencia de luz 
o por defectos de alimentación estallaría, por así d< cirio, el 
raquitismo (causas determinantes; teorías heüoterápica y 
alimenticia) y esos trastornos digestivos podían por falta de 
la vitamina o factor antirraquítico descouocido,dar lugar a la 
acidosis e impedir la absorción de las sales minerales (can­
sas determinantes: consecuencia de la alimentación. Teorías 
de la avitaminosis y química), debida a la alimentación o de 
un modo primitivo (teoría de la acidosis); y todas eras teo­
rías, endocrina, helioterápica, alimenticia, vitamínica y de 
la acidosis alterarían el metabolismo de las sales minerales 
y tos hueeos no estarían normalmente calcificados, que es en 
definitiva ia esencia del raquitismo, (A re Médica, Abril 1928.)

Cirugía
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. Díscondroplaslas de la cadera, por el Dr. Leopol­
do Chiodin.—La afección que Legg describió por primera 
vez el 2 de Junio de 1909 y que hoy es conocida por los di­
versos nombres de osteocondritis infantil de la extremidad 
superior del fémur, trofopatía oateocondral de la cadera, 
coxa plana, etc., debe ser considerada, basta demostración 
contraria, como una discondroplasía, embrionaria addncción 
de muslo sobra la pelvis si se lo ejecuta colocando la del 
cartílago de conjugación de la extremidad superior del fémur 
y de la cotiloidea y condicionada por la edad de la vida en 
que se revela.

En el cuadro clínico de la afección tiene especial valor la 
limitación precoz y predominante sobre las demás, del mo­
vimiento de adducción del muslo sobre la pelvis si se lo 
ejecuta colocando la pierna en flexión sobre el mus'o. (R e­
vista Médica de Rosario, Enero 1928.)

2. Herida de vejiga y recto por arm a blanca, por 
Vicente J. Bertola y Pedro Moreyra Bernan — Del es­
tudio de las heridas vesicorrectales y el relato de dos obser­
vaciones clínicas se ve poder deducir lo siguiente:

1 .** Que las heridas de vejiga y de recto por arma blanca 
son relativamente raras, sobre todo en la práctica civil.

2.0 Que machas de ellas curan espontáneamente.
3.0 Que el tratamiento debe ser precoz, pero no siempre 

quirúrgico.
4.0 Que cuando tengamos que aplicar el tratamiento 

quirúrgico podemos seguir por medio de una tabla perineal

I- i
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hasta la herida de la vejiga, desbridarla y derivar la orina 
por esta vía.

6.0 Que las suturas de las paredes de la vejiga o del 
recto o el descenbo de éste hasta extirpar la parte subya­
cente no son absolutamente indispensables para conseguir 
la curación de los enfermos, (Córdoba Médica, Argentina, 
afio I, núm. 11.)

Terapéutica
EN LENGUA ESPAÑOLA

- 1. Ensayos farm acodlnámicos sobre los estim ulan­
tes de la producción de la bilis (coleréficos), por el doc­
tor Mario Soto.—La mayor cantidad de las substancias co- 
leréticas pertenecen a la serie aromática.

Todos los ácidos orgánicos de cadena cíclica ensayados a 
excepción del isoftálico se mostraron coleréticos.

La sustitución de un C. por N. en el núcleo cíclico como 
tiene el ácido fenil quinolin carbónico, no disminuye su ac­
ción colerétícB enérgica.

El aumento de la bilis que determinan las substancias 
ensayadas, coincide con disminución de la densidad de ésta, 
fenómeno que se observa más marcado con ácido salicilíco.

Loe resultados de nuestras experiencias justiñcan la rea 
liaación de ensayos más amplios y más minuciosos, con el 
propósito de encontrar las agrupaciones funcionales con 
propiedades coleréticas, que por el momento parecieran ser 
el CO.OH (carboxilo) sobre cadena cíclica. (L a  Prensa M édú  
dica Argentina, 29 de Febrero de 1928.)

Nutrición
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. Xantoma dlabeticorum, por el Dr. Félix Puchulu.
—Es un hecho universalmente conocido y aceptado que la 
xantomatosis coincide con un mal metabolismo de los hi­
dratos de carbono y de las grasas.

La xantomatosis y la diabetes verdadera es un hecho ie  
observación común.

La existencia de xantomatosis y diabetes aglucosúrica u 
oculta ha sido encontrada.

Creo haber hallado la asociación de xantomatosis y dia­
betes latente.

Actualmente debe considerarse como rara la existencia 
de una xantomatosis sin perturbación del metabolismo glú- 
cido.

La insulina, asociada al régimen dietético cuantitativo^ 
es de una acción eficaz en el tratamiento del xantoma diabe- 
ticorum. (Revista Médica Latino-americana, Febrero de 1928.)

Parasitología
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. Broncomicosis, por los Dres. W . D. Stovoll y 
Hugh P. Greeley.—La infección primaria fungosa üd pul­
món es, en nuestra opinión, más común de lo que se cree. 
La presencia del bongo en el esputo no es por sí sola sufi 
ciente evidencia para hacer el diagnóstico de la infección 
fungosa primaria. Sin embargo, este descubrimiento a falta 
de otro factor etiológico defluido da gran fuerza al diagnós 
tico. De tales casos hemos con frecuencia recuperado el mi­
croorganismo, el cual produjo lesiones en los animales de 
laboratorio. El hongo cuasifermento, en particular, parece 
localizarse en el tejido pulmonar cuando la resistencia de 
éste ha disminuido y puede desde'este punto de vista ser el 
factor etiológico predominante. En la serie de casos que aquí 
se comunican, algunos de los microorganismos han produ­

cido lesiones en los animales de laboratorio y otros no. Los 
microorganismos en otros respectos fueron idénticos. (Ih e  
Journal o f  the A . M, A ., l.® Diciembre de 1928.)

2. Amibiasis hepática, por el Dr. E. C. C o rt—Aun 
que la emetina no es específica para las infecciones amibia- 
ñas del intestino, en verdad casi es específica para la ami­
biasis del hígado.

Al parecer, el tratamiento adecuado con emetina cura 
todos los casos de hepatitis amibiana, y aun cuando existan 
abscesos grandes, reduce la tumefacción del hígado y con­
vierte un mal riesgo quirúrgico en uno bueno.

La aspiración con el tratamiento preliminar y subse­
cuente con emetina, constituye el método más seguro de tra* 
tar abscesos grandes, y tiene la ventaja adicional de la con­
valecencia corta. (The Journal o f  the A . M . A ., 16 de Julio 
de 1928.)

Ti siología
EN LENGUA ESPAÑOLA

1. La sanocrisloa por vía endolaríngea en el tra ta ­
miento de la tuberculosis pulm onar, por el Dr. César 
Cabrera Calderín.—Es digno de ser sefialado este trabajo 
por las causas siguientes;

Que basta ahora, esta es la primera vez que se em­
plea esta vía de introducción de la sanocrisina en el trata­
miento de la tuberculosis pulmonar.

2. * La poca cantidad de medicamento utilizada (0,06 cen­
tigramos)

3. a La rápida desaparición del bacilo de Eoch del espu­
to, coincidiendo con una notable mejoría clínica y radioló­
gica, como se puede apreciar en las placas presentadas.

4. * Que esta mejoría (aumento de 9 libras, y desaparición 
del bacilo de Eoch del esputo en menos de un mes) se ha 
obtenido sólo con la sanocrisina, puesto que dicha enferma 
no tomó ningún otro compuesto medicamentoso.

No se le oculta al autor que pudiera tratarse en este caso 
de una de esas formas de tuberculosis que curan espontá­
neamente, pero la rapidez de su mejoría hace pensar que la 
sanocrisina ha actuado de una manera activa y jugando un 
papel no despreciable. (Revista de Medicina y  Cirugía de la 
Rabana, 25 de Jnnio de 1928.)

2. El aceite iodado como medio da contraste radio­
lógico en la tuberculosis pulm onar, por el Dr. EmÜia- 
Ino E izaguirre.— El aceite iodado como medio de contras­
te radiológico en tuberculosis pulmonar aclara dudas entre 
una lesión incipiente tuberculosa y la bronquiectasiaseca 
hemoptoica de Bezan^on. En la tuberculosis confirmada, por 
lo general es innecesaria, a más de poder ser causa de agu­
dizaciones. Quedará limitado su empleo, eu las dudosas in­
terpretaciones de cavidades sin comprimir por el pneumo- 
tórax y para aclarar el diagnóstico de una fístula bronco- 
p’enral (Revista de Higiene y  de Tuberculosis, 31 de Enero 
de 1928)

3. Observaciones sobre el neum otórax artificial, por 
el Dr. Joaquín Martos.—El neumotórax artificial tiene so­
lamente una acción mecánica y no específica contra las le­
siones producidas por el bacilo de Koch.

El neumotórax artificial prestará grandes servicios, mien­
tras no tengamos el medicamento específico de la tubercu­
losis.

El neumotórax artificial tiene una acción detentora so­
bre los progresos implacables de la enfermedad, realizando, 
como dice Renon, una acción retardatriz semejante a la de 
la cirugía paliativa en el cáncer. (V id a  Nueva, Habana, 16 
de Febrero de 1928.)
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P
Correspondencia 
administrativa».

(La correspondencia que venga acom­
pañada con nn sello de ü,25 pesetas será 
contestada directamente.)

Cuando nos remita an  giro postal y  
nos oomxmiqae el envío, no olvide indi­
car el número del giro.

D. Félix San Román.—Pagado ñn Di­
ciembre 1929.

D. Jesüs Velasco.—Id.
D. Constantino Pérez.—Id.
D. Joaquín Ayestarán.—Id.
D. Rafael Millán. — Id. fin Diciembre

1928.
D. Gerardo Pastor.—Id. fin Enero 1930. 
Círculo Ejército y Armada, Barcelona.

—Id. fin Diciembre 1929.
D. Rafael Nieto.—Id. fio Enero 1929.
D. Diocleciano Gutiérrez. — Id. fin Di­

ciembre 1929.
D. Tomás Ferrer.—Id.
D. Pablo Gutiérrez.—Id.
D. Guillermo Jiménez.—Id.
D. Antonio García Sánchez.—Id. fin Ju­

nio 1929.
D. Santiago García.—Id. fin Diciembre

1929.
D. Joaquín Santonja.—Id.
D. Alfonso Diez.—Id.
D. Bonifacio Menéndez.—Id.
D. Enrique Cerdá.—Id.
D. José Luaces.—Id.
D. Joaquín López.—Id.
D. Rafael Domingo.—Id.
D. Miguel Carreras.—Id.
D. Emilio Raduán.—Id.
D. Angel Moro.—Id. fin Junio 1929.
D. Eloy Vilianueva.—Id. fin Diciembre 

1929.
D. José Martín Serrano.—Id.
D. Antonio Andújar. — Id. fin Marzo 

1929.
D. Cipriano Osorio.—Id. fin Diciembre 

1929.
D. Tomás Martínez Zaldívar.—Id.
D. Manuel Bernal Sala.—Id.
D. Félix Polo.—Id.

A N A L IS IS
de o r in a e i esputosit le o b e S f

sangre, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

sucesor del Dr. Calderón.
C a r r e t a e i  IA% M a d rid *

B ’T T J s r x i .A .iD O  B I T  i s e s .

um
n u e s t r a s . L l t e n a t o r i c s : M ig u e l  5 0 L E R  
R iera S a n  Migue»  2 5 . B A R C E L O N A

A N T IA S M A '^ W íir í'"
B E N G A L A IS

O A . T uAlR R O ,  C O R I Z A
V »  Vinta en todas las Farmacias. —  Mümtsai: riera 8. C. BARCELONA An* 229 
A* pAQARD, Farmacéutico Preparador, 44, Rué d'Aguaesesu, BOULOONE-Pa r is  .

D. Ramiro Gofíi. — Id. fin Diciembre 
1929.

D. Félix González Santarén.—Id. fin Ju­
nio 1929.

D. Agustín Jimeno.—Id. fin Diciembre
1929.

D. Serafín Bohorquer.—Id.
D. Luis Ebrero.—Id. fin Marzo 1930.
D. Evaristo Toimil.—Id. fin Diciembre

1928.
D. Pedro García Maguregni.—Id. fin Di­

ciembre 1929.
D. Manuel Paleo.—Id.
D. Alfredo Romero.—Id.
D. Antonio Larios.—Id.
D. Alejandro Díaz Delgado.—Id.
D. Alfredo Terrón.—Id.
D. José Sines Botana.—Id.
D. Leopoldo Fernández.—Id. fin Marzo

1930.
D. Adolfo Basoa.—Id. fin Octubre 1930. 
D. Francisco Cerezo.—Id. fin Diciembre

1929.
D. B. Romero.—Id. fio Diciembre 1928. 
D. Medardo Gala.— Id. fin Diciembre 

1929.
D. Celestino Rubiera.—Id.
D. Pedro Santos.—Id.
D. Arturo Gallego.— Id. fio Diciembre

1928.
D. Gabriel Hortelaoo.—Id. fin Diciem­

bre 1929.
D. Casto M artín.-Id.
D. ValentÍD López Ayllón.—Id. fin Ju­

nio 1929.
D. Tomás Cuadrillero.—Id. fin Diciem­

bre 1928.
D. Luis Ueobiaga.— Id. fin Diciembre

1929.
D. Silvino Valcárcel.—Id.

D. Policarpo Mayorga.—Id.
D. Tomás Damper.—Id.
D. Juan Ve'asco Delgado.—Id.
D. Emilio Zapatero.—Id.
D. Gerardo Pardal.—Id.
D. Jesás Viejo.—Id.
D, Trinidad Fernández.—Id.
D. Marcelo Mendía.—Id.
D. Germán Lozano.—Id.
D. Bonifacio María Alvarez.—Id. 
Suceeora Manuel Pastor.—Id, fin Diciem­

bre 1928.
D. José Rodríguez Quintana. — Id. fin 

Diciembre 1929,
D. Ricardo Encinas.—Id.
D. Andrés Fernández Artieda. -Id .
D. Antonio Curieses.—Id.
D. Antonio Crespo.—Id. fin Enero 1980. 
D. Domingo Moráo. —Id. fin Junio 1929. 
D. Enrique Villadeamigos.—Id. fin Di­

ciembre 1929.
D. Angel Soria.—Id.
D. Emilio Aguilera.—Id.
D. Angel García.—Id.
D. José Rodríguez.—Id.
D. Andrés Lagares G uudin.-Id.
D. Cristino Herrero. — Id. fin Marzo 

1929.
D. Matías Blanco. — Id. fin Diciembre 

1929.
D. Esteban Alberca.—Id.
D. Matías Fernández de Cosío.—Id. fin 

Septiembre 1929.
D. Vicente Fidalgo Tato.—Id. fin Di­

ciembre 1929.
O. Manuel Jarabo.—Id.
D. Eladio Llórente.—Id.
D. Máximo Saro.—Id.
D. Antonio Oenjor,—Id.

(Se continuará.)

E L IX IR .E S TO M A C A L

(Stomallx)
Medica mentó agradable, inofensivo siempre entodaslaseda- 
desyde resultados positivos para curarlas enfermedades de‘

E S T Ó M A G O  e I N T E S T I N O S
35 años de éxito Venta: Principales farmacias del mundo
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. P R E P A R A D O  C O N :

GLEFINA
CXT*A<vi'rA#

‘A C tlT C ee HtOAOO 
oe BACALAO

EXTRACTO DE MALTA,
l IT P n ii’í lQ M T ñ Q *  manganeso, de calcio, de potasio,
l i l i  U rU o l  l lU u .  DE hierro, de quinina y de estricnina

DOSIS: Niños de tres á cinco años, de 2 á 3 cucharadas de 
las de cafó al día, — De cinco á diez años, de 2 á 
4 cucharadas de las de postre al día. — De diez á 
quince años, de 2 á 4 cucharadas grandes al día. —
Adultos, de 3 á 4 cucharadas grandes al día.

( S a lv o  in d ic a c ió n  f a c u l t a t i v a . )

S A B O Í ?  A G t ^ f l D A B L i E  

NO PRODUCE TRASTORNOS D IG EST IV O S

^  ^  ^  ^  I A  es el único recurso que tiene el médico para formular

A C E I T E  D E  H IG A D O  O E  B A C A L A O  E N  V E R A N O

O t x - A s  e s j 3 e o i a l i c i a c a . e s ;

T O N IC O  S A L V E i R e c o n s titu y e n te  de l s is te m a  n e rv io s o .
g o t a s  F . y . a . T .  P o te n te  a n tie s c ru fu lo s o .

Muestras: LABORATORIOS ANDROMACO, S. A. -  Plaza central del TIbidabo, 3 , Barcelona.

DUti» I MODO V4 cmMtO 
Pft,»» , t» lu
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Anemias
Del Dr.

ROUSSEL Hemorragias

SUERO nmOrOlETICOfRESCODECAOALlO

}̂ Jerotercm Í4z ^pec^co de 
¿gr AN EMIAS (Camot)

Frascos-amponas
d« 10 de Suere pufo d e l Suero de Gxbaue: 

HEMORRAGIAS (peWeilD 
CURACIONES (Rfetít)

JarabêComprimidos { ANEMIAS
de sanare hemopoíetica  ̂ CONVALECENCIAS

I TUBERCUL05A,etx:

\ I

y d o ( ^ t r q ^ , / ^ ¿ e n i í i i r a

97 rué de Vaugirard, PARü=i
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ARTEROL
Tratamiento de la arterieesclerosis sin yoduros.
De reconocida eficacia en la apoplejía (feridura) y en general 

en todas aquellas enfermedades que tienen como causa la falta de 
circulación sanguínea.

Como preventivo se tomará lo gotas de « A r t e P O l »  tres ve­
ces al día en medio vaso de agua templada media hora antes de 
las comidas. En caso de apoplejía y parálisis, será aumentada la 
dosis á criterio del facultativo.

La composición del < A p te P O l»  es á base de Allium Sativum 
y Viscum Album.

G A S T R O C L O R I N A
Composición alcalina, neutralizadora de las hiperclorhidrias, 

gastrosucorreas, dispepsias crónicas y en general todas las enfer­
medades en que haya exceso de secreción gástrica.

Fórmula indicada para la curación completa de la úlcera de 
estómago.

Composición: Sal Vichy hidrat. mag. carb. cále, nitrat. bas, 
de bismut. polv. hoj. bellad. esencia de anís c. s. para una bolsa.

Euparlol.—  Enobiol.—  LinfodermoL—  Plasmaserum, etc 

L A B O R A T O R I O S  R . T .  B .  —  R o g e r  d e  F lo r ,  2 0 4 , B A R C E L O N A

loooaooocaoooooaDoaoooooBDOoaooooaaoaoooQc

%

Roma.

1¡¡ tino. 40.1

PALUDISMO
e o n I a |

«I

No contiene quinina.
Estimula la reacción orgánica en el individuo 
según las modernas teorías de inmunización.

EipnlmiDtaila baja el [ealtol Ollilal del Doblefao Italiano.
UNA CAJA DE COMPRIM IDOS

“SMALARINA”
CURA AL ENFERMO Y LO INMUNIZA

Pidan muestras y literatura á

COMERCIAL TAMAGNO, 8. A. .
Apartado 224.-BARCELONA Q

A ios méÉos rurales reronreuilanios el [olirio.
í í I R I D A L 99

Del Dr. E. PI[[IHino, de Torio (Italia).
Cientíñeo, desinfectante y 

tónico del ojo.
Cura con frecuencia y alivia S I E M P R E

Pedir maestraa y literatura á

J. URIACH & Cia. (S. A.)
A p a r t a d o  6 3 2 .

B  A  R C  E  l_ 0  N  A
u

^ 1

di

c
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T E R T U L IA  M É D IC A
H I S T O R I A .  -  A R T E

— •  A  M  I V  1 I >  A

-  C R I T I C A
I >  íiü ------ 80 111-1929

l ia  eo p p esp o n d en e la  y  la  p u b lic id a d  d e  e s ta  scce ió n  d e b e rá  d irig ip se  eo n  a d v e p te n e ia  ex ­
p re s a  de s u  d e s tin o  T E R T U L I A  M É D I C A ,  a  D. J o s é  Q.“ S ie ilia , A p a r ta d o  121, JVIadrid.

E L  H U R Ó N

El hurón (Putoriua Furo) 
68 UD pequeño mamífero 
oarnivoro que se emplea 
para la osza.pero alqueha7 
que poner bozal para evitar 
que sangre a los conejos 
dentro de las madrigueras.

L aroussb.

(La escena pasa en el domicilio de no 
importa qué médico.)

ESCENA PRIMERA
E l  in sp ec to r  de  im p u esto s, el doc tor.

E l  doctor.—¡Hola, señor inspector! A 
qué debo el honor de vuestra visita? 
¿Está usted enferme, por casualidad?

SUSTITUTOS E IMITACIONES
de toda clase ao logran alcanzar
á nuestro pr epar ado or i gi nal

OBOTUOPIÍIA SCHEBING
E l  in sp ec to r.—No, señor doctor; a Dios 

gracias me encuentro perfectamente y, 
a decir verdad, ni siquiera me queda 
tiempo para estar enfermo.

E l  d o c to r .—(¡Tan ocupado está usted?
E l  in sp e c to r .—No hay más remedio 

que doblar el trabajo, porque el presu­
puesto está ya esperando a que se le 
cierre.

.BZíiocfor (zumbón).—He ahí un buen 
mozo al que todos los' años se le hace 
pasar por el dolor inaudito de cerrarle. 
¿No habría algún medio para de una 
vez... ?

E l  in sp ec to r .— V e to , doctor, si no hay 
nada tan fugaz como un presupuesto; 
cuando se le cree tener cerrado, huye, 
se escapa, vuela. (Alegre). Le pasa como 
se cantaba en mi juventud. (Tararea). 
Esto es un soplo, no es nada, es una 
sombra ligera.

E l  doctor.—Ya veo que la inspección 
de impuestos dá alegría.

.Ef íns^eefor.—Ocurre como en vues­
tra profesión, que existen momentos de 
reacción, pues no creáis que todos los 
contribuyentes son bromistas, sino que

Calcinhemol Alcuberro.
Poderoso antianémico.

A lo » lá , S 8 .  — M a d rid .

E l  d o c to r .—Si, la enfermedad de la 
bolsa vacía, pardiez.

E l  in sp ec to r .—Pero, sin embargo, re­
conocerá usted conmigo, doctor, que un 
presupuesto es indispensable para...

E l  d o c to r .—Querréis decir un bocoy 
nacional donde cada uno pueda dar su 
correspondiente barreno para remojar 
las fauces. ¡El tonel de las Danaídas 
convertido en colador!

E l  in sp ec to r.—Tiene usted un humor 
excelente, doctor, pero sentiría que no 
fuese ya tan bueno al daros la noticia 
de que he venido para invitaros a llenar 
de nuevo (ríe) ese bocoy, ese colador 
nacional, como le habéis llamado.

E l  doctor.—Pero si yo ya he pagado.
E l  in sp ec to r .—No lo bastante...
E l  d o c to r .— ¿Cómo que no lo bastan­

te? ¿Es que me habéis tomado por un 
nuevo rico acaso?

E l  in sp ec to r .—No, yo os he tomado 
por UD hombre acomodado que presen­
ta los signos exteriores de la riqueza. 
Aquí tenéis el cuadro.

E l  doctor.—Si, el cuadro podrá hacer­
me rico y aun más todavía, pero la rea­
lidad DO es esa y yo desearía saber, al 
menos, cuáles son esos signos denun- 
oiadores...

E l  in sp e c to r ,— Qox¡. mucho gusto. En

nito nudo rosa al cuello y con un cas­
cabel de plata.

E l  doctor.— St, Totó, el perro de mi 
mujer, que es muy aficionada a los ani­
males.

E l  in sp ec to r.—Veo que vuestra espo­
sa, igual que vos, gusta de rodearse de 
cosas agradables.

E l  d o c to r .—Es su único placer.
E l  in sp ec to r, -  Con el piano, porque sí 

DO me engaño, es ella la que esiá tocan- 
do en este momento de una manera tan 
agradable. Qué maestría y también qué 
maravilloso inscramento, qué claridad.

TREPONEMOL
SIFILIS

¿ G R I P E ?
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la gran mayoría son ásperos, penden­
cieros, socarrones.

E l  d o c to r .—¡Toma, toma!; les queréis 
amputar contra su voluntad y ellos se 
defienden. (Riendo.)

E l  in sp ec to r, -  Todos sienten la fobia 
del recaudador; es una verdadera enfer­
medad, una epidemia.

primer término, be visto en vuestra 
puerta, a mi llegada, una confortable 
conducción interior Renault, doce ca­
ballos.

E l  doctor.—Es mi coche de clientela, 
mi instrumento de trabajo.

E l  in sp e c to r .— IDe acnerdo, pero con­
vendrá usted conmigo en que hay ins­
trumentos de instrumentos. El vuestro 
es confortable, brillante, niquelado.

E l  d o c to r .— Eis un coche que está lim­
pio y eso es todo; siento horror a la fal - 
ta de aseo.

E l  in sp ec to r. — Decid más bien que 
sois hombre de gusto, doctor.
* E l  doctor,—Es usted muy amable.

E l  in sp ec to r,—A mi llamada de tim­
bre, una gentil camarera con un bonito 
delantal de seda guarnecido de encaje, 
ha aendido muy fina a abrirme la puer­
ta. Muy bien educada vuestra camarera, 
doctor; eso tiene su valor.

E l  d o c t o r . - A  decir verdad, yo he pro­
curado siempre que mi personal sea 
agradable.

E l  in sp ec to r .—Y después, ¿qué es eso 
que me ha acogido con ladridos y que 
aún me ha querido morder las panto­
rrillas? 'ün maravilloso fox con un bo-

qué sonoridad; un Pleyel seguramente, ¿no?
E l  doctor.— XJsteá. lo ha dicho.
E l  in sp ec to r .—La música y los viajes 

son los dos placeres mayores de la vida. 
Por cierto que, según tengo entendido, 
también a vuestra esposa la gustan los 
viajes.

E l  doctor.— I ja distraen.
E l  inapecfor.—También sé que ha pa­

sado el verano en Evíán y aun he visto 
en el vestíbulo una maleta soberbia con 
una etiqueta del Boyal Hotel. (Recapi­
tulando.) Maleta excelente, estación 
mundana, hotel lujoso.

E l  doctor.—Sí, mi mujer había sufri­
do algunas molestias en los riñones du­
rante el invierno y me ha parecido con­
veniente enviarla a tomar aguas.

E l  in sp ec to r .— T& nto más, que ha sido 
un invierno demasiado recargado en 
recepciones; en alguna de las cuales, yo 
mismo he tenido el honor de apercibir 
a vuestra esposa en casa de nuestro pre­
fecto y he tenido ocasión de oír los gran­
des elogios que hacía todo el mundo de 
su distinción, de la elegancia de sus 
vestidos, del oriente de sus perlas, de 
las â rnaa de sus diamantea.

E l  d o c to r .— Q on joyas de familia.

8on verdaderamente sorprendentes los 
resultados del alimento con

Eunuireina.
Harina de plátanos pura.

E l  in sp ec to r (dirigiendo una mirada 
circular por el gabinete del doctor).— 
Usted mismo, doctor, ya veo que sabe 
apreciar las obras de arte y gasta ro­
dearse (le ellas. Además, esta «regalía» 
cuyo perfume flota aquí habla también 
bastante de vuestros gustos de lujo.

E l  doctor,— lujo! Usted exagera,

Ayuntamiento de Madrid
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señor inspector; apenas si un poco de 
confort y de bienestar después de la
ruda labor de la jornada.

E l  in sp ec to r.—̂Doctor, disfrutar como

conocer al señor ministro podéis estar 
seguro de que os recomendaría para un 
ascenso excepcional.

E l  in sp e c to r.—Yo no soy más que un 
modesto funcionario que trabaja lo que
puede por aumentar los ingresos del pre­
supuesto próximo a cerrarse. Pero nos

usted de un soberbio Renault doce caba­
llos, tener una camarera elegante, un 
perro con lazo de seda y cascabel de
plata, un Pleyel para pasar agradable- _____ _______
mente los ratos de ocio, una señora que i i i n A r A « r i * r A « k  m i i h a  
pasa el verano en el Hotel Rojal d e H I r D l U S l I T O S  SALUD 
Evián y que en el invierno brilla en las
soirés vestida de encajes y sedas y cu 
bierta de diamantes y perlas, tener un 
gabinete con las paredes llenas de cua­
dros y fumar regalías...; si todo esto no 
constituye lujo, es que yo he perdido la 
noción del valor de las palabras.

E l  doctor (irónico),—Señor inspector, 
viviendo en una ascendente inflación 
presupuestaria, observo que el valor de

O R A N  R B C O N S T i T U Y B N T B

Uloera gástrica, hiperciohidria, desapari 
ción inmediata de todos los síntomas y 
tratamiento curativo por el SIL-A L.

las palabras ha sufrido para usted la 
misma suerte. ¿Quiere usted permitir 
me desinflar todo eso y poner las cosas 
en BU logar? Le diré una vez más que 
mi coche es un instrumento de trabajo 
que yo tengo simplemente limpio. Mi 
sirvienta es joven y bonita y por lo tan­
to coqueta, sin que yo tenga que inter­
venir en ello para nada. El lazo de mi 
perro es un trozo de cinta y el cascabel 
se le han obsequiado. Mi mujer tiene un 
Pleyel que es un regalo de boda, y si ella 
va a Evián para cuidar su salud y se alo­
ja en el Royal Hotel, es porque la hacen 
una rebaja por ser mujer de módico. En 
cuanto a la soiré en que usted la ha vis­
to, iba adornada con las joyas de fami­
lia y vestida con un traje hecho por ella 
misma. En fin, los cuadros que adornan 
este gabinete son mis modestas obras 
que yo expongo en el salón de los mó­
dicos; y las regalías cuyo perfume ha 
excitado vuestro olfato, son-un regalo 
de uno de esos pocos clientes agradeci­
dos. Después de todo'esto, ¿quiere de­
cirme el señor inspector dónde se ha 
quedado el lujo?

E l  in sp ec to r.—Yo lo único que digo 
es que todo ese conjunto es lo que cons­
tituye las apariencias.

E l  doctor.—Las apariencias, usted lo 
ha dicho, pero no la realidad. Y en jus­
ticia lo único que debe ser objeto de 
im^estos es la realidad.

E l  in sp ec to r.—Así parece a primera

hemos entretenido en una charla inútil 
y es preciso que sin perder ya más tiem 
po tengáis la bondad de mostrarme 
vuestra contabilidad, vuestros libros.

E l  d o c to r.—¿Qué libros? Yo no llevo 
libro de Caja, ni libro Mayor; no soy 
nü^ún comerciante, yo no vendo nada.

E l  in sp ec to r. — Bueno, bueno, pero 
apuntaréis vuestras consultas en algún 
sitio.

J il  d o c to r —Si, en mi agenda.
E l  in sp ec to r. — Pues dádmela y con 

eso me basta.
E l  doctor.—Pero es que en esa forma 

llegaréis a penetrar los secretos de mis 
clientes.

E l  in sp ec to r .—No tenga usted el me­
nor cuidado por ello, que yo no tengo 
ojos más que para las cifras y lo único 
que me preocupa es señalar el impuesto 
que os corresponde.

E l  doctor. (Instala al inspector en una 
mesa, le entrega una agenda y dice apar­
te.)—Esto no es un hombre, éste es un 
hurón que se ha introducido en mi casa

se resisten a que se les ajusten las cuen­
tas. ¡Pero aguarda un poco, buen mozo! 
(Continúa hojeando) Calla. Una... una 
dilataciones bajo el cloroformo ¡al canó­
nigo señor M.1 ¿Qué será lo que ha po­
dido dilatarle a este pájaro? Seguramen­
te que la boca no ha sido, ¡Cómo se va 
a reir mi mujer cuando se lo diga! (Rie 
de buena gana y en este momento entra 
de pantillas el doctor con un tubo de 
ensayo en la mano.)

E l  d o c to r . ( A p a r te .)—¡Ahí ¿mi agen­
da te hace reir?, pues espera un poco, 
que este tubo se va a encargar de hacer 
te huir y de poner fin a tu curiosidad 
hilarante. (Se aproxima dulcemente al 
inspector y le da un golpecito en la es­
palda, Este se vuelve y el doctor apro­
vecha la ocasión para simular que le ha

¿ G R I P E ?
TRIPAFLAVINA INTRAVENOSA 
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tirado el tubo quo llevaba en la mano, 
dejando verter el líquido sobre el ins­
pector y la agenda.) ¡Oh, desgraciado, 
pronto, pronto, salvaos, corred a vues­
tra casa que yo voy a tirar esta agenda 
al fuego!

E lin sp e c to r .-~ -¿ P e io  qué pasa?
E l  doctor. (Con aire azorado.)—Que al 

volveros bruscamente me habéis hecho 
verter sobre vos y sobre mi agenda un 
cultivo de bacilos de la fiebre tifoidea

ANTIPHLOGIST INE
es una ayuda indispensable en el trata 
miento de la influenza, gripe, afecciones 

de los bronquios y pulmonía.

para sangrarme. ¿Qué podría hacer yo 
para ahumarle y obligarle a salir? Señor 
inspector, ahí le dejo un momento, pero 
ya sabe usted, mucho silencio. (Sale po­
niéndose un dedo en los labios.)

ESCENA SEGUNDA
E l  in sp ec to r , solo.

R  I V
Cúrase  oon SULFURETO CABALLERO

vista, pero en materia de impuestos ocu­
rren las cosas de otro modo; primero se 
hace un presupuesto...

E l  doctor.—Sí; el bocoy, tanto más 
grande cuanto mayores sean los apeti­
tos, y después se le llena con todo lo 
que se encuentre, aunque sea recurrien­
do a las apariencias.

E l  in sp ec to r.—Usted, que no podía ser 
médico sin ser un poco filósofo, ¿podría 
decirme qué hay en la vida fuera de las 
apariencias?

E l  d o c to r.—Señor inspector, vuestros 
remedios filosóficos para uso de con­
tribuyentes esquilmados es un verdade­
ro hallazgo, y si yo tuviese el honor de

E l  in sp ec to r. (Hojea una agenda.)— 
La verdad es que debe ser graciosa una 
contabilidad de módico y no deja de 
tener artículos picantes. (Recorre la 
agenda.) Una... una... ¡Ahí inyección^ 
ai señor prefecto, diez; tiene, tiene in­
yecciones y diez. ¡Oh no se pincha or­
dinariamente en serie mas que a los neu­
rasténicos... o también a los avariósi- 
cos!... Pero sí, tiene un tinte plomizo... 
Bien le decía yo a mi mujer que este 
hombre, a pesar de su aspecto rígido, 
debe ser un viejo hipócrita. Reliquias 
del barrio latino acaso. Una... una... cin­
co cauterizaciones a la señora X. ¡Ah, 
la bella esposa del notario! y cauteriza­
ciones... No dice dónde, pero se adivina 
que ha habido necesidad de quemar lo 
que el señor Z ha adorado oon tanta

[de bacilos de Eberth!
E l  in sp ec to r. (Tembloroso.)—¿Qué está 

usted diciendo. Dios mío?
E l  d o c to r .—¡Pronto, corred a vuestra 

casa, cambíaos de vestidos y hacedlos 
quemar como yo voy a quemar mi libro! 
¡La fiebre tifoidea, una epidemia en el 
pais! ¿Ha tenido usted la fiebre tifoidea?

E l  in sp ec to r.— No; no la he tenido, 
¡Dios mió, mi pobre mujer! ¡Doctor, sal­
vadme!

E l  d o c to r.—Para eso, comenzad por 
obedecerme en seguida, acostaos y yo 
iré a veros esta noche para ver si se os 
ha declarado ya la fiebre o no.

E l  in sp ec to r . — ¡Señor doctor, no me 
abandone, yo se lo suplico! ¡La fiebre 
tifoidea a mi edad, ahora que iba ya a 
pedir el retiro! (Sale corriendo.)

E l  doctor. (Tendiéndose de risa.)— 
¡Corre, corre! ¡El hurón, el hurón del 
señor ministro que ha pasado por aquí!

P aul  R a b ie r -L a bich b .
(P a r ts  M ed ica l.)— T!Taá. T. R. Y.

P A I D O D I N A M O  
•  I m e j « r  « ó n i o o  I n f a n t i l .

Laiiofiilaa; reioDilitayeDle lafaoliL
frecuencia. Bueno es saberlo para reco­
mendar a mi esposa que no la salude 
con tanta ceremonia. La verdad es que 
estos médicos están demasiado favore­
cidos, lo ven todo, lo oyen todo, lo sa­
ben todo, se les paga encima y todavía

COMBATIENDO contra loa ingleses, 
el duque de Guisa recibió un fuerte 
lanzazo y se le quedó clavado un trozo 
entre la nariz y el ojo derecho. Ningún 
cirujano se atrevió a hacer una extrac­
ción tan peligrosa, y se llamó a Ambro­
sio Pareo, el cual cogió unas enormes 
tenazas de herrador con las que hizo la 
extracción apoyando un pie sobre la 
cara del paciente. También tenía por 
costumbre afilar el bisturí pasándosele 
por los cabellos, y asi se lo recomenda­
ba a sus discípulos.

SIGUE A LA PAGINA XX
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AGUAS MINERO-MEDICINALES 
y BALNEARIO de VENTA del HOYO

Aguas Bicarbonatado-Cálcicas, Nitratado-Sódicas y Radioactivas 
para la curación de la DIABETES y muy indicadas para toda clase

de afecciones del aparato digestivo.
Declaradas de utilidad pública por R. 0. de 25 de Mayo de 1918.

De venta en farmacias, droguerías y depósitos de aguas minerales.

Pedidos Á la Adn5 i^¡strac¡ó^^ Apartado <S. — TOLEDO
s : o t :e 3i _i i d e l  B _ A . i _ i i s r E _ A _ í ^ x o

^ ^ ^ f l o m e t r o s  d e  T o l e d o  s o b r e  ta  c a r r e t e r a  ae e s ta  p o b t a c i ó n  á  A v i l a .

Temporada oficial de l.°  de Junio á 30 de Septiembre.
ITINERARIOS: Loe viajeros del Norte, Levante y Andalucía harán eu viaje desde Toledo al Balneario en 

quince minutos, empleando el automóvil de línea de Torrijos ó en loa del servicio público de las paradas. ’
Loa que tengan necesidad de efectuar eu viaje por los ferrocarriles de M. O. P. y O. de Espafia descenderán

de éstos en Torrijos. continuándole ,á las ocho de la mañana en el automóvil de línea para llegar á las nueve al 
balneario.

ummiiios upis riiiii
L A C T O B D L I l l l R I N i l

Simbiosis de fermentos lácticos 
y búlgaros en estado líquido 

y con fecha de utilización.
El m e jo r d e s in fe c ta n te  in te s tin a l.

SUERO iíÉMÜPOlETIGO
Suero fresco de caballo.

En cajas de lo ampollas de lo c. c.
Para combatir anemias, cohibir 

hemorragias y exaltar fagocitosis.
El mejor tratamiento proteínoterápico.

Se preparan todos los sueros, 
vacunas y opoterápicos, 

sancionados por la práctica.

CEREBRINO
M A N D R I

CUPA EL ^
'  DOLORdeCABE2 A
i  NEURALGIAS

.4»  DOLORES 
^ ^ N E R V IO S O S

e á í alREUHATICOs

k x  f

PREVENTIVO

DELA GRIPE
NUNCA PERJUDICA

De
sabor 

ag ra -  
dable y 
sin ac­
ciones 
secun­
darías.

:p o s

f r a n c is c o  ih a n d r i
Módico y Químico- Farmacéutico.

Provenza, 203. — BflReELONfl j
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LA MEDICACION lODADA
I n m e d i a t a  e  i n t e n s a  i| L e n t a  y  d u r a d e r a

P O R  L A P O R  L A

NEORIODINE
T O L E R A N C I A  P E R F E C T A  -  S I N  l O D I S M O

Solución acuosa üe yodo
Orgánico inyectable

NE0 -R,10DINE 44 Vo de yodo

E n
inyecciones  

in tra o en n sa s  
o in tr a ­

m u sc u la re s .

Eter glicérico 
yodado del ácido 

ricinoleico.

Compuesto qnimicamente 
definido y estable

(C15H3303)3 (IH)2C8H5

La cafa de 5 0  am pollas se vende 
a precio reducido  p a ra  los Señores 
Médicos, los H ospitales y  las Clínicas.

OO8I8 MBDIA :
2 a 6 perlas al día.

C a d a  p e r i a  r e p r e s e n t a  i a  acción  
te r a p é a iic a  de S O  c e n t ig r a m o s  de 

y o d u r o  a lca lin o .

Laboratorios P. ASTIER, 45-47, Roe du Docteur-Blanch.— PARIS <I6”) (Francia),
Sucu rsa l an EspaRa: 129, ca lis del Bruch. ^  B A R C E L O N A

ac
Tubo de 50 tabletas de 5 miligrenos 

• base de un derivado de

Colina: el hormón hipotensor 
del organismo

in d ic a c io n e s : Hipertensión arterial y 
espasmos vasculares y sus conse­
cuencias: cefalalgias, palpitaciones, 
vértigos, dolores precordiales, apo­
plejía y claudicación intermitente.

Posis: t s 2  tabletas dos o tres veces al día

De gran eficacia en ei tra* 
tamiento de todas las 
manifestaciones de la

M E N O P A U S I A
Pida muestras y literatura

S. A. L l  A.
S- A. La Industria Hiipano-Altataa da 

ProductQt Qulcaicos ^
APARTADO 7060. MADRID-
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EL S I G L O  M E D I C O
SEC CIO N  P R O F E S I O N A L

3 0  M a rz o  1 9 2 9

P R O G R A M A  P R O R f i S I O N  A L
£ a  Junción sanitaria es función de! €stado y  su organismo debe depender de él hasta en su representación municipal. —  

<^arantia inmediata de! pago de los titúlales por e! €stado.—Jndependencia y  retribución de la función forense. ~ l)ignfi~  
cación profesional.— Unión y  solidaridad de los médicos, — fraternidad, mutuo auxilio.- Seguros, previsión y  socorros

S 'ü ’ ^ id l.A .R .X O r Sección profesional B.letla de la semana, por D e d o  Cortan.—Cronicón Btn Academia, por el H c t t o r ^  Baloardo.—Banqu» te 
a Sanohis Banús, por el Br. Jí. C o m t x g t  —Premios y concursos. Escalafón de inspectores municipales de Sanidad.—Pelioitacione'. Colegio 
Oficial de Médicos de la provincia de Madrid.—Academias, Sociedades y Conferencias. Sección oficial. Gaceta de la salud pública: Esta* 
do sanitario de Madrid.—Crónicas.—Vacantes.—Correspondencia - Por las clínicas de Europa.—Tertulia módica. -Anuncios.

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

L .a  P r e o s a  A \é < Iic a  E s p a ñ o l a .

El pasado lunes, día 27, a las seis y media y 
siete de su tarde, tuvieron lugar en su domicilio 
social del Colegio de Médicos dos reuuiones, la pri­
mera de la Junta directiva y la segunda de Junta 
general de la Prensa Médica Española.

Aunque loe motivos que justificaron lales re­
uniones, provocadas por el presidente en circular 
suya, a causa de la descuidada actuación de la Jun­
ta directiva en la que al mismo presidente cabía 
parte, según él confesó, serían causa bastante para 
que nos ocupásemos de la vida externa que esta 
institución lleva, no son tales minucias la razón 
por la que hoy nos ocupamos en-este asunto.

En el movimiento científico y literario que con* 
vive con el desarrollo profesional de nuestra cien­
cia, viene acentuándose un fenómeno que bien me­
rece la atención de ser tenido en cuenta, y muy 
particularmente de serlo por los que, alistados en 
el ejército de los periodistas médicos, vienen si­
guiendo la táctica, un poco envejecida, del perio­
dismo antiguo que ya cuenta con muy escasos ecos, 
aunque se golpee en resortes que en otro tiempo 
producían grandes ruidos.

Asunto es éste que bien merece tratarse en su 
recuerdo histórico, por lo que tieue de antecedente 
determinador de la actual vida; en ésta, a lo que 
se ofrece de poco eficaz y laudatorio, y en el por­
venir, por lo que impone de necesidad de reformas 
en que perezosamente entran los que suponen que 
puede vivirse del vis a tergo perezosamente agotado 
o irregularmente intentado en un organismo, cuya 
anquilosis se determina por razones múltiples, que 
no todos tienen la franca nobleza de confesar.

La literatura médica, y principalmente la espa­
ñola está en una evidente decadencia. El libro de 
texto, erigido en único consultor de la juventud 
estudiosa, ha acostumbrado a ésta a la idea de su 
poner que fuera de él nada es necesario leer, y a 
tal punto llega esto a ser verdad, que los libreros 
más entendidos y los autores más excelsos se la­
mentan de que al día siguiente de dejar la cátedra

cualquiera eminencia de nuestro Profesorado se ad­
vierte en los libros de caja la baja de las ventas de 
las obras que fueron más estimadas y productivas.

Como no queremos citar nombres, principal­
mente por la razón de que no son ellos, o los que 
los llevan, quienes tienen la culpa de tal fenóme­
no, nos contentamos con la lamentación y con la 
insistencia en decir que ésta del texto exigido es 
una de las principales causas de nuestra pobreza 
literaria. Otra, justo es reconocerlo, reside en el 
cambio de las aficiones y de las necesidades que 
el aspecto práctico profesional impone por encima 
de las ideas de conjunto, de general cultura y de 
amplitud de conocimientos y lazos que en época 
no lejana se advertía en los libros de nuestros au­
tores nacionales y extranjeros. Ahora, si algún li­
bro se escribe, tiene por objeto el estudio de una 
especialidad completamente aislada o guardando, a 
lo sumo, con la ciencia general, un trato de corte­
sía, por no caer en la grosera confesión de la igno - 
rancia enciclopédica.

Decimos todo esto, porque convencidos cada 
vez más de la función civilizadora de la ciencia y 
del arte médicas y del papel que sus cultivadores 
debieran llenar en la sociedad, nos duele el ver que 
la distracción, o mejor dicho superatroccióu, por los 
intereses materiales van alejando cada vez más a 
los médicos del elevado papel social y político que 
en el concierto de las humanas actividades les está 
reservado por derecho propio.

Nadie podrá creer que abogamos por un enci­
clopedismo excesivo ni por un menosprecio a la 
especializáción, siquiera sea exagerada, a que nos 
han llevado las aplicaciones hiperbólicas de la di 
visión del trabajo. No creemos ser acreedores a se­
mejante censura; pero sí tenemos la pretensión de 
suponer que es necesario llamar la atención de lo 
que se llama la prensa médica nacional, para que 
recapaciten hasta qué punto es ella la que en espí* 
ritu y en abnegada labor debe desempeñar esta 
función de concierto armónico de la ciencia general 
y única, haciendo destacar en las columnas de sus 
periódicos los hechos particulares de las especiali­
dades, hasta en sus detalles mínimos, pero no de­
jando, ni un momento, de buscar ni cultivar las
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concordancias del saber general que ella y sola­
mente ella puede proporcionar a cada médico en 
particular y a cada rama especializada o a la ciencia 
en general, llenando esta función en el tiempo, por 
la frecuencia de actualidad, de sus noticias e inves­
tigaciones, y en el campo general de la ciencia, por 
el concepto semiabstracto y generalizador de los que 
hayan vivido la ciencia y la profesión y no se aco­
jan a la publicación de hojas más o menos generali­
zadas que tengan como primer jnterésel de servir de 
vehículos a los fines y propagandas industriales si­
quiera sean respetables, de nuestra vida profesional.

El haber olvidado, en el transcurso del tiempo, 
este papel elevadísimo de la Prensa, es causa, al 
menos a nuestro juicio, de la mayor parte de las 
dificultades con que tropieza nuestra vida material 
en su desarrollo y en la producción correcta de sus 
fines sagrados. cProcurad, decía uno de estos días 
un viejo periodista, aumentar el número de los lee 
tores, no sólo de los vuestros, disminuyendo a ex­
pensas de otros periódicos las cifras de los lectores 
de éstos, sino sumando en un acervo común los ele­
mentos prácticos, científicos, filosóficos, deontológi 
eos, con la independencia absoluta de cada uno de 
ellos; pero con el fondo de identidad que impone la 
gran cruzada de la moral, la ciencia y el bienestar 
prácticos*.

El afán muy español de suponer que no cabe 
prestigio ni beneficio propio sin manchar y amino­
rar los ajenos, es una producción de la multípara 
y fecunda envidia que acabará por agotar el men­
guado seno en que se nutre.

Después de las sesiones convocadas por el sefior 
Cortezo el día pasado y secundadas con entusiae- 
raos iniciadores por el Sr. Horno Alcorta, de Zara­
goza, por los periodistas madrileños Madinaveitia 
y Núñez y por los representantes de los periódicos 
de provincias que asistieron a los actos, nos parece 
lo más acertado, por el momento, lo que se propuso 
y aprobó: admisión de la renuncia de loe cargos 
actuales y propuesta para la renovación, previa 
nueva convocatoria, de otra Junta directiva que con 
actividad posible y buen deseo demostrado, prepa­
re el Congreso en Barcelona de la Prensa Médica 
Latina para el mes de Octubre próximo.

D e c i o  g a r l a n

CRONICÓN SIN ACADEMIA

Hace algunos años y en torno a luia mesa sobre la que 
expansionaba su suculencia una enorme olla de pote ga­
llego, conocimos a cierto muchacho de original e intere­
sante fachada, ameno conversar, y condiciones excepcio­
nales de orden y lúétodo para colocar en la cornamusa 
gástrica in0nilas platadas de pote, que luego prensaba 
pon lonjas de salipón asado, sobre las quejhacia resbalar

una verdadera catarata de Vega Sicilia, vino negro de 
Quintanilla, del que siempre oímos decir que era d e m a s ia ­
d o  v in o  a quien sólo se tomaba media copa.

Tuvimos, al acabar aquél almuerzo, dos profundos 
convencimientos: el uno de ellos, que no podíamos retirar­
nos a casa sin adquirir fntes un frasco de magnesia; el 
otro fué que, desde aquella hora, teníamos un amigo y un 
bu>-n amigo.

Nuestro nuevo camarada estaba manco de una pierna 
desde la altura de su rodilla, y suplía la falta con un tor­
neado y recio palitroque que remataba un regatón de 
goma. Tenía, en cambio, un par de brazos de tan recia 
museulosidad que se delataba, en sus contracturas, bajo 
la manga, y, a bien mirarle, tomando una botella con 
aquella manaza velluda, se llegaba- a temer que vert'era 
el vino por expresión como si el casco fuese una naranja.

El hecho que pagó con su pierna fué del más acendra­
do heroísmo. Allá en Galicia, cierto día, junto a la barre­
ra de un paso a nivel, contemplaba nuestro amigo el im­
ponente avanzar de uua locomotora. Frente a él, del otro 
lado de la vía, entre varias personas jugaba una niña de 
pocos años. De pronto, la chicuela rompió a correr, hasta 
encontrarse entre los rieles. La locomotora llegaba como 
una tromba. Un grito de espanto sacudió el aire. La niña 
se detuvo asustada, alzó los bracitos y se paralizó ante 
el monstruo bufador que se echaba sobre ella. Nuestro 
amigo, de un salto asombroso, cruzó ante la máquina, 
arrebatando la criatura aquella entre sus brazos; pero 
midió mal el espacio, tropezó y cayó de bruces al lado de 
allá de los rieles, dejando en salvo a la chicuela, pero de­
jándose olvidada una pierna bajo las ruedas de la máqui­
na que se la cortó, suponemos nosotros que estremeciéD- 
dose de admiración hasta su último tornillo.

De alli a poco, el Poneio regional colgaba una brillan­
te cruz en el bombeado pecho de nuestro amigo, y cierto 
señor obispo, que presenciaba el acto oficial, luego de dar­
le a besar su mano, le atrajo contra su pecho y le besó en 
la frente.

Ya que conocéis estas características de nuestro amigo. 
pasaremos a decir, que entre él y nosotros existe, desde 
hace años, el empeño de fundar en Madrid una Sociedad, 
Club o sencillamente Agrupación de amigos de E^a de 
Queiroz. Ello os indicará cuántas veces, y con cuántas 
veneraciones, habremos hablado entre ambos de la per­
sona, personalidad y obras de éste sin pareja en las letras. 
Hace algunos dias leíamos nosotros en presencia de nues­
tro amigo, cierto escrito en el que, por ciertos señores, se 
afirmaba de un critico que no tenia autoridad, ni gracia, 
ni cultura, ni era digno de la más pequeña consideración.

Nuestro amigo no dijo una palabra en coménta lo. To­
mamos nuestro vaso de cerveza y salimos hacia el Casino. 
A poco de andar, nuestro amigo, apoyándosenos en el 
brazo, dijo: -¿Te acuerdas d§ las cosas de Camilo Caste- 
11o Branco? Yo muchas veces he meditado acerxa de aqué­
lla pasión de aborrecimiento que hacia tronar a Camilo 
cont'-a Eqa de Queiroz. Castello Branco era un hombre de 
indudable talento, no podía ser sincero en sus ataques 
impertinentes y groseros contra Queiroz. Sin embargo, el 
Simón Botello de Coirabra y Viceu no meditaba ni esco­
gía los insultos al Fradique Méndes de París y Lisboa.

En una ocasfóu llegó a decir aquél loco de Camilo, que 
la cultura de Eqa no era más que el Larousse disuelto en 
agua de colonia. Mientras por todo el mundo se leía: La 
ciudad y las sierras. La reliquia. Los Maia, La casa de los 
Ramírez, El epistolario, El primo Basilio... aquél desven­
turado de CastellQ Branep se empeñaba en gritar que
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Sanatorio Psiquiátrico de San José
Dirigido por ios Hermanos de San Juan de Dios.

H
• « »  ̂» » » - .

O TJ E  E ,  E . O  E ^ C C J L T ^ T I ' V O
h onorario ,—Dr, D. Miguel Grayarre, del Instituto 

Caja) y ex director efectivo.
D irec to r  técnico.—Dr. D. Santos Rubiano, director de la Clí­

nica Psiquiátrica Militar.
Médicos consultores.—Dr. D. Miguel Gayarre; Dr, D. Anto 

nio Vallejo Nágera, Académico O., Psiquiatra Militar; 
Dr. D. Enrique Fernández Sanz, Académico de la Real 
Academia de Medicina.

Anatomopatólogo.- Dr. D. Pío del RíoHortega, director del 
Laboratorio de Histopatología de la Junta para amplia 
ción de estudios.

Cirujano. —Dr. D. Enrique Slocker, Académico de la Real 
Academia de Medicina,

3Ié(licos Psiquiatras,—Dr. D. Eulogio García de la Pifíera; 
Dr. D. Ricardo Murillo Ubede, Dr. D. Rodrigo González 
Pinto; Dr. D. Antonio Vallejo Nágera.

Oftalmólogo.—Dr. D. Jesós Galíndez Rivero, fundador y 
director de la Clínica de Oftalmología de Madrid. 

Neurólogo,—Dr. D. Raúl de Montaud.
Radiólogo y Badioterapeuto.—Dr. D. Carlos Rovira Fitte. 
Laboratorio.—Dr. D, Eduardo Varela de S«ijas.
Médicos de guardia.—Dr. D. Saturnino Picazo Pérez; doc­

tor D José Agalló.
Odontólogo.—Sr. D. Manuel Navarro.

r

Balneoterapia. -  Helioterapia.t-3Roentgenoterapia.:-_Clinoterapia. -  Instalaciones último modelo (1920). 
Tratamiento especial de la parálisis general y demencia precoz (malarioternpia),—Curas de reposo y desmtoxicación.

Departam ento especial para m orfinómanos y alcohóücoSé
E E G IM E N  A L IM E N T IC IO  CON ARREGLO A P R E SC R IPC IO N  FA C U LTA TIV A

Teatro. — Cinematógrafo. -  Billares. -  Radiotelefonía. — Biblioteca. — El Parque eanatorial más extenso de Espafia.
S uperfic ie  de te rre n o : 70  h ec tá rea s .

________ ____  H O TELES IN D E P E N D IE N T E S  OON JA R D ÍN  ------------------
Médico elegido por las familias. — Los señores médicos de cabecera pueden encargarse del tratamiento de sus enfermos. 
Servicio médico permanente. — Instalaciones para Terapia de ocupación. — Estación de ferrocarril en la línea de Madrid a 

Aranjuez.—Media hora en automóvil desde Madrid.—Puede ser visitado cómodamente por el médico y familia.
nutom óvll p a ra  el serv ic io  m édico.

[Giiespondeniia; Sr. D lraíor íe l  Senatorio PsHulítrlco de Son José. —  Telélono núm. 5. -  Clempozuelos.
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X

PATENTE DE INVENCION NUM 104.324.

Producto de la fermentación amílolffíca del trigo, consiguiendo un 73 por 100 de maltosa.

A u m e n t a  l a  t o l e r a n c i a  d e  l a  l e c h e  e n  l a  l a c t a n c i a  n a t u r a l  y  e n  l a  
a r t i f i c i a l ,  c u b r e  l a  d e f i c i e n c i a  d e  l a c t o s a  y  g r a s a  d e  l a  l e c h e ,  
e v i t a n d o  f e r m e n t a c i o n e s  i n t e s t i n a l e s  y  d i s m i n u y e n d o  e l  t r a b a j o

d i g e s t i v o  d e l  l a c t a n t e .
S E  P U E D E  A D M I N I S T R A R  D E S D E  E L  N A C I M I E N T O

C u r a  l a s  c o l i t i s
d e p o s ic io n e s  m u c o s a s , de r e a c c ió n  a lc a lin a  ó n e u t r a ,  c o n  te n e s m o , e tc .

F a vo re ce  la digestión de la leche
en lo s  e n f e rm o s  a lb u m in d r ic o s ,  e n  la s  in f e c c io n e s , d is p e p s ia s , e tc .

S e  p r e s e n t a  e n  p o l v o  s o l n 'b l e  e n  le c lr e  ó  ca ld -o s .
N O  D E B E  I R  A L  F U E G O

De uso en la Maternidad de Barcelona, Gotas de leche y Hospitales de España y América. 
Solicítense muestras al LABORATORIO DE PRODUCTOS DIETETICOS, C. R. y C.^

O Ó E ?.O E C 3-A. 3 S 1.— . - TELI Él I F’OTs r O 1 6 .2 4 : C3-.
o & su

Delegación en Madrid: SR. F L O R E S . —  Calle de To le d o i núm . 63, 2.*

!C>9

CODORNiU
GARANTIZAMOS 

PUREZA ABSOLUTA
El proceso de elaboración 

es el clásico método cham - 
pañés de fermentación natu­
ral del azúcar que contiene 
el vino.
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Quoiroz era un pobre inerluzo. Muchas veces, cuando cru­
zo en Lisboa ante el monumento dedicado a este peregri­
no ingenio, contemplo la figura de aquella hermosa mujer 
que representa la Verdad y que acompaña a (¿ueiroz en 
aquella piedra inmortalizadora, y cuando me alejo son­
rio y me digo entre dientes: Esto es lo que Camilo no po­
día perdonar al maestro, que estuviera unido para siem­
pre con una moza tan guapa y tan honrada.

Como véis, nuestro amigo, además de héroe, buen co­
medor y atleta, es un hombre inteligente.

El doctor en Medicina y Cirugía D. Ildefonso Martí­
nez y Fernández, socio de número del Instituto Médico 
de Emulación, y de honor y mérito de la Academia de 
Esculapio, se asombraba allá por el año 1846 de que per­
sona tan erudita como el padre Feijóo no hubiera leído a 
Juan de Dios Huarte en 1765. En efecto, confiesa Feijóo 
que tuvo noticia del E x a m e n  d e  in g e n io s , leyendo un pe­
riódico inglés. Consultó entonces Frey Benito la B ib lio te ­
ca  n o v a , y de ésta y otras parecidas investigaciones vino 
a concluir, antes de llegar la obra de Huarte a su poder, 
que «siendo su autor de ingenio tan supremamente sutil 
y perspicaz, se debe creer que dá unas reglas de especia- 
lisima delicadeza para discernir los genios, talentos e in­
clinaciones de los sujetos».

Nuestro esclarecido compañero el Dr. Ildefonso Martí­
nez y Fernández, que tanto y tan bien estudió la obra de 
Huarte, no alaba este antejuicio critico de Feijóo y hasta 
escribe que n o  e s  éste  e l j u i c i o  c r it ic o  q u e  m á s  le fa vo rece . 
Pero es el caso, que de la lectura del E x a m e n  d e in g e n io s  
y de cuantos juicios, estimables, sobre tal obra se han emi­
tido, no se saca diversa consideración de ésta que expuso 
Feijóo en su carta.

El genio critico, como el genio investigador, como 
cualquiera otra manifestación genial, tiene la caracterís­
tica intuitiva. Cuando las personas tocadas de él escuchan 
juicios ajenos sobre algo que no conocen, su actitud espe­
cial, les supone un extenso conocimiento en unas lineas 
de divulgación. Precisamente la perfecta discreción de los 
juicios ajenos es el más puro revelador del talento critico.

L e y e n d o  la alabanza desafinada de una mala o
de un personaje incompetente, a buen seguro que leijóo 
no hubiese dicho de ella ni de él lo que firmaba sobre 
Juan Dios de Huarte.

No quiere esto decir que el critico no deba ni necesite 
leer las obras que enjuicia, sino tan sólo que la especiali- 
zación en sus materias no le es precisa si sus conocimien­
tos son oportunos. .

Oímos una vez referir que en cierta exposición de pin­
turas un critico exigente señaló numerosos defectos a un 
cuadro muy alabado. El pintor de la obra, que le escu- 
chaba sin darse a conocer, en un arranque de soberbia le 
increpó con estas palabras:

-E s  absui-do, señor mío, que usted encuentre mal 
este cuadro cuando es usted incapaz de pintar ui siquiera 
una puerta.

El critico, sin alterarse, contestó:
—Es cierto que no sé pintar; pero si a usted en la fon­

da le sirven un par de huevos que no están frescos, dirá 
usted en seguida que aquellos huevos no están frescos, y, 
sin embargo, usted no es capaz de poner un huevo.

Conocimos a un muchacho de excelentes dotes natu­
rales que tenia la desdichada condición do una buena fe

rayana con la bobalíconería. En cierta ocasión, y creyen­
do defender altos prestigios profesionales, habló pública­
mente, y en tales términos señaló cosas in s e ñ a la b le s , que 
le rogaron que callase. Silenció nuestro amigo cuanto 
pensaba añadir a lo dicho y se prometió mayor tacto para 
lo sucesivo. Pasado algún tiempo, ocupóse en materias 
tan al margen de los intereses v i ta le s , que obtuvo un éxi­
to clamoroso. Suponiendo nuestro amigo que se comenza­
ba a reconocer su capacidad, entendió noblemente que 
debía emplearla en causas de mayor utilidad, y nueva­
mente dejó escuchar su voz, fustigando en forma tan 
acertada los dislates vertidos por ciertas autoridades do­
centes, que formó contra él el apretado cuadro de los que 
se estimaron materia fácil de semejantes autos de fe.

Acongojado nuestro amigo del poco aprecio que se 
daba a su empeño, nos juró cierto dia no volver a decir 
palabra.

Mas cátate que ahora nos comunica que sus más fieros 
enemigos encuentran que habló poco. Sorprendido nos 
pide consejo, y nosotros le hemos contestado:

—No te fíes de la invitación. Cuando los amigos nos 
piden que hablemos, tienen ya decidida la alabanza. 
Cuando nos solicitan los enemigos, tienen rrsuelta la pro­
testa. La buena palabra es la que so dice y se escucha 
con buena razón. El Sermón de la Montaña le escuchó 
mucha gente, pero fueron muchos más los que no le oye­
ron... y ¡asi acabó aquello!

Dottore  BALOARDO
24-IIM929.

B an q u e te  a S a n c h is  B an u s

El banquete celebrado en el Palace Hotel el sábado 
último en honor del presidente del Colegio de Médicos de 
Madrid, aparte de la enorme demostración de fuerza fede­
rativa médica, constituyó un éxito personal del Dr. San- 
chis Banús.

Ha sabido el Dr. Sanchis Banús, como presidente del 
Colegio, aunar voluntades para dar cauces amplios a la 
corriente federativa médica que él supo alentar, conser­
var, dirigir y organizar con su aliento y constante acti­
vidad de que sólo son capaces los hombres que tienen en 
el cerebro un rayo de sol.

Y asi, después de su laboriosa gestión, el presidente 
no está cansado y su figura se aumenta cada vez más 
con una aureola de simpatía que ata los corazones de 
cuantos escuchan y examinan su obra.

Que los anteriores elogios no obedecen a parcialidad 
nuestra, lo prueba la cifra de concurrentes, que fué supe­
rior a 500. Precisando nombres vimos a D. Sebastián Re- 
casens. Tapia, Olivares, Cardenal, Hernando, Pittaluga, 
Sánchez Covisa (D. I. y D. J.), Nóvoa Santos, Jiménez 
Diaz, Aguilar (D. Florestán), Marañón, Eleicegui, Huer­
tas, Cifuentes, Van • Baumberghen, Lafora, Juarros, Pa­
lanca, San Antonio, Nogueras, Mesonero Romanos, Botín, 
011er, Haro, Mouriz, Botella, Partearroyo, Muñoyerro, 
Martin Calderin, Fernández Navarro, Vigueras, Pico, 
Devis, Verdes Montenegro, Fumagayo, Pascual Sousa, 
Hinójar, Bravo, Cirajas I^uqu?, Tolosa Latour, Mogena, 
Maza.s, Duarte, Martínez Alonso, Madinaveitia y Herce. 
De Barcelona vinieron con objeto de asistir al homenaje 
el presidente del Colegio de Médicos Dr. García Tornel 
y Rodríguez Arias, Mira y Gallart y Mones.

Sentáronse en la mesa presidencial, a la derecha del 
Dr. Sanchis Banús, D. Sebastián Recasens, Peña, Béca-
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res, Palanca y Gómez Ulla; a su izquierda el decano del 
Hospital Provincial Dr. Mansilla, Elizagaray, Soler, don 
Florestán Aguüar, Botín, Calderin y R. Heras.

La comida, bien servida por el restorán del Palace, 
transcurrió entre manifestaciones de gran cordialidad, no 
siendo interrumpida por brindis, ni lectura de adhesiones, 
aunque sabemos que de estas últimas las había y muy 
valiosas, entre ellas, la de nuestro Director, a quien re­
presentábamos.

Al final el Dr. Sanchis Banús pronunció un fogoso d's- 
curso que comenzó diciendo:

«¡Amigos! Vivo el momento más difícil de mi vida. 
Este acto al que yo liabia renunciado, no es un homenaje 
a mi persona, sino el sentimiento de la efícacia de nuestra 
oiganización corporativa como elemento de progreso, or­
ganización digna de ser atendida en la dinámica del Es­
tado. Asi como los niños y los salvajes proceden por los 
dictados del instinto, los hombres civilizados se asocian 
por intereses colectivos e ideas abstractas. Debemos, pues, 
aumentar aún más nuestro espíritu federativo, para abor­
dar el problema económico, casi el único aspecto del pro­
blema médico. Hay que buscar la manera de que cada 
cual pueda ganar su pan sin que sea preciso que otro se 
arruine.

Los médicas que trabajan barato hacen como el que 
escupe al cielo, pues como trabajan a destajo, el público 
acaba por ver que atienden sin mérito ui interés a sus en­
fermos.

Es preciso educar a los médicos en el espíritu federati­
vo, que sepan no sólo lo que pasó, sino lo que puede venir.

Esto corresponde a los catedráticos que tienen la sa­
grada tarea de educar a la juventud médica. Y en estos 
momentos una parte de estos catedráticos han dicho, an­
te la más importante Asamblea, que ellos no pueden edu­
car a sus discípulos. Creen, por lo visto, que es un cere­
bro lo que se les da, no un hombre, mezcla de sangre y 
de glándulas, de huesos, músculos y nervios; no es por 
lo visto un hombre lo que ellos ven en el alumno, sino un 
monstruo a c ó rn ic o , capaz tan sólo de conducirse vilmente 
ante los problemas, pues en los recovecos de su lógica su­
til encontrarán el agotamiento de su acción.

Hay dos clases de malos colegiados: los Petronios, que 
desdeñan el colegio y preguntan: ¿Para qué sirve?, y los 
ineptos, que quieren que el colegio les dé todo hecho. A loa 
primeros hay que despreciarlos; a los segundos, recordar­
les que el titulo hay que sostenerlo con dotes de intelecto 
y competencia profesión al.

Ahora como siempre, las victorias no son de ios gene­
rales, sino de los ejércitos; marchemos todos seguros del 
triunfo con el espíritu alto, y si alguien cae, que encuen­
tre cerca de si en el momento del desaliento, la mano ami­
ga que lo levante para que sienta el espíritu colegial.» 
(Grandes aplausos.)

D r . R. COMENGE

PR E M IO S Y  C O N C U R SO S

Real Academia de Medicina y Cirugía de Valladolid.

La Real Academia de Medicina y Cirugía de Vallado 
lid abre un concurso piiblico entre todos los médicos de 
España bajo las bases siguientes:

1.* El tema sobre el que han de versar los trabajos, 
será: «Estudios y deducciones clínicas de la tensión arte­
rial».

2. ® Los premios consistirán: el primero, en 250 pesetas 
en metálico y el titulo de académico corresponsal de esta 
Academia, y el segundo, en un titulo de académico corres­
ponsal de la misma.

3. A este concurso no podrán aspirar los que hayan 
obtenido algún otro premio de esta Academia, los acadé­
micos corresponsales de ésta y los numerarios de alguna 
de las Academias de Medicina de España. No obstante, 
pueden presentar dichos señores los trabajos que tengan 
por conveniente sobre el tema propuesto.

4. “ Ningún trabajo constará de más de 60 cuartillas en 
cuarto y escritas a máquina.

5. ® Las Memorias se presentaíán en la Secretaria de 
esta Academia, paseo de Zorrilla, 8 , principal, antes del 
30 de Noviembre del corriente año, en sobre cerrado y 
lacrado, sin firma ni rúbrica, pero con un lema, el cual 
figurará también en otro sobre cerrado dentro del cual 
constará el nombre y apellidos del autor de la Memoria.

Los lemas premiados y los nombres de los autores 
de los mismos se harán públicos antes del 31 de Diciembre 
y la adjudicación de los premios tendrá lugar en el acto 
de la se.sión inaugural del curso académico que deberá 
celebrarse dentro del mes de Enero de 1930.

7. La Academia se reserva el derecho de premiar sólo 
alguno o algunos de los trabajos o declararlos todos de­
siertos.

8 . Todos los trabajos presentados, sean o no premia­
dos, quedarán propiedad de esta Academia.

** *

También la Real Academia de Valladolid tiene acor­
dado conceder un socorro de 250 pesetas al médico más 
necesitado que reúna las condiciones siguientes:

1 . * Estar inutilizado para el ejercicio de la profesión, 
siendo preferido el que lo haya sido en el cumplimiento 
de su deber, siendo un dato preferente el número de años 
que haya ejercido la profesión.

2. Carecer de recursos de todas clases o encontrarse 
en precaria situación económica.

3.  ̂ Que haya hecho la carrera y se haya licenciado en 
esta Universidad.

4. ® Que haya ejercido su cargo en algunas de las pro­
vincias pertenecientes a este distrito académico.

Las instancias y justificantes serán preíentados al se­
ñor secretario perpetuo de esta Real Academia, paseo de 
Zorrilla, núm. 8 , antes del 30 de Abril del corriente año.

** *

El Tribunal compuesto por los Dres. García Burriel, 
Pi Suñer, Iñigo y Horno, ha resuelto el Concurso cientí­
fico organizado por nuestro colega C lín ic a  y  L a b o r a to r io ,  
de Zaragoza, después de examinados los trabajos presen­
tados, en esta forma:

Declarar desiertos los dos premios para estudiantes.
Conceder el premio de 500 pesetas, creado para traba­

jos de observación o experimentación realizados en me­
dio rural, al que lleva por lema «No hay menos grandeza 
en sufrir trabajos grandes que en hacer cosas grandes» 
(Titio Livio), del que es autor D. Esteban Azpeitia Qutié 
rrez, médico de Tauste.

Conceder también dos accésits, uno al trabajo que lle­
va por lema «Sanidad rural», del que es autor D. Antonio 
Hljar Aliño, médico de Paracuellos de la Ribera, y otro 
al que lleva por lema «Nos clamaiis in deserto», original 
de D. Basilio Moncayo, de Valencia.

Dividir en dos mitades el premio de 500 pesetas, en
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vista de los meritorios que son dos de los trabajos presen­
tados de investigación clínica o de laboratorio, conce­
diendo 250 pesetas al que lleva por lema «X. Y. Z.», del 
que es autor D. Isaac Costero Tudanca, de Madiid, y 
otras 250 pesetas al que lleva por lema «Epidermo-fitón», 
original de D. Eduardo de Gregorio, de Zaragoza.

Conceder dos accésits, uno al trabajo que lleva por 
lema «Diagnosticar es curar», original de D. José Duerto, 
de Madrid, y otro al que lleva por lema «Pilarica», origi­
nal de D. José María Sol evila, de Madrid.

EscalDfín de Inspectores munlcipnles de Snnldnd. U)

6801 Antonio Campo Cardona, 13 Febrero 1926.
6802 Carlos Tejada Alconchel, 7 Julio 1921.
6803 Francisco Rio Sánchez, Mayo 1904.
6804 Francisco Murlel Diaz, Mayo 1904.
6805 Gabriel Jurado Muñoz, 7 Enero 1928.
6806 Francisco Rosado Rodríguez, 12 Julio 1909.
6807 Francisco Gómez Clavero, 6 Diciembre 1928.
6808 José Viila Zamora, 20 Julio 1927.
6809 Francisco Aeevedo Fernández, 4 Julio 1907.
6810 Alejo Diaz Jurado, 20 Septiembre 1909.
6811 Francisco Mancebo Lerena, 8  Febrero 1917.
6812 José Vila Suárez, 26 Diciembre 1905.
6813 Victoriano López Llano, Mayo 1904.
6814 Gregorio Ruiz Oña López Gauna, 21 Enero 1928.
6815 Rafael Suárez Fernández, 24 Febrero 1906.
6816 Angel Gómez Martínez, 22 Julio 1909.
6817 José María Rósete Pendas, 4 Julio 1907.
6818 Alfredo Martínez García Arguelles, Mayo 1904.
6819 Valentín Fernández Fernández, 12 Diciembre

6820 Castrillón Diaz Fernández, 27 Diciembre 1920.
6821 Luis Alonso Azcoitia, 15 Diciembre 1918.
6822 Gregorio Vidal Robles, 12 Junio 1925.
6823 Constantino Pérez Pastraua, 9 Junio 1911.
6824 Tomás Riego Cabezas, 30 Junio 1925.
6825 Ellas Solis Carreño, Mayo 1904.
6826 Ramón Suárez Cadenas, 3 Febrero 1910.
6827 Antonio Torres López, 1 Marzo 1911.
6828 Silvano Paramio Rodríguez, 19 Enero 1928.
6829 Aurelio Paz Rio, 28 Noviembre 1928.
6830 Alfredo Gutiérrez Sandalia, 26 Enero
6831 Eugenio Castellanos Sánchez, 9 Marzo 1922.
6832 Juan A. García Gago, 4 Julio 1907.
6833 Juau R. Vecino Nuevo, 3 Noviembre 1926.
6834 Demetrio Valle Chamorro, 12 Noviembre 1926.
6835 Isidro Valle Diez, 15 Diciembre 1911.
6836 José Arienza Rodríguez, Mayo 1904.
6837 José María Blanco Repiso, 2 Junio 1925.
6838 Florencio Alvarez Rodríguez, 1 Abril 1927.
6839 Francisco González Diez, 26 Abril 1911.
6840 Atilano Gutiérrez Cabreros, 29 Noviembre 1919.
6841 Leoncio Martínez Rodríguez, 19 Noviembre 1923,
6842 Juan Peinado Gallego, 12 Abril 1921.
6843 Miguel Flores Bajo, 19 Agosto 1923.
6844 Serafín Martínez Arrleta, Mayo 1904.
6845 Leandro García Pérez, 4 Julio 1907.
6846 Enrique García Fociños, 2 Marzo 1925.
6847 Enrique Barthé Sánchez Sierra, Mayo 1904.
6848 Guillermo Garrido Rodríguez, 25 Marzo 1924. 
6S49 Manuel García Gómez, 10 Agosto 1909.

(l) Veaee el número anterior.

6850 Aníbal Bécares Mas, 8 Octubre 1910.
6851 Cándido Cruz García Arias, 29 Septiembre 1920.
6852 Telesforo Valverde Pozo, 6 Abril 1927.
6853 Hermenegildo Fresno Fresno, 4 Julio 1907.
6854 Ramiro Picón Marassa, 13 Abril 1927.
6855 Luis Alonso González, 20 Febrero 1924.
6856 José Alvarez Rodríguez, 10 Febrero 1925.
6857 Manuel Alvarez Rodríguez, 18 Febrero 1918.
6858 Evelio Martínez García, 18 Enero 1927.
6859 Pedro Mateo Alonso, Mayo 1904.
6860 Seeundino Moro Bardón, 26 Diciembre 1905.
6861 Miguel Martínez Luengo, 13 Mayo 1924,
6862 Maximiano Martínez Vázquez, 4 Julio 1907.
6863 Miguel Martínez Merino, 26 Diciembre 1905.
6864 Juan Obejero Castillo, Mayo 1904.
6865 Ricardo Pavón Sánchez, Mayo 1904. .
6866 León Pérez Alonso, B1 Marzo 1917.
6867 Félix Pastor Alonso, 16 Diciembre 1926.
6868 Gabriel Sanabria Fernández, 19 Diciembre 1910.
6869 Enrique Sánchez Rodrigo, 4 Abril 1927.
6870 Vicente Torrecilla Perca, 19 Abril 1928.
6871 Luis Córdoba Rodríguez, 12 Febrero 1926.
6872 Fidel Rio Bravo, 14 Octubre 1909.
6873 Francisco Iznaola Casquete, 29 Septiembre 1926.
6874 Rafael Abengochea Laita, 2 Febrero 1927.
6875 Francisco Armas Medina, 11 Enero 1927.
6876 Fermín Horrillo Infantes, Mayo 1904.
6877 Epifanio Gandara Ustara, 4 Abril 1927.
6878 Hilario Cid Cosido, 11 Mayo 1915.
6879 Jaime M. Aiiguera Anguera, 11 Julio 1927.
6880 Félix Plaza Recio, 12 Marzo 1920.
6881 Julio Pastor Pascual, 21 Junio 1925.
6882 Marcos Martin Escobar, 26 Diciembre 1905.
6883 Constantino Roldán Sevilla, 22 Noviembre 1928.
6884 Félix Retuerto Rodríguez, Mayo 1904.
6885 Mariano Arsuaga Amiauo, 18 Mayo 1925.
6886 Santiago Mundi Barceló, 23 Agosto 1924.
6887 Joaquín Monne Prats, 1 Junio 1967.
6888 Manuel Porta Garrabón, 5 Mayo 1922.
6889 Antonio Lucea Félez, 26 Noviembre 1927.
6890 Alfredo Barrera Bellvé, 4 Julio 1907.
6891 José Ballvé Aguiló, 20 Septiembre 1909.
6892 Jaime Pardo Gómez, 26 Febrero 1918.
6893 Prudencio Seró Navás, 14 Junio 1925.
6894 José Paisau Hernández, 4 Abril 1927.
6895 José Albalat García, 2 Febrero 1926.
6896 Alberto Fernández Langa, 26 Diciembre 1905.
6897 Concepción Criado Mañes, 4 Marzo 1926.
6898 Ramón J. González Portugués, 20 Septiembre

1909.
6899 Pinedo Martínez Villaseñor, 4 Julio 1907.
6900 Daniel Alfonso Garrote, 14 Septiembre 1915.
6901 Eugenio Cunchillo Vázquez, 24 Noviembre 1923.
6902 Emilio López Galiacho, 29 Junio 1924.
6903 Vicente Llistó Calvo, 30 Marzo 1909,
6904 Rafael Galán Bel, 4 Julio 1907.
6905 Luis Vasallo Maculet, 19 Abril 1928.
6906 Adolfo Gales Pujol, 10 Febrero 1925.
6907 José María Cosculluela Armengol, 24 Noviembre

1928.
6908 Antonio Costa Aleña, 20 Diciembre 1923.
6909 Ramón Amigueti Vázquez, 4 Julio 1907.
6910 Casimiro Muela Alarcón, 3 Febrero 1928.
6911 Francisco Checa Almoballa, 15 Marzo 1926.
6912 Isidro Garcia Recio, 21 Febrero 1928.
6913 Roque Duarte Márquez, 27 Noviembre 1926.
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6914
6915
6916
6917
6918
6919
6920
6921
6922
6923
6924
6925
6926
6927
6928
6929
6930

Eduardo Sastre Cortés, Mayo 1904.
José Pomares Perlasia, 22 Junio 1909.
Manuel Hurtado Martínez, 27 Julio 1911. 
Antonio García Mira, 14 Junio 1918.
Antonio Alegre Ruano, Mayo 1904.
Emilio Martínez Navarro, Mayo 1904.
Enrique Villar Muñoz, 20 Junio 1918.
José María Torres Hermoso, 2 Febrero 1920. 
Emilio Arbunies Juste, 26 Diciembre 1905. 
Francisco Contreras Dueñas, 15 Noviembre 1925. 
Bernardo Caballero Miranda, 17 Agosto 1916. 
Andrés Jiménez Ruiz, Mayo 1904.
Francisco Sánchez Ruiz, Mayo 1904.
José Sánchez Ramos, 4 Abril 1927.
Roberto Pomares Santos, 3 Diciembre 1918.
José Sebastián Fernández, Mayo 1904.
Fermín Bonilla Bayona, 25 Septiembre 1923.

(Continuará.)

F E L I C I T A C I O N E S
Aun cuando estábamos decididos a no publicar más 

felicitaciones de las muchas que constantemente recibi­
mos, con motivo del número extraordinario, la lectura de 
las lineas que nos dedica el D ia r io  E s p a ñ o l , Montevideo 
(Uruguay), núm 5.191, 24 de Febrero de 1929, nos lleva a 
reproducirlas por sus frases cariñosas.

«EL SIGLO MÉDICO»
NOTABLE PUBLICACIÓN DE ESPAÑA

La revista clínica de Madrid, que se publica todos los 
sábados, bajo el titulo de El Siolo Médico, acaba de cum­
plir el 75 aniversario el mes de Enero último. Con motivo 
de tan fausto acontecimiento ha publicado la Dirección un 
numero extraordinario, abarcando 216 páginas de texto, 
además de otras páginas dedicadas a «Tertulia Médica» 
(sección permanente de la revista) y las que corresponden 
a publicidad y reproducción de obras en forma de novela. 
Como se reconocerá, el esfuerzo brillante de este ilustrado 
semanario médico de nuestra patria constituye una de­
mostración fehaciente de la obra científica, sanitaria, clí­
nica, profesional, etc., que viene desenvolviendo El Siglo 
Medico, ocupando así en España un puesto sobresaliente 
dentro de todas las actividades de la medicina española.

Eu el número mencionado aparecen trabajos diversos 
de las eminencias médicas de nuestra patria, consagrados 
a conmemorar las bodas de diamante de El Siglo Médi­
co, que es el periódico módico más antiguo de España y 
el tercero de los europeos, habiendo aparecido el primer 
numero el mes de Enero del año 1854, publicándose desde 
entonces sin interrupción todas las semanas. Como cabo 
colegir, El Siglo Médico hubo de e»tar dirigido con sumo 
acierto para poder arribar a meta tan floreciente, corrien­
do a cargo de la dirección actualmenteel ilustre hombre de 
ciencia de España, Dr. Carlos María Cortezo, figurando 
como director honorario el Dr. Angel Pulido y Fernández.

Más de una vez hubimos de hacer referencia a esta 
revista médica española, que tanto honra a la patria en el 
concierto mundial de la ciencia, y hoy, al dar esta breve 
noticia acerca de la celebración de sus bodas de diamau- 
te, debemos reiterar nuestras felicitaciones a la Dirección, 
celebrando que El Siglo Médico prosiga su obra en honor 
de los prestigios médicos nacionales.

Los médicos de hispano-amóriea que deseen conocer la 
revista citada pueden dirigirse así: Apartado, 121, Madrid 
España.» *

Colegio oficial de Hédicos de lo provincia de Hadrid
La Junta de gobierno del Colegio oficial de Médicos de 

la provincia de Madrid ha celebrado sesi m el día 20 del 
corriente, tomando entre otros los siguientes acuerdos: 

Inscribir como colegiados a los Sres. D. Germán Apa- 
lateguí Asua, D. José Boullón Cavezudo, D. José Burga- 
leta y Pérez de la Borda, D. Eulogio García de la Piñera, 
D. Alfredo G m t& v  Carretero y D. Manuel Sanz Navarro.

Aprobar un informe de la Comisión de titulares relati­
vo a la asistencia médica de los vecinos de Las Matas; 
abrir una información para esclarecer los extremos de 
una reclamación formulada por el Sr. López Barrios.

Respondiendo a la invitación recibida de la Comisión 
oficial, abrir entre los señores colegiados una suse ipción 
para contribuir a Ja erección de un monumento a S. M. la 

eina Doña María Cristina. Los donativos pueden remi­
tirse al conserje del Colegio.

Convocar en fecha próxima a Junta general extraor­
dinaria para someter a su aprobación varios asuntos de 
importancia.

Al obje o de levantar el espíritu colegial y de orientar 
las actividades médicas en el sentido colectivo y de sus 
iiUereses de clase, se propone la creación del premio 
«banchis Banús» para recompensar el mejor trabajo so­
bre Deontologia módica. Medicina social o corporativa o 
sobre alguno de los problemas íntimos de clase que hayan 
podido ser esbozados por la Junta general o por la Di­
rectiva correspondiente y estén pendientes de la debida 
orientación y resolución.

Este premio, que será bienal y que consistirá en Ja 
adjudicación de 2.000 pesetas en metálico, habrá de ser 
entregado en la primera Junta general ordinaria que ce­
lebre el Colegio cada dos años; ajustándose a las siguien­
tes bases:

1. Podrán optar a él todos los colegiados inscritos en 
Madrid y su provincia.

2.  ̂ Los trabajos habrán de ir redactados eu castellano,
escritos a máquina y con la extensión que el autor juzgue 
precisa. El trabajo premiado quedará de propiedad del 
Colegio, el cual decidirá si juzga o no conveniente su pu­
blicación. ^

3. “ El tema será de libre elección dentro del marco 
señalado en la creación de este premio.

4. ® Los trabajos habrán de ir firmados y acompañados 
de una relación jurada del autor en que conste su actua­
ción o intervención colegial en los problemas objeto de 
esta creación.

5. El Iribunal para juzgar los trabajos presentados 
lo constituirán: un miembro de la Real Academia de Me­
dicina, otro de la Facultad de Medicina y otro designado 
por h i Junta directiva del Colegio de Médicos de Madrid.

6 . “ El Jurado realizará cuantas gestiones estime nece­
sarias para lograr que el premio se adjudique no sólo ai 
mejor trabajo presentado, sino además al aspirante de 
conducta colegial más intachable.

7. El premio no deberá nunca declararse desierto, 
pudiéndose adjudicar, en caso de no presentarse trabajos 
o no tener éstos el suficiente valor para ser premiados, al 
colegiado que señale un plebiscito convocado a este obje- 
to como merecedor de este galardón por su obra en pro 
de la colectividad médica o por su gestión médica alta­
mente beneficiosa e intachable para el Colegio.

ñoi
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Lunea 18 de Marzo. A ca d em ia  M édico Q u irú rg ic a  E s p a ­
ñola, presidida por el Dr. Slocker.

El Dr. García Triviño (D. Felipe) se ocupa en deaentra 
fiar hasta qué punto «La tuberculosis pulmonar en su rela­
ción con los accidentes del trabajo  ̂puede ser por estos in­
fluida, y en justipreciar y aquilatar los efectos subsiguien­
tes. Habla de las fases y períodos en que la tuberculosis 
se subdÍTide, y de la mayor o menor probabilidad de que 
según sean éstos, la tuberculosis experimente reactivaciones 
y agravaciones tan sólo achacables a los accidentes sufridos. 
Cita varios casos en que la expresada hipótesis aparece ad­
misible y comprobada, de algunos más en que la pulmonía 
y la pleuresía traumática pudieron ser causa de tuberculiza­
ción y de otros en que ésta se revelara a los seis, a loa siete 
y basta los diez y siete meses después de sufrido el accidente; 
concluyendo por recomendar que se prodiguen las radiogra­
fías con frecuencia como medio de puntualizar lo más apro­
ximadamente posible BUS comienzos, y si son agudos o cró­
nicos. El Dr. Vallejo Nágera enfoca el asunto desde el punto 
de vista de la simulación, tan frecuente en las revisiones 
militares, que sólo una atenta y sagaz observación, los aná­
lisis repetidos y el examen de la pantalla ayudan a solucio­
nar. El Dr. 011er maniflesta que en términos generales la 
legislación española no concede gran importancia a los an­
tecedentes. El Dr. Torres Fraguas habla del caso de un 
obrero muerto a consecuencia de una caída en el Asilo de la 
Paloma, en que la Jurisprudencia sentó el derecho a ser 
considerado como accidente del trabajo; y de no perder de 
vista la estipulación de las valorizaciones que menos de un 
26 por loo no tienen derecho a indemnización. £1 doctor 
Landa estima que tan importante asunto desde el punto de 
vista social debiera ser apreciado y controlado con dispen­
sarios al efecto, porque de no ser así difícilmente los acci­
dentes del trabajo podrán llegar a la apetecida {perfección. 
El Dr. Vega aporta a la discusión nn caso por los trastornos 
que le acompañaron califlcsdo de responsable. El Dr. Sicilia 
aboga porque todas las especialidades se preocupen de asun ■ 
to tan importante. El Dr. García Triviño rectifica diciendo 
ser frecuente la exageración por obtener mayores compen­
saciones, que es muy rara la tuberculosis traumática, que 
algunas veces se observa la condensación pleuro pulmonar 
y no las roturas, que hay que favorecer al obrero en su inca­
pacidad, que deben de inquirirse el estado anterior del trau­
matizado y la precocidad de las hemoptisis, y que debe es­
tablecerse un fundamentado diagnóstico clínico y radiográ 
fleo.

El Dr. Haro desarrolla el tema «El parto sin dolor por el 
procedimiento de Delmas>. El Dr. Vital Aza le proscribe y 
condena. Del mismo parecer son los Dres. Arcadlo Sánchez 
y García Trivifio que habla de la anestesia renal. El doctor 
Haro rectiñea diciendo ser muy recomendable por la facili­
dad de obtener la dilatación.

El Dr. Slocker presenta a una mujer de mediana edad 
afecta de parafinoma en ambos brazos por académicos y 
asistentes al acto observada y se levanta la sesión.—Sedtsaí.

Miércoles 20. Sociedad G inecológica, presidida por el doc­
tor Eecasens.

El Dr. Otaola consume un turno en la discusión del 
tema de que es ponente el Dr. Torre Blanco, diciendo que se 
ha escrito tanto acerca de las toxicosis del embarazo, que es 
materialmente imposible el leerlo. Previas algunas reflexio­

nes sobre el caso de dofia Bárbara de Braganza, es su pare­
cer que a pesar de tenerse a los vómitos de las embarazadas 
como patológicos, conviene no perder de vista que es sínto­
ma que se presenta en muchas enfermedades. Habla de la 
teoría psicogenética y de la teoría local, de las toxicosis y 
problemas que con ellas se relacionan, y del ignorado con­
cepto patogénico de que no se puede prescindir para proce­
der con acierto; y termina indicando que el luminal es me­
dicamento de sencilla, fácil y beneficiosa administración a 
la dosis de 10 centigramos como ha podido comprobar en 
algunos casos que cita. El Dr. Recaeene, para que la sesión 
no resulte incompleta, se presta gustoso a suplir la ausencia 
de los que teniendo pedida la palabra no han acudido, ma­
nifestando; que aunque cada día resultan menos frecuentes 
los vómitos graves del embarazo, le sorprendió el caso de 
una señora con síntomas de tan extraordinaria gravedad 
que no hubo más remedio que provocar el aborto porque no 
pudieron dominarse los en otros tiempos llamados vómitos 
incoercibles. Habla del papel regulador que el hígado en 
este estado desempeña, de los trastornos nerviosos que con 
reposo genital desaparecen espontáneamente, de los pro­
ductos que en el organismo penetran por el protoblasto, del 
cuidado con que hay que vigilar el paso de la hiper a la hi- 
poglucemia porque la insulina, que puede resucitar a un 
muerto en determinados casos, puede acarrear la muerte, de 
las experiencias realizadas con el calcio, tiroides, paratiroi­
des y glándula hipofisaria, y, por último, de las prescripcio- 
ues que deben tenerse en cuenta en las toxicosis cuando no 
se ha encontrado el apetecido resultado: reposo, no sobre­
cargar el hígado con alimentos proteicos, cuando hay hipo- 
glucemia, la insulina, y como agente regulador del sistema 
nervioso, la psicoterapia.—Sedtaaf.

Sociedad de P e d ia tr ía  de  M a d rid , presidida por el doctor 
Sarabia.

El Dr. Cavengt, por creerlo de gran interés, presenta a 
un nifio afecto de «Distrofia muscular de tipo juvenil de 
Erb>, modalidad patológica a que, a su juicio, no se presta 
todo el interés que demanda, y de la cual dice no haber 
visto más que dos casos: uno que llevó a Valencia y otro el 
que actualmente presenta para su examen y comprobación.

Historiado el caso y fundamentado el diagnóstico, reco­
mienda, como de más probada eficacia para su curación, el 
tratamiento radioelectroterápico, afiadiendo para concluir 
la citación de un caso de parálisis pseudobipertrófica some­
tido al tratamiento de Bornay, que para él constituye una 
esperanza.

El Dr. Mateo Milano procede a la lectura de una extensa 
y muy documentada comunicación titulada cAccidentes gra­
ves de acidosis aguda postoperatoria observados en los ni- 
Qos>, que por su rápida enunciación apenas si podemos 
darnos cuenta de los especiales síntomas que contribuyen a 
los fracasos, apareciendo entre ellos el vómito, como orien­
tador de la acidosis, las alteraciones del pulso, las depre­
siones y el decaimiento, que pueden terminar en colapso, y, 
por último, de la importancia que para oponerse a tales 
riesgos tiene la profilaxis. El Dr. Mufioyerro felicita al po­
nente por la importante comunicación en que puntualiza 
los riesgos a que se expone el cirujano que no presta al 
previo estudio del sujeto, y a su debida preparación, la 
atención que requieren, porque la acidosis lo mismo afecta 
a los niños pobres que a los niños ricos. El Dr. Garrido 
Lestache hace observar que el uso del cloroformo quedó 
proscrito en los tiempos de la guerra. El Dr. Milano rectifi­
ca, y el presidente Dr. Sarabia, con muy buen acuerdo, dis-
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pone 'quede la comunicación sobre la mesa hasta que el 
autor sintetice en conclusiones su contenido. — Sed isn l.

• •
22 de Marzo de 1929. Asociació;t E npañ 'ila  de O dontohgia .
El Dr. Pulido se queja de la indiferencia de los jóvenes 

en lo referente a la adquisición de estupefacientes por los 
odontólog 18. Cree que esta es una cuestión de dignidad pro­
fesional. Protesta también contra la apatía de la Asociación 
en estos asuntos.

El presidente comunica que, tanto la Junta directiva 
de esta Asociación, como la Federación odontóloga, han soli­
citado del ministro de la Gobernación la prerrogativa de 
poder recetar anestésicos, y que dado el informe favorable 
del Beal Consejo de Sanidad, sólo hay que esperar la publi 
cación en la G aceta  del oportuno Decreto.

El Dr. Landete insiste en lo dicho por el presidente y 
anuncia que, según datos extraoficiales, va a abrirse en bre­
ve la Escuela de Odontología.

El Sr. Blanco habla del Comité paritario en la profesión 
odontológica, refiere el gran éxito que éstos han tenido en­
tre los médicos y solicita el nombramiento de una Comisión 
para estudiar este asunto. Lee a continuación cuantos ar- 
tíouioB cree precisos de los Estatutos de los Comités parita­
rios, para fundamentar su petición.

£ 1 presidente dice que el Estado negó la capacidad de 
creación de un Comité paritario a la Sociedad por ser otros 
sus fines. Está de acuerdo con el nombramiento de la Comi­
sión.

Intervienen en la discusión los Sres. Pulido, Del Río y 
Ruefies, contestando el presidente y el Sr. Blanco.—i)r. A .

22 de Marzo de 1929. Sociedad E sp a ñ o la  de U rología, bajo 
la presidencia del Dr. Cifuentes,

El Dr. Ontafión habla de ios cuerpos extraños en la ve* 
jiga, afirmando que la vía de acceso más {frecuente es la 
uretra y que obedecen a intervenciones quirúrgicas de ma­
niobras eróticas, presentándose casi siempre en mujeres. 
Suelen expulsarse por la uretra, y cuando esto no ocurre así 
producen infecciones vesicales. También se ha observado la 
producción de fístulas vésicovaginales como mecanismo de 
expulsión. A continuación refiere un caso en el que el cuer­
po extraño era una horquilla de pasta. Los rayos X ayudan 
al diagnóstico cuando el cuerpo en cuestión es opaco a las 
mencionadas radiaciones. En último término expone los 
métodos operatorios para la extracción y la necesidad de la 
anestesia general.

El Dr. Pascual afirma los conceptos del comunicante y 
hace resaltar el estado de excitación nerviosa que presentan 
estos enfermos, por lo cual resalta obligada la anestesia ge­
neral.

El Dr. Alvaro de Pablo presenta una contribución al es­
tudio del cistocele inguinal con motivo de un caso de su ob­
servación personal. Hace un estudio de conjunto de este 
síndrome y refiere los casos publicados.

El Dr. Sánchez Covisa presenta un caso de cálculo ure- 
teral emigrante. 8e trata de un enfermo, hijo de litiásico, 
que presentaba dos cálculos, uno fijo en el lado derecho y 
otro en el lado izquierdo. En los exámenes radiográficos 
que de cuándo en cuándo se hacían el enfermo, se vió apare­
cer y desaparecer el cálculo del uréter izquierdo. En una 
última observación se vió que éste se alojaba en riñón tra­
tándose, pues, de un cálculo emigrante. Por último, recuerda 
la importancia y las cansas de este síndrome.

A las ocho escasas se levantó la sesión por no haber asis­

tido el Dr. Peña que tenía anunciada una comunicación, 
D r . M .

23 de Marzo de 1920. H o sp ita l G eneral. Servicio  de l doctor 
M a ra ñ ó n .

El Dr. Vázquez presenta un enfermo de tumor cerebral 
que aún no presenta los trastornos de hipertensión intra­
craneana. Comenzó hace un año con parestesias y convul­
siones de epilepsia jacksoniana en el miembro superior de­
recho. La aerología fuertemente positiva hace pensar que se 
trata de un sifiloma. Efectúa, en último término, un delica 
dísimo estudio topográfico de los síntomas que presenta el 
enfermo.

£1 Dr. Haro habla de calcemia y embarazo. Hace resal­
tar la importancia qne tiene el calcio en el embarazo y las 
variaciones que en su curso experimenta. Al principio algu­
nos autores afirmaron la existencia de bipercalcemia en el 
embarazo, pero esto debía responder a defectos de técnica. 
Posteriormente, la mayoría de los tratadistas señalaron la 
bipercalcemia como propia del embarazo, si bien otros afir­
maban que era factor independiente de este estado. Estudia 
la cantidad de calcio en la placenta, en la madre y en el 
hijo, afirmando que la citada cubierta es un almacén de 
calcio, como el hígado lo es de glucógeno.

£1 Dr. Carrasco habla extensamente de las tuberculosis 
intestinales, tan poco conocidas actualmente. Recuerda la 
frecuencia con que la ha citado Cañizo y la forma clínica 
especial por este autor señalada. Señala la importancia del 
diagnóstico precoz y da lectura de una reciente observación 
clínica.

El Dr. Jimeno Márquez hace consideraciones atinadas 
sobre este proceso e insiste sobre algunos casos de buen 
pronóstico.

En la discusión de este caso intervinieron ios Dres. Mo­
reno y Comas.

En último lugar, el Dr. Marañón habla de la influencia 
de la insulina en la acidosis de los addisonianos. Señala el 
hecho de que ésta aumenta bajo su influencia y efectúa un 
estudio doctrinal y clínico sobre la distinta acción de la 
insulina en los diabéticos y en los qne no lo son,

Interviene brevemente el Dr. Haro. ~  D r . J .

Sábado 23. Ilt<il A ca d em ia  N a c io n a l de M ed ic in a , 
dida por el Dr. Criado Aguilar.

El Dr. Vallejo Nágera presenta una comunicación para 
ampliar y aclarar los efectos obtenidos por la iMalariotera- 
pia en parálisis general», haciendo saber, al efecto, que al 
encargarse de su servicio psiquiátrico militar se encontraron 
á un centenar de enfermos abandonados terapéuticamente y 
que hoy tienen cada uno su tratamiento. Habla de los re 
suitadoB y ventajosas estadísticas registradas a consecuencia 
del tratamiento malarioterápico, y, entre otros, cita como 
más saliente el caso de un jefe, completamente reaccionado 
y actualmente en servicio activo. Comunica que con ia co­
laboración del Dr. G. Pinto y la ayuda moral que el Dr. Ru- 
biano le prestara, pudieron observar y tratar 170 casos. Dice 
que la inoculación is hace hasta aquí de hombre a hombre, 
está en proyecto hacerla directamente de los anofeles; qne el 
sistema oscila entre diez o doce abscesos, y que las complica- 
ciones más frecuentes son de origen intestinal. Divide las re 
misiones en completas, incompletas y sociales, cuyas carac 
terísticas especiales y líneas divisorias remarca para su más 
clara comprensión. Tomando como fundamento una estadís­
tica de 170 casos, mixtos de clientela particular, clínica y
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manicomialea, relata las incidencias, remisiones obtenidas y 
su carácter, fracasos, fallecidos y tantos por ciento de cada 
una de sus terminaciones. Enuncia la favorable influencia 
que los arsenicales, bismuto, salvareán, ejercen sobre la 
marcha de la parálisis progresiva, Hace saber que la infec­
ción palúdica no la corta con quinina, sino neosalvarsán. En 
el curso del tratamiento específico hace dos o tres drenajes 
de líquido cefalorraquídeo. Considera a las radiculitis trata 
das a tiempo susceptibles de curación; y termina diciendo 
que a contar de estos momentos y gracias a la malariotera- 
pia, ya no podrá reputarse a la parálisis progresiva como 
incurable, porque se consiguen remisiones completas.

El Dr. Decref, no satisfecho de la deficiente aportación 
que por falta de tiempo hiciera al problema de si la enfer­
medad llamada de Dupuytren debe o no ser en algún caso 
considerada como accidente del trabajo, con razones anato- 
mofíeiológicaa convincentes, de nuevo se pronuncia por la 
negativa.

El Dr. Juarros lee una comunicación en que con datos de 
su personal experiencia, y en forma comparativa y alterna­
tiva, se ocupa de la misión e importancia que los tRefiejos 
de Babinski y el hipotensor» tienen ó su cargo y suponen; 
sacando de todo ello la consecuencia de que el reflejo hipo- 
tenar, es un reflejo más que no merece gran cosa ser tenido 
en cuenta.

El Dr. Fernández Sanz califica de notable el trabajo lleva­
do a cabo por el Dr. Vallejo, porque, efectivamente, la ma 
larioterapia realiza evidentes progresos, y de empírico 
el procedimiento, porque no se sabe en qué consiste. Dice 
que el ideal sería poseer criaderos de anafoles para po­
derlos emplear con facilidad y que en Inglaterra se aislaron 
enfermos de esta naturaleza en hospitales en que los espe­
cialistas emplean la malarioterapia en otras psicosis no pa­
ralíticas. El Dr. Simonena dice que la paludización fuó obra 
de la casualidad. Cita el caso de un caballero, dueño de una 
imprenta, que muy correcto y ordenado de ordinario, entró 
en una pastelería chicoleando a la señora y apoderándose de 
un pastel, pudiéndose o p o s te r io r i comprobar que padecía 
una parálisis general compleja. Aquejado de pulmonía curó 
de la parálisis, conociéndose otros casos de favorable in­
fluencia de las enfermedades infecciosas sobre las psicosis. 
El Dr. Vallejo Nágera rectifica, haciéndose cargo y contes: 
taudo a lo manifestado por los Dres. Fernández Sanz y Si­
monena, y man-festando para terminar, que reserva por hoy 
la malarioterapia para la parálisis.- Sedisa l.

Lunes 25. A ca d em ia  M édico-Q uirúrg ica .
Dr. García Vicente: tConsideracionee sobre la extracción 

de un cuerpo extraño experimental en el árbol respiratorio 
extraído mediante el lavado pulmonar>.

La comunicación del disertante resulta improvisada, pues 
BU intención era anunciarla solamente para exponerla en 
sesiones posteriores; pero invitado por el señor presidente 
de la Academia, toma la palabra y expone una serie de ex­
perimentaciones realizadas por él en el Instituto Hispano 
Americano de Laringología del profesor Tapia y en la Insti­
tución Antituberculosa Municipal, para determinar la acción 
mecánica de arrastre en todos los tramos del árbol traqueo- 
broncoalveolar de su método de lavado pulmonar.

La primera experimentación se refiere a la introducción 
de un cuerpo extraño experimental—un caramelo en forma 
de alubia—en el árbol respiratorio de un adulto; lo realizó 
cogiendo el cuerpo experimental entre las valvas de su pin­
za introductora, franqueando con ello la glotis y dejándolo

en la porción superior de la tráquea, en donde desapareciófS 
todo esto con una ligera anestesia local. -SP

Transcurrido un cuarto de hora, durante el qtie se hizo 
andar y aun saltar al enfermo-fpara encajar bien el cuerpo 
extraño), se procedió a lavar el pulmón derecho, órgano, 
como se sabe, adonde van a parar los objetos que caen en 
las vías respiratorias, por la situación casi en línea recta 
con la tráquea del bronqulo principal inferior derecho, y 
cuando habían pasado unos 600 c. c. de líquido lavador por 
aquel órgano, salió en una de las oleadas del líquido de re­
torno el cuerpo extraño que habíamos introducido. Esta 
operación fuó presenciada por el Dr. Mae Gilabert (de Car­
tagena), Ripoll y Romeu (de Alicante), Andrés Sánchez Ro­
dríguez (profesor clínico de la Facultad de Medicina) y Asís 
y García de la Garnacha (de la Institución Antituberculosa 
Municipal).

Las consideraciones que hace el conferenciante sobre 
este caso, se refieren primeramente a la posibilidad de ins­
tituir como tratamiento inmediato en la extracción de los 
cuerpos extraños el lavado pulmonar, operación sencillísima 
que la pueden ejerntar todos los médicos de los grandes y 
pequeños centros de población, dejando la traqueobron- 
qnioBCopia para los casos en qne fracasase aquél.

Otra de las consideraciones qne expone, es que sus mé­
todos de lavado pulmonar desmiente en absolnto el preten­
dido papel de absorción exagerada de la mucosa broncopul 
monar, ya que en más de doscientos lavados pulmonares que 
lleva realizados ha medido la cantidad del líquido que intro­
duce y el que sale, y }a mayoría de las veces no sólo no dis­
minuye su cantidad, sino que aumenta, pues aél se añaden los 
exudados broncopulmonares que han sido arrastrados por 
la corriente de retorno; téngase en cnenta, además, qne el 
líquido lavador ha sido siempre el suero ieotónico al 7 por 
1 .000, es decir, un líquido eminentemente absorbible por las 
mucosas. Cita las experimentaciones realizadas con profeso­
res veterinarios para aclarar el hecho algún tanto fantástico 
realizado por la Escuela de Veterinaria de Lyón, introdu­
ciendo 34 litros de agua en los pulmones de un caballo, y 
pretendiendo que sa desaparición ocurría por la absorción 
(le la mucosa respiratoria del animal.

La explicación que a este fenómeno da el Dr. García Vi­
cente se deriva del fe n ó m e n o  de e v a c u a c ió n  tra q u e a l^  descu 
bierto por él. El árbol respiratorio del caballo ocupa una po- 
sici<Sn horizontal, es decir, igual al decúbito que el conferen­
ciante hace adaptar al paciente bnmano para realizar su mé­
todo de lavado pulmonar. Al introducirse el agua en los pul­
mones del caballo colocados normalmente en posición hori­
zontal aquella no puede llegar a las zonas enperiores de aque 
líos órganos por formarse una cámara de aire que impide su 
anegamiento completo por el liquido introdncido. Este des­
pués de haber inundado las zonas bajas de los pulmones del 
caballo retrocederá por tráquea (como en nuestro método de 
lavado pulmonar en el hombre) y vertiéndose en la faringe 
del caballo es tragada por éste en virtnd de loe movimientos 
de deglución que estos animales realizan con todas las subs­
tancias líquidas que se les vierte en la garganta (sabido es de 
los profesores veterinarios y de las personas qne cuidan ca­
ballos esta particularidad que aprovechan para hacer tragar 
a estos animales los liqnidos más desagradables).

Los 34 litros de agua que los veterinarios de la Escuela 
de Lyon introdnjeron en el aparato respiratorio del caballo, 
fueron después de pasar por los pulmones tragados por el 
animal pasando a su estómago y llenando éste hasta que ya 
no pudo caber más en la cavidad gástrica.

El conferenciante cita a continuación otra serie de expe­
rimentaciones realizadas en el Instituto Hispano Americano
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de Lariagología del profesor Tapia en colaboración con los 
Dres. A. Azpeitia y M. Tapia Hernando, llenando de lipiodol 
los pulmones de niños y adultos, comprobando el absoluto 
rellenamiento de todas las zonas broncopulmonares median­
te la radiografía y lavando a continuación estos órganos. 
Las radiografías obtenidas después de estas maniobras la­
vadoras, demuestran la  desa p a ric ió n  del lip io d o l que h a  aido 
a rra strado  m ed ia n te  el lavado , aun desde las más recónditas 
regiones broncoalveolares.

Recuerda a este respecto la apetencia del lipiodol a per­
manecer durante meses enteros en el árbol respiratorio, la 
viscosidad de este líquido que se adhiere con tenacidad a 
las paredes de alvéolos y bronquios, circunstancias que de­
muestran de una manera palpable la eficacia mecánica de 
la acción del líquido que penetra en el árbol respiratorio 
mediante las maniobras que integran la técnica de lavado 
pulmonar según el método del conferenciante.

Loa Dres. Slocker y Navarro Cánovas presentan una in­
teresante comunicación sobre extracción de proyectiles, in­
sistiendo principalmenie en hacer resaltar la eficacia de la 
cuadrícula ideada por el Dr. Navarro Cánovas para la loca 
lizacióü de los proyectiles estacionados en el organismo. 
Esta cuadrícula publicada por su autor hace ya muchos 
años, y desde luego anterior á las utilizadas durante la gue­
rra europea, resuelve de una manera precisa la situación 
exacta del cuerpo extraño y es utilizada por casi todos los 
radiólogos españoles. El Dr. Slocker, ayudado del aparato de 
proyecciones, presenta diferentes casos de localizaciones di­
versas de proyectiles extraídos por el conferenciante.

Intervinieron en esta comunicación los Dres. Franco, 
Larrú, Noguera y González Aguilar.

S E C C I O N  O F I C I A L

G aceta del 2 1 de Marzo;
P resid en cia  de l Consejo de MÍ7Üstro8.—Real orden dispo­

niendo se cumpla en sus propios términos la sentencia dic­
tada por la Sala correspondiente del Tribunal Supremo en 
el pleito interpuesto por D. Florencio Porpeta y Llórente.

G aceta  del 22 de Marzo:
M in is te r io  de la  G obernación .—Real orden convocando 

el XVI Concurso de premios para el afio actual, por actos 
de protección a la infancia.

M in isteH o  de In s tru c c ió n  P ú b lic a  y  B e lla s  .Aries.—Real 
orden nombrando a D. Pedro Ramón y Vanós, catedrático 
numerario de Patología general de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Zaragoza.

Otra rectificando en la forma que se indica la Real orden 
núm. 391 de 19 de Enero último.

G aceta del 24 de Marzo;
M in is te r io  de T ra b a jo  y  P re v is ió n .—Real decreto-ley es­

tableciendo en España el seguro de Maternidad.

a O B E R I M A C I  OI M

REAL ORDKN NÜM. 208 (1).

b) Titulo original de licenciado o doctor en Medicina y 
Cirugía o de licenciado o doctor en Farmacia o en Ciencias 
químicis, o profesor veterinario, según la naturaleza de la 
vacante, o bien testimonio notarial del mismo, legalizado, en 
la forma que se indica en el apartado anterior.

Si el aspirante no está en posesión del título profesional

pero ha consignado los derechos del mismo, puede presen­
tar el justificante de haber hecho dicha consignación y sur­
tirá los mismos efectos que el título para tomar parte en las 
oposiciones.

c) Certificación facultativa expedida por un médico que 
ejerza legalmente la profeeion, en la que se acredite la apti­
tud física del solicitante, visada por el subdelegado de Me­
dicina del distrito o partido jndicial a que corresponda si 
pueblo ó localidad residencia del médico que expida el do­
cumento.

d ) Certificación expedida por el Registro Central de Pe­
nales, librada con menos de tres meses de anterioridad a la 
fecha de presentación de la instancia solicitando tomar par­
te en las oposiciones, en la que se haga constar la falta de 
antecedentes de dicha naturaleza.

A loa mencionados documentos podrán acompañar los 
opositores cuantos justificantes crean oportunos para acre­
ditar los títulos y méritos que posean y los servicios de ca­
rácter sanitario y facultativos en general que hayan prestado.

Art. 3.® Al presentar sus documentos los interésa los, 
abonarán en la Dirección general de Sanidad la cantidad de 
50 pesetas, en metálico, como derechos de oposición, de la 
que se les expedirá el oportuno recibo.

Dicha cantidad únicamente podrá devolverse a los opo­
sitores cuando, por cualquier causa, desistan de formar parte 
en las oposiciones antes del sorteo, o no sean admitidos alas 
mismas por acuerdo del Tribunal.

Art. 4.0 La Dirección general de Sanidad nombrará en 
cada convocatoria el Tribunal que ha de juzgar las oposicio­
nes, que estará formado del siguiente modo:

ooaoi
o

P a r a  la s  p la z a s  d e  m édicos bacteriólogos y  epidem iólogos. 

Un inspector provincial de Senidad en activo.
Un médico de la Sección de Instituciones sanitarias del 

Cuerpo de Sanidad Nacional.
Un médico de la Sección de Bacteriología o Epidemiolo­

gía, de Institutos provinciales de Higiene.
Será presidente de dicho Tribunal el inspector provincial 

o el medico de Instituciones sanitarias que tenga mayor ca­
tegoría administrativa, y secreta: io, el médico de Institutos 
provinciales de Higiene.

(t) Vóose el número anterior.

P a ra  la s  p la za s  de qu ím icos.

Un inspector provincial de Sanidad en activo.
Un farmacéutico o químico adscrito a la Sección de Quí 

mica del Instituto Nacional de Higiene de Alfonso XIII, per 
teneciente al Cuerpo de Sanidad Nacional.

Un químico de Institutos provinciales de Higiene.
Para la designación del presidente se tendrá en cuenta la 

mayor categoría administrativa de los dos primeros fundo 
narios, y será secretario el químico de Institutos provinciales 
de Higiene.

P a ra  la s  p la za s  de ve te r in a r io s .

Un inspector provincial de Sanidad en activo.
Un veterinario, perteneciente al Cuerpo de Sanidad Na­

cional.
Un veterinario de Institutos provinciales de Higiene, 
Será presidente de este Tribunal ei vocal del Cuerpo de 

Sanidad Nacional que tenga mayor categoría admin istrativa, 
y secretario, el veterinario de Institutos provinciales de Hi­
giene.

Art. 5.0 La convocatoria de las oposiciones se hará en la 
G aceta  de M a d r id  y  se reproducirá en los B o le tin es  Oficiales 
de todas las provincias y en los de los Institutos provincia* 
les de Higiene.

En ella se hará constar:

1
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BILIAR E INTESTINAL
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tIÉCOL
1 6  2 se llo s  d esp u és  de cada 

com ida — 3 á 6 sem an as  según  el su)eto .

♦ A LOS SE
♦
♦
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Laboratorio JÍCOL-l OÜRBETOIE, Seine, FRANCIA

Sres .  H! os de H. R I E S G O
Flor Alta, 10. —  M A D R I DMuestras;

♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦

La casa GAINZA, dirigida 
por un farmacéutico español, 
ofrece sus servicios, para pro­
porcionarles:

INSTRUMENTAL, 

MATERIAL DE CLINICAS
Y

l a b o r a t o r io s , e t c ,, e t c .

S e r i e d a d  y  e c o n o m í a .
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102, Faubou '-g  S t .  D e n is .— P A F IS -X °
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♦
♦
♦
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♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
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♦
♦
♦
♦
♦
♦

POR U S  CLINICAS DE EUROPA
Acaba de ponerse á la venta el tomo 

7 !"  de esta extraordinaria obra.
P n o c i O j  7 j 5 0  p t s ,  8 7 0  p a g i n a s .

Pedidos á EL SIGLO MEDICO

L A B O R A T O R IO S  C O R B I É. R E - P A R I S

SU ER O  A N TI-A S M A TIC O  
DE H ECKEL
M U E S T R A S

G R A T I S

^  L A  E X C IT A C IO N  D E L
N E U M O G Á S T R IC O  E S P A S M A  L O S  

___  _ B R O N Q U IO S  Y  C A U S A  L A  C R I S I S  D E  A S M A

S I  P O R  M E D IO  D E L  S  U  E R O ,  D E  H  E C K E L  . S E  E X C IT A  E L  G R A N  S IM P Á T IC O ,  
L A  A C C IÓ N  D E L  N E U M O G Á S T R IC O  Q U E D A  A N I Q U I L A D A  Y  E L  E S P A S M O  C E S A

FERNANDBEJAR,AgenteG"para E5 PaNa';2 0 ,Ruíz Perello.MADRIDo)
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Laboratorios biológicos Dr. Julio Méndez (BuenosATres).

Haptinógeno N E U M 0 Méndez,
para el tratamiento específico de la

GRIPE— NEUMONIAS— BRONCONEUIVIONIAS— RINITIS
PLEURESIAS —  ANGINA PULTACEA —  LARINGITIS

Septicemias en general.

Haptinógeno G 0 N 0 .  -
 ̂ E C Z E M A . -

LITERATURA CIENTIFICA;
8e remite gratuitamente solicitándola al agente en España

M. MARTÍN YAÑEZ. — Apartado 384. — MADRID,

i n ^ p o r t a o t g :

Haptinógeno E S T  A F I  L 0 
> D I F T E R I A

Teleg. EMINAL. — MADRID

S i  e n  s u  c a s a  d e  c o m p r -a s  n o  e n c n e n t r a  n u e s t r o s  p r o d u c t o s ,  p í d a l o s  d i r e c t a ­

m e n t e  a l  a g e n t e  e n  M a d r i d .

^ ^  ^  ^ Q  ^  O  Í F  A  JEgy - A . C ! : É j T J T I O O

D I R e C T O R :  D .  B E Z F 7 I M A R O O  M O R A L E S

B U R J A S O T

o .

e s p a N a

Jarabe Bebé Infalible é inofensivo. ^ adultos
Agentes exclusivos, J. URIACH Y C.» S. A. -  Barcelona.

(EUXIR E INYECTABLE)
Medicación dinamófora y regeneradora de los estados consunti­
vos. A base de fósforo, arrhenal, nucleinato de sosa y estricnina.

(INYECTABLE)
b^isustituíble en la terapéutica de las enfermedades infecciosas 
Estimulante general de las defensas orgánicas á base de coles-' 
terina, gomenol, alcanfor y estricnina.

PlICictnIitlQ (SOLUCION E INYECTABLE)I jI lO ld  lU iillC l I^reparado cardio-tónico y diurético á base de tinturas alcohóli-
cas decoloradas y valoradas de digital, estrofantus y escita.

M 11 t 9 S á n T'-atomiento bisiútico de las espiroquetosis en todas sus for-
mas y manifestaciones. Perfectamente tolerable.

Tetradínamo
Septicemiol

Al |>«d[r mueitrai indí<juei« . . ta  R evi.u  y estación de ferrocrril.
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a ) Laa plazas a proveer en la oposición, sus dotaciones y
lOB servicios especiales de cada una.

h) El plazo de presentacióu de instancias, que será de
treinta días.

c) La fecha de comienzo de los ejercicios, que habrá de 
ser dentro de los quince días siguientes a la terminación del 
plazo de convocatoria.

d) Las condiciones que han de reunir los aspirantes y la 
forma de acreditarlas.

Art 6.® En la primera sesión que el Tribunal celebre re­
visará los expedientes de los opoeicores y acordará la admi­
sión de los que lo tengan completo, eliminando aquellos que 
no acrediten las condiciones reglamentarias. En esta misma 
sesión, el Tribunal fijará la fecha de comienzo de las oposi 
ciones, indicando el sitio y hora en que aquél ha de reunirse 
para hacer el sorteo de los opositores. Estos extremos se da­
rán a conocer mediante aviso que se fijará en el tablón de 
anuncios de la Oireceió i general de Sanidad, y se publicará 
en la G aceta de M a d rid , con ocho días de antelación cuando
menos. .

Art. 7.0 Constituido el Tribunal en sesión páblica, en el
sitio, día y hora señalados, el presidente abrirá la sesión y 
dispondrá que el secretario dé lectura de la convocatoria y 
de la relación de aspirantes admitidos a la práctica de los
ejercicios.

Acto seguido se hará el sorteo para determinar el orden 
en que habrán de actuar los opositores, y del resultado de la 
operación se publicará una lista, autorizada por el secreta 
rio del Tribunal, con el visto bueno del presidente, que se 
fijará en el tablón de anuncios del Establecimiento donde 
el acto tenga lugar, conteniendo la relación de todos los 
opositores por el orden numérico correlativo que les haya
correspondido. , m -i. i

Art. 8.® Para la práctica de cada ejercicio, el Tribunal
designará y publicará el día anterior los locales o estableci­
mientos donde aquéllos han de tener lugar y los nombres 
de los opositores que han de actuar cada día.

Art. i*." La calificación de los ejercicios se hará por pun­
tos, y cada juez podra dar de uno a diez, como máximum, 
siendo el toiai de pontos obtenidos por cada-opositor el que 
determine su calificación en cada ejercicio.

El mínimum de puntos necesarios para la aprobación 
»erá de quince, y el opositor que no loe obtenga en cada 
ejercicio, quedará excluido de las oposiciones.

(Continuará.)

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima. 712,3; ídem m í n i m a ,  

706,7; temperatura máxima, 16^4 Idem m i n w m ,  5,1;
vientos dominantes, ESE. NE.

No existen verdaderas variaciones en los estados pa­
tológicos agudos y crónicos en las estadísticas madrileñas 
desde la semana anterior. La mortalidad tampoco ha au­
mentado en modo alarmante; no existen alectos epidéini 
eos en los niños, y en los adultos siguen los afectos cata- 
rrales de los aparatos digestivo y respiratorio constitu­
yendo las cifras más altas.

C R O N I C A S

Pi Rpal Cooseio de Sanidad.—Ha celebrado sesión el

Pulido, como vicepresidente, y de D. Federico Mestre, 
como inspector más antiguo. Concurrieron los bres.Béca- 
res, Cortezo (D. Víctor), Sanchís Bnnús, Rodríguez Gon­
zález, Gómez Díaz, Huertas, Alareóu, Fábrega, Gallego, 
Ramos Fernández (D. Obdulio), Masip, Martin, Mariscal,
C >rt y los jefes de Negociado D. Alberto Ortega y don
Carlos Rubio. ,  ̂ , . . . .Después de breves discusiones fué aprobado eí dicta­
men presentado por la Comisión designada .al efecto sobre 
bases para el saneamiento de pequeñas poblaciones; el de 
la misma Comisión en el anteproyecto general del sanea­
miento mínimo de la provincia de Madrid, formulado por 
la Sociedad Anónima Merss, y que es desfavorable, y el 
expediente sobre la facultad de los dentistas para recetar 
y conservar substancias activas. Este expediente fué 
aprobado en el sentido deque se permita a estos profesio­
nales rece ar los medicamentos que han solicitado y con­
servar únicamente preparaciones y formas farmacéuticas, 
nunca substancias activas.

Asociación Ferroviaria Médicofarmacéutica. - Con­
curso para servicio de Sanatorio quirúrgico en Madrid y 
para proveer las siguientes plazas:

Fu Madrid: Cinco de médicos supernumerarios para 
cada uno del'8 distritos de la Latina, Inclusa, Hospital,
Congreso y Hospicio. .En Se<^via: Una de médico general numerario y otra 
de supernumerario; una de practicante numerario y otra 
de supernumerario, y una de comadrona numeraria y otra
de supernumeraria. , , , , .jSo abre concurso de méritos para cubrir las referidas 
nlazas bajo las Bases que están de manifiesto en el domi- 
dlio social, en Madrid, Atocha, 115, donde pueden presen­
tarse durante las horas de seis a ocho de la tarde, las ins­
tancias dirigidas al señor presidente de la Asociación, y a 
las que se unirán los documentos justificativos de los mé-

"̂**̂°E1 plazo de presentación expira el dia 24 de Abiil de 
l ‘)-5q a las veintiuna en punto.

Madrid, 30 de Marzo de 1929.- V.*» B.°, El presidente, 
E n r iq u e  Ü.“ B o n i l la . El secretario, A n to n io  H erre ra .

Vacantes.—Peñascosa (Albacete). 2.200 pesetas. Soli-
citude^^20 AbnL ĉetgj  ̂1.375 pesetas anuales. 22 de Abril. 

_ Capilla (Badajoz). 1.260 +  125 pesetas 15 Abril.
— Villanueva y Geltrú (Barcelona). 3.000 -\~ 300 pese-

‘““ “ cl?uegV\Bu'rgo.). 1.250 +  125 pactas. Iguala.:
6.125. Hasta el 16 de Abril.

-Brozas (Cáceres). 2.o00 +  2o0 pesetas, lo Abril 
I _El Torno (Cáceres). 1.6.50 pesetas de tuular y o. i50
' de igualas. Solicitudes hasta el 20 de Abril.

—Mondáriz (Pontevedra). 2.500 4- 250 pesetas. 20 de
"^^- 'Cordovilla y Moriñigo (Salamanca). 1.500 4- 150 pe­
setas. Al 23 Abril. on av -i-Marchena (Sevilla). 2,750 pesetas. 20 Abn|

-Algámitas (Sevilla). 2.200 pesetas. 15 Abril. 
-Almenar (Soria). 2.200 pesetas, más 7 800 de igualas.

Tiene cinco pueblos más agregados. cn, a-
—Los Silos (Tenerife). 2.000 +  200 pesetas. 21 Abril. 
-Sueca (Valencia). Médico tocólogo, con 2.500 pesetas

^"^^Torrente (Valencia). Médico tocólogo, con 2.500 pe-

**^*^Casasola de Arióii (Valladolid). 1.500 150 pesetas.
—VUlavendimio (Zamora) 1.250 +  125 pesetas. De 

igu^as, 4^^5. AUo^^) ^  pesetas. 18 Abril.
— Fornillos de Fermosc.le (Zamora). 1.500 +  150 pese-

Maderal (Zamora). 1.250 +  125 pesetas. De igualas,
18 0 fanegas de trigo.

-L a  Zaida (Zaragoza).
— Calatayud (Zaragoza). Médico tocologo, con d.UOO

pesetas anuales. 15 Abril. „ . ir au -i-Montederramo (Orense). 2.500 pesetas. 15 Abril.
Tribunales tutelares de menores.—Ha tenido lugar 

la  sesión reglamentaria de la Comisión directiva de los 
Tribunales tutelaros de menores, bajo la presidencia de

Ayuntamiento de Madrid
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dió ram'ía ffeiieral.Sr, Gómez Cano,
dos /ap íobaaií ' “6 '-0 " estudiaí
nand°„”ln?i';f“ '"'®“ Logroño, Sevilla y Alicante desig- nue\os vocales qne han de formar los Tribuna­
les de menores. Pedir al gobernador civil de Alicante oue

Obseivacíón. Evacuarla consulta foi mulada por el presidente de I.oeroño sobre
b^rZ?"^’; SuperiorídS e? nom
OrfZn I>. JoséOrtega Morejon para vocal de la Comisión de Apelación
S  de alcalde d^ Santia
Síí.i« PO‘‘ SIS iniciativas en pro del Reforma-
tono r^ioiial de menores. Adherirse al Congreso Interna-

Comunicarla Salamanca que no puede funcionar el Tribunal tutelar liasta tanto 
se constitnj'a el Reformatorio regional de Valladolid 

Conceder un voto de confianza al Sr. García Molinas 
presidente del Tribunal de esta corte, para que invierta

anónimos recibidos. Autori- 
hriJ ° ^̂ ‘‘ntifico, con tanto éxito cele-
dé los Madrid, y aprobar la estadísticaae los trabajos y los asuntos de trámite.

la que forman parte 
TbZa Cubillo Pulido, García Molinas, Albó,
mez Gané í^^tour, Castelain y Gó-

La gripe ea Inglaterra.—En Glasgow, el personal de
m S  de Fner^v F V  sufrido durante losmeses de Enero y Febrero la pérdida de 14.000 jornadas
enfermér’  ̂ l-̂ OO de dichos empleados

H« de Medicina de París y el Dr. Carrací-
in«io-íf de_ Medicina de París ha dedicado alinsigne químico español Dr. Carraeido, una interesante 
sesión que tuvo lugar el día 19 de Febrero

personalidades de la intelectualidad, médicos, farmacéuticos, químicos natu-
bm^íodof ’ pedagogos, liistoriadores; en una pala­bra, todos os hombres de Letras y Ciencias de m ^or 
prestigio. El encargado del discurso fué el Dr. Radais 
Hizo el resumen biográfico de Carraeido, y después anali­
cé T lié íZ Z  cientifi-éémr.«í • ^  V  químico y del orador con tan altacompetencia, que demostró co ioc.-r la gloriosa figma me­
jor que los biógrafos y críticos de España.

juzgar las Memorias del Cuerpo de 
nífr in fnL  r/  ha nombrado un Tribunal, formado
Rubio de la T o r í:" ^ ’ ^

Notícias.-Por el Ministerio de Justicia y Culto, Díroc- 
eion general de Prisiones, se anuncia que hasta el día 30 

Pod''áu presentarse en la Sección terce- 
Dilección general proposiciones para la insta- 

lacion, en el Manicomio Penal del Puerto de Santa María, 
de un servicio de hidroterapia para las necesidades de los 
asilados en dicho establecimiento
1,0 7^^ gobernador civil de Murcia, Sr. Fernández Reyes.

° escritura de adquisición de terrenos para la 
g?é̂ y pieédcéltZé^"*'^ edificio destinado a Maternolo-
a! DT^TóiéTib® celebrado un banquete de homenaje
dé SaIníóP v t H né*' '5f*̂ >g"‘ioión para dirigir la Casa ne baliia de Valdecilla en Santander.

—En el Ateneo de Lérida ha pronunciado la primera
e r ir S e flIr b S '”

Ha sido nombrado médico forense del Juzgado de
n í r í s e m l  e l
a: 7 ,^?'¡,^f*' ‘̂̂ í̂‘*'\oteriiio se ha nombrado director mé-
:iéi c t r " ;  y
nn 7 ^^  í f  incluido en la relación de individuos del Cuer­po de la Marina civil entre los números 3 y 4 a D  Luis Summers de la Cavada. ^

Ayuntamiento deSanta Cruz de Tenerife anuncia 
.1 oposición dos plazas de médicos numerarios de los Esta­
blecimientos insulares de Beneficencia. Los detalles y pro-

gr̂ amas pueden solicitarse de la Secretaría hasta el 27 de

cialidad ^  petición formulada por la Espe-
poralvi^en el cén Z '  concediéndola representación c l-
déo de un l l P é  Nacional por me-aio ae un vocal propietario y un suplente.

El premio Charítas.-Una señorita de esta corte míe
dé 1 ^“ónimo, ha instituido un premio nnuélde 1.000 pesetas, que será otorgado al alumno aué termi
ne sus estudios de la Facultad de Medicra en^cénd cTo-'nes de mayor necesidad de recursos a juicio de sn réZ - 
a n SUS condiciones de moralidad afectoa piofesores y compañeros y buena conducta sean’verda-

éZ  ^f- ° compañeros de promoción
r^o “d‘re l P̂ P“ ‘» S é S  «™recOoiao U día 1.3 de Junio, a las doce del día.

Una conferencia del Dr. Horcada.-En ei curso de
educación ciudadana que sé está celebrando en Toledo, ha dado una muy nétablé 

conferencia el director general de Sanidad, Dr^Horead.T 
éíéíéal». "" “Ua sanidad piiblica en su aspecto mu-

La Ciudad Lineal. Revista de urbanización.—Suma 
1.0, correspondiente al mes de Marzo.—F. Sánchez Oca

L a , séntivL " " " "a  ^ ''“ ‘'io'»‘miento de la,tosas sépticas.—Un buscador de oro.—J. Romero Cuesta-
de"" MaX!dZ'’cP éí'‘’'''’"'''’'''̂  autocard en el trayecto óe Madiid a Guadanarnn.-M. Abril: Nuevos rumbos
Construcciones. Página para los niños.
. Excipiente inerte.-Me advirtió ayer un nmia-o oue 

eieito periodista médico me censuraba porque vo hablaba 
en mi periódico de los libros que lela. (¿íiizás fenZ razín 
y razón práctica; porque esta es una censura a la cual’
Teeééí expuesto el de un modo justificado. El leer y 
leer mucho es un deber en todo periodista que estima sí 
mis ón como sagrada; pues supone una filtración mecáni­
ca y hasta una destilación química hecha en favor o ñor 
lo menos en servicio de sus lectores. Suponer que se m íe

diéSTó^'l^'" frecuente en los pê rio-
néZ n pero e í rea­lidad de verdad constituye este procedimiento una estaba
de vividor al día más que una condición de hombre del día.

( Ich . )
^ Nateína-Natel Llopis.—Al número presente aeomna- 
liamos un prospecto y gráfica en el que se ex^résaTlés 
excelencias de los preparados Natetna y Natei IJod’'s re­
comendando su lectura. ■■ le

presente acompañamos un piospecto secante /Icerca del preparado que se indica Re-
2 y4,'Bm--

l a b o r a t o r i o  d e  a m A l i s i s

D o o t o r  G i r a l . —  Catedrático y Académico.
Atocha, 35.— Teléfono 10028.— Madrid.

Orina., «putos, alimento», agua., minerales, abonos, combnitibles 
productos industriales, etc. —  Tarifas gratis.

Hojas patentadas con gráficos y cuadros de composición.

S I  L  -  A L Silicato d© aluminio,
, . , fisiológicamente puro.
Laboratorio Oámlr, Valencia. -  J .  Oayoso, Madrid.

IMPRENTA DEL SUCESOR DE E. TEODORO 
Glorieta de Santa María de la Cabeza, nám. 1.- Madrid. Tel. 70438.
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ünderwood portátil.
T e c l a d o  i q u a l  a l  d e l  m o d e l o  p a r a  o f i c i n a s .

U N  D E B W O  OO —

ST».D»M PO.T..L.

t.-A *: V..V... "l' h'\'-

L a  m á q u - i n a  i d e a l
p a r a  c o r r e s p o n d e n c i a  p a r t i c u l a r .

Guillepino T rú n ig e r j S> A. ■ Apartado 298, BARCELONA
Siicupsal an Madrids Alcalái 39.

PASEOS DE UN SOLITARIO
HOMBREA Y MUJERE3  DE MI TIEM PO

I S e o T J L e r d . o s ,  a n é c d - o t a e e  23Q. O r  i  a , s  d . ©

C a r l o s C o r  t e z o •
Se hallan a la venta las series I y II de esta importantísima obra cuyos índices son los siguientes;

S E Ü I E J t »

1. Explicación al qu© leyere, II. Memorias infantiles. III, 
Recnerdos político infantiles. IV. 22j de Junio de 18 6 8 . V. 
Más impresiones político 'infantiles. VI. Siguen los recuerdos 
político-juveniles.—Federico Chueca. VII. Loa cafés de Ma» 
drid.—La mesa de Fornos.'VIII. Sigue la[mesa de Fornos. 
IX. La amistad educadora. X.[E1 liceo de Piquer. XI. Elec­
ción de carrera. XII. Incongruencias. XIII. Másica. XIV. 
El paraíso del Real. XV. | Sigue lajmúaica. XVI. Basta de 
música. XVII. Lirismos. XVIII. Más líricos.-XIX. 18701914. 
XX, 1870-1914. XXI. Reims. XXII. Blanquita Capsó. XXIII. 
Una tragedia aldeana. XXIV. 3 de Enero.—Emilio Castelar. 
XXV. Emilio Castelar.—Intimidades y paralelos. XXVI. 
Don Ramón de Campoamor. XXVII. Don Ramón de Oam- 
poamor (II). XXVIU. El [Ateneo de Madrid.—José Moreno 
Nieto.—Manuel Revilla.—Emilia PardoJBazáo.

S E E - I E  S  E  O - T J  J 5T ID  J L  
Advertencia á la segunda serie. I. |Gusa!. II. Educación 

sentimental. III. Arpegios filosóficos. IV. El Salón del Pra­
do. _  JjO cursi. V. Figuras y figurones revolucionarios. 
VI. Sagasta, tertulias, comedores y reuniones íntimas. Vil. 
Teatros y teatrillos.—Actores y cómicos nacionales y ex­
tranjeros. VIII. Estrenos y emociones. IX. La banca ro­
mántica. X. Más banqueros. XI. Cómo caen las monarquías. 
XII. Cánovas (I). XIII. Cánovas (II). XIV. Extravagancias. 
XV. 15 de Julio de 1906.-Raimundo Villaverde.—16 de 
Julio de 1922. XVI. Invierno. - En el Retiro.—Las cortesa­
nas de mi tiempo. XVII Variedades macabras. XVIII. Me- 
dioina pintoresca.—Una historia de Edgar Poe.—¿Otra mon­
ja milagrera?. XIX. Pontífices.—León Máximo. XX. Los 
Silvelas. XXI. Pedagogía Evangélica—8an Andrés Manjón.
XXII. ¿Mujer genial? ¿Aventura? ¿Emperatriz? ¿Mártir?.
XXIII. Más de la emperatriz Eugenia.—Luis Marcos.

c a d o .  - t o m o .| I » r e c i o  e n  l i b r e x * í a ¡ s ,  5  p e s e t a s  

Para los suscriptores de EL SIGLO BlEDICO, 8,50 los dos lomos pidiéndolos á la 
Administpacióni SerranOi 58. — IKI A D R I u
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V A C A N T E S

Horcajo de la Rivera, partido de 
Piedrahita (Avila). De nueva creación, 
publicada en el B o le tin "O fic ia l del 12, 
con 2,376 pesetas. Tiene dos anejos: 
Oamporbir y Navasequilla. Los pudien­
tes pagan 6.626 pesetas. El agraciado 
tendrá'casa y lefia gratis. Está servida 
interinamente. Tiene 858 habitantes. A 
17 kilómetros de la cabeza del partido 
y 66 de la capital. La estación más pró 
sima, Bójar, a 89 kilómetros.

CAFUE./ 
O /EA Y 
DEM tari! 
'T’UBERCU 
LOAI/- RA 
OUITI/MO .

Villafranca de Bon afiy (Baleares), 
por dimisión. Solicitudes documentadas 
en el término de treinta días (B . O . del 
12 de Marzo).

D a to s .—1.254 habitantes, a 10 kiló­
metros de Manacor, a 40 de la capital y 
a 5 de la estación de Petra.

lu e f  eL.|

)DERO 
lE C O N /T I- 
T U Y E N T E  

E F I C A Z  
1A N T I 7 U- 

B E R C U -  
iL O r o  .

—RedecUla del Camino, partido de Belorado (Burgos). 
Sueldo. I.3<5 pesetas. El agraciado podrá contratar con 200 
vecinos pudientes. Las igualas producen unas 5.000 pesetas. 
Sol'citudes hasta el 4 de Abril.

El Frago, partido de Egea de los Caballeros (Zarago­
za). Por no haber doeuuLentado los solicitantes sus instan 
cías, se anuncia de nnevo en el B o le tin  O ficial del 13, con 
1-376 pesetas. Tiene 644 habitantes. A 28 kilómetros de la 
cabeza del partido y a 66 de la capital. La estación más 
próxima, Ayerbe, a 28 kilómetros.

San Sebastián. Tres plazas de módicos snpernumera- | 
rioB afectos a la Casa de 'Socorro, con derecho a ocupar las 1 
vacantes que se produzcan, y percibiendo los haberes co 
rrespondientes a 4,000 pesetas anuales el día que sustituyan 
a los demás facnltativos. Solicitudes, con demás documentos, 
hasta el 31 de Mayo. (B . O. del 8 y 15 de Marzo.)

—Tudela (Navarra), con la dotación anual de 2.600 pese­
tas, más 250 por inspección. Solicitndesjen veinte días. 
( B .  O. del 15 de Marzo.)

D ^ s .  — Cabeza de purtido.^e 10.167 habitantes, a 86
'1 (f'üiiiii,ki lómetios de a <»j

•V‘ • .

Motilla del Palancar (Cuenca), de nueva creación, do 
tada con el haber anual de 2.000 pesetas y 200 más como 
Jnspector. Los méritos son los que se enumeran en el apar­
tado c) del art. l.“ del Apéndice al Reglamento de 9 de Fe 
brero de 1925. Solicitudes, con los documentos corrientes, 
hasta el 6 de Abril.

i)aíoa.-Ayuntamiento de 3.600 habitantes, a 68 kilóme- 
ros de la capital y a 48 de la estación de La Roda.

--Otero de Herreros, partido de Segovia, por dimisión, 
dotada con el sueldo anual de 1.650 pesetas. Solicitudes en 
treinta días. ( B .  O. del 8 de Marzo.)

D a t o s . - m  habitantes, a 20 kilómetros de Segovia.
-Valverde Enrique, partido de Valencia de Don Juan 

(León), de 4.* categoría, teniendo que asistirá 17 familias 
pobres y por tanto con el haber anual de 1.500 pesetas y el 
10 por ] 00 sobre dicho sueldo para la inspección raunicipaí 
de Sanidad. Solicitudes hasta el 8 de Abril.

Dufoí.-Ayuntamiento de 634 habitantes, a 18 kilóme 
tros de la cabeza del partido, a 41 de la capital y a 19 de la 
estación de Santas Martas.

(Continúa en la pág. XXII.)

ACEITE DE RICINO MASANA
Agradable al paladar. ObteniHn n/^r fin _x. • ^

AOnOATnOin IIICIUI n n -n o  . ~TT --------- -̂--- --------- ----------------s r ^ i i n a m e n t e
T i ñ ñ W t --------- ------ --------------------  ------- r e m i t i d o  i r a t i i i t a m e n t e

LABORATORIO MASANA BOZZO -  Avenida Virgen de A E i s e r r a l T l F ^ l A R M A

S A N A T O R I O  DEL P A R Q U E - D A V O S
( A J M T H S  S f l J ^ ñ T O Í ^ I O

Casa de prtmera categoría. 1.570 metros sobre el nivel del mar. Gran paroue oroolo n
propio, Pe„.,6„, Incluyendo Kaditacl6n, tratamiento .édlco, etc,' d ^ e d e ^ ^ o 'lL re  ^ 00»"^^^

-------=  M e t i l o o  D l r o o t o r :  ü r .  f r .  S A T U E m

B

a
t;
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T E R T U L I A  ME D I C A

H E D i i i i u  mmm  d e i e s p i h i t d (i) CAPITULO VI
____  BNPERMBOAI) DB LOS PETIMKTBBS, SBB

PBBSUMIDOH Y AFBCTAD08
CAPITULO V

A/or»jmo.BNFBBMBDAD DB LAS MDQBBBS, SBB '
FBA3 Parezca, aanque perezca; y como laz*

ca, mas qae todo se abrase.
A f o r i s m o . ____________________________

La fealdad y la embidía nacieron de 
un parto; y quieren hacer brillar su es­
casa luz, apagando las otras.

D escr ip c ió n  -de la  en ferm edad .

Tres cosas en el mundo 
dan golpe en la muger:

Kelatox: Sedante atóxico.

Poderoso reconstituyente!
B l  0 P L J I 8 T I H J I  S E R O N O

le-

rica, fea ó bonita, 
lo demás es después.

Fortuna de las feas, 
yo no te embidiaré; 
antes bien la fortuna 
es, dexarlo de ser.

Si al espejo se miran, 
las está diciendo él: 
¡Válgame Dios, señora, 
qué fea, que es usted!

Y por mas que se pinten, 
tal su desgracia es, 
que vivas, ni pintadas, 
nadie las puede ver.

Son el mismo pecado;
¿y que pensando estén, 
que por descuento, gracia 
Dios las ha dado? ¿En quéV

¡Pues qnando discretéan 
mixturando muy bien 
los textos de Escritura 
con versos de Entremés!

Por Consejeras, pasen, 
mas por Letradas ¿quién, 
es posible que busque 
un tan mal parecer?

Gracias á las mantillas: 
y no faltan tal vez 
hombres, que por instinto 
adoran, ó por fé.

A puro Padre nuestro, 
yo las conjuraré; 
repitiendo mil veces:
N o  n o s  d exe is  caer.

D escr ip c ió n  de la  en ferm ed a d .

Señor petimetre, 
sea bien venido.
¡Oh, qué bien peynado!
¡Y qué brabo chico!
Callen los Adonis.
Perdone Narciso.
Un dulce parece.
¡Qué terso! Qué limpio!
Qué rizos! Qué olores!
Qué gusto en vestidos!
Qué puesto en las modas! 
Qué artel Qué briol 
Las Damas le aclaman 
por Parisién tino.
Los gestos estudia, 
sabe los cumplidos, 
se postra hasta el suelo, 
saluda expresivo: 
lisongea, adula: 
anda muy pulido

que los Cicerones, 
que los Tito Livios, 
que los Diccionarios 
y loa Calepinos.

A fo r ism o .

Saquelés la razón del hospital de su 
locura, y pasen á la convalecencia del 
entendimiento, donde se restablezcan.

R eceta .

Vaya á a Botica, 
y tome alli mismo, 
que el Doctor lo manda, 
jarave de juicio.

a - A .T ^ I a I ^ o s .  T O S
J A R A B E  M A D A R I A G A ,

b e n z o c i n á mi c o .

¿ G R I P E ?
TRIPAFLAVINA INTRAVENOSA 

AMPOLLAS cBAYER» AL 2 POR 100

Q f i r n l l i n i u l  titninj, anhuaint* rtd iu l }
DUIUlUilljl Biy utiTi itntri ii epilepsia
Tilirtntlt tbiiIiU. dtl iirriMt

Lo peor es que ruegan; 
pero entonces diré:
M a s  O branos de  m a l.
A m é n , A m é n , A m én .

A fo r ism o .
El que dice que las feas se parecen 

al Diablo, miente, porque á nadie tien­
tan; y en las perfecciones del alma son 
iguales á las hermosas.

R eceta .

La belleza en el alma 
se debe contemplar: 
la del cuerpo perece, 
aquella es inmortal.

Las hermosas son feas, 
si al Infierno se van: 
las feas muy hermosas, 
si se saben salvar.

de minué con pasos, 
haciendo pinitos. 
Ninguno le gana 
de qnantos se han visto, 
á coger pañuelos, 
alzar abanicos, 
saber dar el brazo, 
dulces exquisitos, 
llevando dos caxas, 
de rapé y palillos: 
á doblar mantillas, 
componer un rizo, 
mondar una pera, 
trinchar de lo lindo.
El dibuja, borda; 
y para decirlo 
en una palabra, 
es estuche vivo.
Habla con remilgues, 
busca terminillos, 
hace quatro versos, 
aunque robe cinco: 
dice dos refranes, 
textos infinitos; 
y al ver las Madamas

CAPITULO vn
BNFBBMEDAn DB LOS MAYORAZGOS, 

PA8AB Plaza db tontos

A fo r ism o ,

La sabiduría junta con el poder, ¿qué 
no emprendiera?

D escr ip c ió n  de  la  en ferm ed a d .
Tonto y rico pudiera 

disimularse; 
pero pobres y tontos, 
no tiene aguante.

Yo á defenderles,
¡y á fiscalizar tantos!
Mal pleyto es este.

¿Aunque se apliquen, pasan 
plaza de tontos?
Tener talento es uno, 
y aplicarse otro.

¿Serán discretos 
los que sin mayorazgos 
truecan los frenos?

Murmuran, que no aprenden: 
¡Qué linda gracia!
¡Como ai el saber fuera 
de gente baxa!

¿Ignoran ellos, 
que no se compra ciencia 
con el dinero?

El Noble siempre es noble, 
y en lo que emprende, 
como noble es preciso 
proceda siempre.

IP“ M A L T O P O L
Extracto de malta en polvo; contiene dias 
tasa 7  vitaminas en forma concentrada. 
M. F. Berlowitc.—Alameda, 14, Madrid

(1) Véase el número anterior.

tan raro prodigio, 
dándole Ja borla 
de Doctor eximio, 
pasa entre ellas plaza 
de mas erudito, 
discreto, eloqüente, 
sábio y entendido,

EL IX IR  BERTRAN
A mejor para combatir toda clase de enfer­
medades nerviosas. Junqueras, 11, Barcelona

Es la Nobleza 
el Sol, y los Luceros 
las demás prendas.

Sin Nobleza riqueza 
parece Luna, 
que arroja resplandores, 
y ella no alumbra;

Pero no dexs, 
aunque esté la mas baxa, 
de ser Planeta.

Lo que vale el dinero 
quizá no saben, 
ni tampoco que cuesta 
mucho ganarle.

Y lo malgastan 
como que es una cosa 
que se la hallan.

Hasta de divertirse 
les satirizan.
¿A quién que sobrepuja

Ayuntamiento de Madrid



t e r t u l i a  m e d i c a

todos no miran?
Lo que es delicto 

en el pobre, parece 
gracia en el rico.

A veces les sucede, 
si van á caza, 
que buscando Perdices, 
encuentran Grajas.

¿Qué culpa tienen?
Y no poeos se llevan 
Gato por Liebre.

Al hombre de bien fácil 
es engañarle; 
pero nunca bazezas 
piensa de nadie.

Y será oprobio, 
no ser el engañado, 
sino engañoso.

¿ G R I P E ?
TRIPAFLAViNA INTRAVENOSA 

AMPOLLAS cBAYERt AL 2 POR 100

En el bayle del mundo 
todos sabemos, 
si se sale á lucirlo, 
de contratiempos.

La suerte varia 
siempre será Maestra 
de hacer mudanzas.

Varios sin dar motivo 
son calumniados: 
en ser uno inocente, 
á degollarlo.

¿Tantos Herodes?
, No hay duda, que los necios 

son Faraones.
Bien se ve que no falta 

Cruz á los Grandes; 
y que no es muy ligera, 
como se casen.

Todos tenemos 
nuestra cruz, y los pobres 
con oandeleros.

En aquellos que triunfan 
reparan mucho, 
por si pillarles pueden 
algún renuncio.

Asi los Nobles, 
si 4 descuidarse llegan, 
la pagan doble.

Perdonad finalmente, 
que Dios es Grande, 
y con todo perdona 
aunque le agravien.

Solo pretendo 
vituperar los vicios, 
no los sugetos.

LA BOGA de los rayos ultravioleta 
es tal en Inglaterra, que se ha extendi­
do su oso hasta los animales del Jardín 
Zoológico de Londres para ponerlos al 
abrigo de los efectos deprimentes de la 
niebla en el curso de invierno. Esta in-

DEL ABOSO DE LOS BOMBOES POOPIOS 
EO ABDIOM IA

Jaralii Baba. - Tatradínamo. - Sapti- 
camlol. ■ Purgantll (Jinbi di Fratis).
Véase ananoio, página XIl.

Más de once mil médicos recetan y to 
man ellos ó sus familias el

E L I X I R  C A L L O L

A fo r ism o .

Ser virtuoso, aplicarse é instruirse 
como pobres; en lo demás tratarse co> 
mo ricos.

R eceta .

Con las buenas costumbres, 
y la enseñanza, 
se logra allá la Gloria 
y aquí la fama.

Mas lo encarezco: 
si son buenos los ricos, 
tienen dos Cielos.

(Se oontlauará.)

novación ha sido muy apreciada por los 
monos, que inmediatamente se precipi­
tan hacia este sol artificial, revoleándo­
se para recibir sus rayos en todos los 
sentidos, como si se tratara del verda­
dero sol de su país natal. En la sección 
de tortugas también ha tenido éxito el 
ensayo, y las iguanas, que duermen 
todo el invierno cualquiera que sea la 
temperatura a que se caliente su aloja­
miento, se despiertan en cuanto se las 
expone a ios rayos ultravioleta. Una 
instalación análoga se llevará a cabo 
qn las jaulas de las serpientes. En cuan­
to a las liebres y demás animales me­
nos frioleros, han sido simplemente sus­
tituidos los vidrios de sus comparti­
mientos por cuadrados de vidrio «vita» 
permeables a los rayos ultravioleta del 
espectro solar.

Trolard, el antiguo profesor de Ana­
tomía de Argel, que ha dado su nombre 
a una vena, protestó contra el abuso de 
los nombres propios en Anatomía allá 
por el año 1896 en que decía que, de 
seguir así las cosas, estaba segure de 
que transcurridos unos diez años, la 
contestación de un alumno a quien se 
preguntase, por ejemplo, por el bíceps 
braqníal, sería poco más o menos la si­
guiente: «El músculo de Klefman, de 
signado por los antiguos con el nombre 
de bíceps braquial, está situado en la

Giiilol G a s t s l C d K t i a .
Tuberculosis pulmonar y quirúrgicas, 
ganglios, íistnlas, decimas rebeldes, 

linfatismo, escrofuiiemo infantil.

HEMORRAGIAS Lo más radical para 
combatirlas:

Z  I M  E  M  A
F A R M A C IA  SE C A

En una farmacia americana entra un 
joven a solicitar la plaza de encargado 
de la misma, vacante a la sazón, según 
refiere el B u lle t in  des Sciences B a rm a co -  
logiques.

—¿Qué haría usted—le pregunta el 
dueño de la oficina—si un cliente se 
aproxima al grifo de la soda y le toca 
con el índice?

—Me apresuraría a servirle whisky 
con seltz.

—¿Y si hace el mismo signo dos ve­
ces chasqueando al mismo tiempo la 
lengua?

—Llenaría medio vaso de rom de Ja­
maica.

—¿Si alguno pide jugo de regaliz, te­
niendo el pulgar y el índice en el bol­
sillo del chaleco?

—Es que desea cognac.
—¿Tres golpes pequeños y un signo 

con el pulgar sobre el hombro izquierdo?
—Es que el señor quiere gin.
—¿Si un cliente dice Hudson y escu­

pe hacia la izquierda?
-Y o le serviría aguardiente añejo y 

vermouth.
—¿Y si saca de su boca el cigarro y 

le tiene en la mano izquierda?

parte anterior del brazo; en su extremi­
dad polar, se halla provisto de dos ten­
dones: el de Foullini, que se inserta por 
arriba en la cavidad de Trombsoob, y el 
de Mistalievichyt que se inserta en el 
vértice de la apófisis de Truckmann. 
En su extremidad subpolar, se encuen­
tra el tendón de Baraokus que va a 
atarse a la tuberosidad de Trauprnano. 
Este tendón está provisto de la expan­
sión de Wolberg. El múscnlo de Klef­
man está inervado por el nervio de Ape- 
lli que viene del tronco de Fangesmas- 
co, etc.»

Nô  debieran olvidar los maestros que 
su misión principal es la de formar mó­
ceos prácticos y la de simplificar todo 
lo posible los estudios para no recargar 
demasiado su trabajo con datos de va­
lor accesorio en peijuicio de las nocio 
nes precisas.

Ilrosolifina; ellcaz anllúrlaa.
—Desea un cocktail.
—Puede usted venir desde mañana, 

y si algún cliente pide alguna cosa es­
pecial, en la cueva encontrará usted 
todo lo que sea preciso para satisfa­
cerle.

Mira que te has de morir.

Rico que pasas la vida 
a estéril ocio entregado, 
que trajes costosos vistes, 
que habitas regios palacios, 
que en lecho de pluma duermes, 
que tienes siervos y esclavos, 
que tu paladar halagas 
con manjares delicados, 
asómate á los balcones 
de tu soberbie palacio 
y contempla en la miseria 
sumidos a tus hermanos: 
famélicos y ateridos, 
cubiertos, ¡ay Dios!, de harapos, 
con lágrimas en los ojos, 
tu compasión implorando.
Llora con ellos, y cubre 
su desnudez con el manto 
de la caridad, ¡oh rico, 
a la molicie entregado!
Mira que Dios premia al bueno, 
mira que castiga al malo,
'¡mira que te has de morir, 
mira que no sabes cuándo!»

T b u x b a .
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A I v K M A I V I i V
Estación dsl expres de la  ilnea Hamburgo 

(Berlín)—Cassel—Frankfurt /M ~Baeilea.
A 45 m inutos de  F rankfurt /M.

Las termas salinas gaseosas más conocidas del mundo (80,5-34,4.o0)
Sin rival para  enfermedades del corazón, a rte ria s , reum a, 
p a rá lis is , b ronquios, espina dorsal y de los nerv ios.

E s c o g i d a s  d i v e r s l o n e s - S p o r t a  d e  t o d a s  c l a s e s .

T odos los medios m odernos de curación. Bonito y ag rad ab le  sitio de  recreo. 
L ugar p referido á  precios económicos.

Prospectos en la  adm inistración del Balneario de Bad Nanheim 
y  en las agencias de viaje.

= A  H  I  M
S a n a t o r i o  D R .  L A N G R E U T E R

liv2:éd.ic© e  p e c ia liQ ta , e n  e n fe r in .e d .a d .e s  I n - e r n a s .  
nstalaciones diagnósticas y terapéuticas de la clínica moderna 

K U R H A U S - C A R L T O N .  —  H o te l C A  R L  T  O N 
V il la  »  P e n s ió n  C A R L T O N .  —  P e n s ió n  c o m p le ta  d e s d e  10 m a r c o s .

Suero SAT núm. 1 Poderoso reconslitoyente, anti-hipertensos evita n cura apoplejía. 
|j' |j' 31 AntituberGUlosos, productos “ Opoterápicos” UNIVERSUS

Mas, 1-3-5, Hospitalet (Coll-Blanch)- Apartado 614.— BARCELONA

DIABETES
y s u s  c o m p lic a c io n e s  s e  c u r a n  r a d ic a lm e n t e  c o n  el

V I I V O  U R A 1 V A . D O  I *  1 5  ! S  O  I I  I
qae elimina el iidcir i raido de DR̂griioo poi dia. fortifi». calma li ¡ti j  evita las csmplicacieiies'diibtticas.

------- e- O T R O S  P R B P H R a O O S  -o-------
SIMIL AZÚCAR PBSQUI, p a ra  el uso de  los dia­

béticos.
DELOADOSE. Contra la  obesidad, com pletam ente 

inofensivo.

Alcohol de  MENTA PESQUI. Antiséptico, p a ra  la 
higiene de la boca.

RINONASOL PESQl I. C ontra el c a ta rro  naf al.

De WDta es las lannaflas y iliDSDBrtas. laboratorio pesqui main̂ , 1?. Ŝ SeliaslISMErta).̂

V .

SANATORIO NEUROPÁTICO
CAKABANCHEL BAJO (Madrid). Teléfono 118 C.

D i r e c t o r :  DR.  G O NZ A L O  R. LAFORA
Calle de  Lope de Vega, 55. — MADRID.

anico Sanatorio m ix to , con edificios y jardines independientes: uno sólo 
para enfermos nerviosos ó psiconenrósicos y otros dos para enajenados. 

Tratamientos modernos. —Vida familiar. —Dos Médicos internos.
P í d a n s e  r e g l a m e n t o a  á  l a  a d m i n i s t r a c i ó n .

INSTITUTO MEDICO-
CARABANCHEL BAJO, Calle de  Manuel Cano, nóm. »2. Teléfono 71. C.

Edificio escuela y granja modelo independiente para nifios retrasados de 
inteligencia y con enfermedades nerviosas. Profesorado especializado. 

T ra tam ien to  m ód ico  d ir ig id o  por el D r.  G onza lo  R . Lafora.
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entre bí. Tam bién puede suceder que un proceso, por ejem ­
plo, neopláeico del estómago, se extienda al piloro, si es 
que no se desarrolló prim itivam ente en él y  de éste se e x ­
tienda al páncreas, o bien que se propague por vía linfática. 
La relación del páncreas con la aorta explica que los latidos 
de ésta se transm itan a la cabeza del páncreas, que a veces 
resulta palpable, y hagan creer en un carcinom a o en un 
aneurism a, si no se fíja el observador en que el tum or no 
tiene expansión con los latidos, y sí solam ente movimientos 
de elevación y descenso. Se cuidará asimismo de no  con­
fundir dicha cabeza cuando sea  palpable con el piloro o con 
un tumor. La relación con el conducto excretor de la bilis, 
o sea el colédoco, tiene gran interés, porque atravesando 
este conducto la cabeza del páncreas por un surco muy es 
trecho, y basta  por un túnel completo en muchos casos, es 
claro que las lesiones de la cabeza del páncreas pueden 
fácilmente transm itirse a él y determ inar estancam iento de 
la bilis con producción de ictericias. Constituye el páncreas 
un  aditam ento al in testino delgado y tiene extraordinaria 
im portancia porque segrega un jugo que contiene ferm en­
tos para la digestión de los glicidos, prótidos y lipidos, y 
además es alcalino y  contiene substancias muy im portan­
tes para neutralizar los jngoa ácidos que llegan desde el 
intestino.

El estudio de las funciones del páncreas se ha podido 
hacer por medio de fístulas hechas intencionadam ente u 
ocurridas accidentalm ente en el conducto excretor, pero, 
como advierte con razón M adinaveitia, no hay que fiarse 
mocho del efecto de este jugo obtenido por fístula, porque 
la mucosa que reviste el conducto excretor se encuentra en 
contacto demasiado fácil con el exterior, y no es raro que 
se desarrollen en ella fenómenos inflam atorios que estre­
chan la luz de la fístula, impiden el flujo del liquido, y alte­
ran las condiciones de éste hasta  el punto de que, adm i­
nistrando diferentes alim entos, no se notan diferencias de 
composición en el producto recogido, lo que forzosamente 
ha de ser inexacto. E l verdadero estudio de las funciones 
del páncreas (nos referimos siem pre a la parte de secreción
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externa) se hizo gracias a los métodos de Pawlow y de Hei- 
denhein. Heidenbein operaba a los anim ales y resecaba un 
segmento de intestino delgado que abocaba a  la piel. De 
esta m anera recogía la totalidad del jugo pancreático for­
mado, pero el animal quedaba privado de dicho ju g o  para 
la digestión y  se desnutría  y  moría pronto. Además, este 
jugo que no in tervenía directam ente en la digestión p e r­
dería probablemente al cabo de unos días su adaptación a 
la composición del alim en'o que es una de las cualidades 
m ás preciosas de ios jugos digestivos. Pawlow, en cambio, 
resecaba un segmento de mucosa del duodeno, aqnéi que 
contiene la ampolla de Yater, y le im planta de modo que 
puede, a voluntad, recoger el líquido segregado o dejar que 
se vierta en el intestino y se aproveche para la digestión. 
La recogida por este método es menos perfecta, pero el 
producto es m ás natural. El exam en microscópico de la 
glándula dem uestra que las células, cuando se encuentran 
en acto de secreción, constan de dos zonas. Hacia la luz dei 
conducto excretor se encuentra un protoplasm a granuloso 
que ocupa la mayor parte de la célula; hacia afuera se en­
cuentra uua capa homogénea y más delgada que tiene otras 
apetencias tintóreas. El núcleo se encuentra en el lím ite 
entre las dos. Al comenzar la secreción, la zona in terna o 
granulosa se reduce y el aspecto de la ex terna se modifica, 
pero, poco a poco, vuelve a restableceree el aspecto an terior, 
todo ello sin dejar de segregar. Según se va reduciendo la 
zona granulosa, la cantidad de fermentos, que m ediante ex 
tracción se puede extraer de la glándula, va disminuyendo, 
pero luego aum enta de nuevo. Si se ex trae el páncreas de 
un animal y se hace pasar por sus vasos an a  corriente de 
suero fisiológico, en caso de que el páncreas se encontrase 
en reposo al extraerle, queda de un color casi completa­
m ente blanco; en cambio, cuando se hallaba en período de 
secreción, el color que tiene, después de esta irrigación que 
le priva de sangre, es pardo más o menos obscuro. N atural­
mente, en el período de secreción se encuentra aum entada 
la cantidad de linfa que circula por el páncreas, la de oxíge­
no que coDSume y la de anhídrido carbónico que produce.
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